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Editoriales

Fomento ganadero

Se repite hasta la saciedad que "España es ga-

nadera". Aún recordamos las palabras, agradables

a nuestros oídos de españoles, del entonces minis-

tro francés de Agricultura, señor Pisani, expresan-

do su confianza en que nuestro país llegaria a ser

la despe^zsa que su^ninistrase de carne a la pobla-

da E2cropa.

A pesar de tan ayradable música, hemos de re-

conocer qice aún estamos muy lejos de alcanzar

tales fronteras. Concretándonos a la carne de va-

curzo, las crecientes necesidades de nuestra pobla-

ciórz han tenido que cubrirse cozz uzz aunzento sen-

sible ezz las importaciorzes. En 1966 se han consu-

mido 285.700 toneladas de carne de vacuno, de las

que 88.000 fueron importadas; es decir, algo menos

de la tercera parte de las necesidades.

El problema es grave si miramos hacia el futuro

de una Esp^aña en desarrollo, con un cada vez más

cclto nivel de vida de sus habitantes. El consumo

de carne aumentará y, de no remediarlo, la san-

gría de divisas alcanzará cifras verdaderamente

desastrosas para la econonzía zzacional. Téngase en

cuenta que el ganado vacuno es, por decirlo así, de

lenta capacidad de reacción ante cualquier rnedi-

da de fonzento que se adopte; la terrzera qzce hoy

nace tardará de tres a cinco años en prod2ccirnos

el primer novillo cebado.

La gravedad del proble^na ha sido perfectamen-

te captada, adoptándose algunas znedidas para me-

jorar la situación. Medidas en general faltas de

coordin.ación y atacando aspectos parciales, acci-

España .... ................................... 18 ptae.

N^^ Portugal e Iberoamérica .............. 22 ptas.

Restantes países . ....................... 25 ptae.

dentales dentro del panorama yerceral. Los modes-

tos resultados obtenidos con el programa áe Acción

Concertada se deben a no corzsiderar las auténti-

cas raíces del problema. El núznero de vacas de

vientre es insuficiente para producir terneros e^z

cantidad que puedan ser cebados. Cizazzdo esto se

remedie y los precios de la carne sean rentables y

seguros, empresas cebadoras surgirá^z sin necesi-

dad de ayuda estatal alguna. Lo caro, lo molesto,

lo que presenta mayores dificultades, es el nzante-

nimiento de ese hato de vacas madres productoras

de terneros.

Se calcula que para el autoabastecinziento e^z

carzze de vacuno sería preciso azcnzentar nuestro

censo en seiscientas znil vacas rnás.

Recientemente, a la vuelta de su viaje a Nueva

York, donde ^na^ztuvo conversaciozzes corz el Banco

Mundial, el Excmo. Sr. Ministro de Hacienda dio a.

conocer a la prezzsa el buen camino por el que dis-

currían las negociaciones, hace ya tiempo inicia-

das por su colega de Agricultura, con el firz de con-

seguir un crédito de dicho Banco de 6.000 millones

de pesetas para el desarrollo áe la ga^zadería es-

pañola. En su buen deseo de resolver la angustiosa

situación que más arriba apuntábanzos, presezzta-

ba el asunto de forma tan optimista que daba a

entender la suficiencia de dicho crédito para la sa-

tisfacción del sector.

Permitasenos hacer unos nú^neros con objeto de

ver el alcance de esos 6.000 millones de, pesetas.

Las necesidades de capital por vaca en prodzccción,

es decir, valor del aniznal, establos, instalaciones,

mejora de pastos, mano de obra, etc., es de unas

ochenta a ciento diez znil pesetas. Por tanto, el cré-

dito del Banco Mundial podría servir para a2zmen-

tar en 2cnas setenta y cinco a cincuenta y cinco
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mil vacas el censo nacionaZ. Cantidad a todas lu-

ces limitada que supone un 10 por 100 del incre-

znento que sería necesario.

Tenemos confianza en que alyuna vez se realicerz

estudios serios, eficaces y profuzzdos del problema

y que se aborden con valentía y la debida coordi-

nación. Entonces, el crédito del Banco Mundial, de-

bidamente utilizado, podrá actuar como catalizador

para que otras fzcentes de capital concurran en la

misma dirección y cooperen a la resolución del pro-

blema, e incluso a la consecución de los optimistas

objetivos que señalábamos al comiezzzo de estas

líneas.

La regulación aceitera

Poco antes del cierre de la edición de este núme-

ro de noviembre, y en el "Boletín Oficial del Esta-

do" del día 9, tomó carácter oficial la regulación

de la campaña aceitera 1967-68.

Unos días después la Itesolución de la Comisaría

General de Abastecimientos y Transportes cum-

plimentaba y ordenaba las directrices de la Presi-

dencia del Gobierno.

Una vez más, la regulación centra su interés ezz

la limitación de los precios de apoyo a la produc-

ción y de sostenimiento para el consumo, a través

de unas posibilidades de compra y venta de aceites

que son las que determinan en definitiva los índi-

ces reales de precios en nuestro mercado.

La regulación, tan amplia y detallista como de

costumbre, y con el mismo retraso, al menos para

lo que se refiere a las zonas tempranas meridiona-

les, ofrece la sensatez y el rigor detallista que pue-

de derivarse de la reconsideración anual de los di-

ferentes factores que inciden sobre la política de

yrasas.

Sin embargo, tal política no se plantea ni se

promociona con visión fut2crista. Habría que prever

un futuro, no tan lejazzo, en el cual gran parte de

nuestro olivar dejará de ser rentable y cuyos por-

centajes de producciórz de aceites de semillas ve-

getales deberá cubrir la cada vez más acusada de-

ficitaria producción de un aceite de oliva nacional,

al cual, por otra parte, no se le señalan las exigen-

cias de calidad y productividad sobre la que deben

basarse nuestras futuras explotaciones olivareras.

Los precios so^z sensatos, en urz intento de co^z-

tentar a todos, no habiézzdose contetido el error

del año anterior de rebajar los del aceite de oliva

en los comienzos de campaña, aunque los ya clási-

cos aumentos bimezzsuales progresivos se harz vis-

to privados de diez céntirrzos que, aurzqzce parezca

poco, no lo es en la confrontación con los intereses

aceite.

y amortizaciones derivados del al^nacenarniento del

El aceite de orujo se equipara en precio al de

soja, el cual sufre una subida en la que una pese-

ta por kilo está sie^zdo comentada-con cierta ino-

cencia y ligereza-por la prensa interesada, quizá

para remomerar la célebre campaña del duro de

hace pocos años.

La comercialización de las grasas queda una vez

más, en su mayoría, en libertad, como se despren-

de de la lectura de la regulación. Sin embargo, la

libertad queda, corno de costumbre, condicionada

por un sin fin de posibilidades cuyas previsiones

son pruebas de tradicionales consideraciones y ve-

teranos estudios.

Las mezlclas se prohíben en la teoría de la le-

gislación. El cumpliyniento de la misma, en cambio,

puede quedar enmascaraáos por imperfecciones en

el control e inspección del mercado. El propio acei-

te llaznado de regulación es una tentativa rnás de

nuestra Administració^z, que admite siempre la

existencia de un sector consurnidor de bajo ^zivel

adquisitivo.

A este respecto, la regulaciórt es miedosa erz la

ya proclamada en años anteriores política de erz-

vasado, doblegándose a intereses cozzsumidores q2ce

no están en su co^zjunto de acuerdo con las tenden-

cias envasadoras y marquistas del mercado irzter-

nacional.

En los boletines referidos podrá consultar el lec-

tor las rninuciosas ordezzaciones establecidas, ya ►a-

miliares en los sectores izzteresados, pero qzce dejazz

siempre sin esclarecer, aunque aseguren la politi-

ca de un año, el porvezzir de nuestra vasta olivicul-

tura y las necesidades de siembra de semillas olea-

ginosas.
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Obtención de nuevas variedades de patatas
^o^ ^«^:^^ u^el^^a

Dr. Ingeniero agrónomo

Hacia el año 1570, los españoles conquistado-

rc^s de América del ^ur enviaron la patata a nues^

tro país. 1^'ue la primera introducción de esta plan-

ta c:n l^^uropa. Su centro de origen se encuentra

c^n 1a meseta de Períi-Bolivia. La sabido que }as
}>atatas cu}tivadas en Luropa en sus principios

}^roducían poco y no reunían 1as características

de^ las vax•ic:dades actuales; surgieron después los

dedicados a su mejora que, principalmente por

cruzaniientos y selección, eliminaron las malas

formas, de manera que a mediados del siglo xvm
en^}^ezó su cultivo más extensivo y pudo competir

con otras cosechas. 1'.sta labor de mejora conti-
nuada hasta el presente ha dado lugar a las va-

ricdadE^s que poseemos.
Ue todos es conocido que la reproducciún por

^ubérculo en la patata es la única que se utiliza

en su culti^•o, y en la práctica usual de éste no se

dcbe e^uplear otra multiplicación que la debida

a sus tubérculos.

No obstante, niuchos labradores se habrán he-

cho est.a pregunta: ^De dónde surgen primitiva-
mente las variedades de patata'?

Una variedad de paCata cunstituye lo que se

]lama un clon, ^m conjunto de individuos prácti-
camente iguales entre sí, que proceden de un

antepasado común propagado por tubérculo. Di-

cho antepasado comtín normalmente es una p}an-

ta (a la que podemos denominar cabeza de clon),

obtenida de una verdadera semilla, y de los es-

casos tubérculos producidos por esa sola p}anta

}^rocede el elevado número de toneladas manejado

en una variedad de gran cultivo.

l,^l verdadera semilla de la patata se obtiene

de los pequeños frutos (en baya), de forma más

hien esférica y de color verde. En ciertas varie-

dades habrán visto también los labradores la pro-
ducción nat^iral de dichos frutos. T,a se^l^illa de

estas bayas naturales no suele utilizarse en la ob-

tención de nuevas variedades, sino quc se emplea

la que se logra por medio de la hibridación arti-
ficial entre dos progenitores, los cualcs reúnen

ciertas caractet•ísticas que nos interesa aparezean
en su descendencia.

Yor tanto, para obtener una nucva variedad dc

patata habitualn^ente debe recurrirsc a la repro-

ducción sexual. Yor ejemplo, la variedad «Duque-
sa», obtenida en ]a L+'síació^n de ll^lejura de la P^r-
Gata (Vitoria), surgió de una planta dc entre las
miles pertenecientes al cruzamiento entre las dos

variedades «Blanca tc mprana» y«Gobía». 11^1 resto

de las plantas sufrió una fuerte eliminación en
est.a su primera generación, quedando seleccio-

nado tm conjunto cle cabezas de clon, cuyas pro-

ducciones de tubérculo ^multiplicadas separada-

mente cabeza por cabeza) dieron lugar a los co-

rrespondientes clones, los cuales, después de su-
cesivas multiplicaciones y selecciones, desembo-

caron en un solo clon con merecimientos para ser

variedad, que fue la citada «Duquesa».

I.as plantas procedentes de verdadera semilla

de la patata son diferentes una de otra en conte-

nido hereditario, obteniéndose en est,a primera ge-

neración una gran diversidad. Debido a]as fuer-

tes eliminaciones a que son sometidas tanto esas

plantas de primera generación como los clones de
multiplicaciones suhsiguientes, sc^ suelc^ necesitar

de una a varias decenas de millar de plantas en

la citada primera generación para lograr una nue-

va variedad.

Las variedades de patata que se cultivan en Eu-

ropa pertenecen a}a especie Solanu^m. t^^bProsu^z.

Fxisten unas 200 especies afines que pr^>ducen

tubérculos, unas son cultivadas y otras silvestres;

estas últimas son rústicas, producen tuhérculos

muy pequeños y en muchos casos ct^i gran ntíme-
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Planta madre de lu ^ariedad uPalu^áu,,, ^•uu tui ^;:ulu^ito
de tela Uue guarda lus bay,^s.

ro, con estolones de gran longitud, o sea, impro-
pias totalmente para su aprovechamiento como
cultivo ; por eso se busca en ellas solamente re-
sistencias al mildiu, virus, escarabajo, helada, etc.,
para transmitirlas por cruzamientos a las varie-
dades cultivadas, tarea complicada en múltiples
circunstancias. También están siendo estudiadas
les especies cultivadas de patata ( distintas de
S. tuberosum), con objeto de combinar caracteres
interesantes que poseen con los de las variedades
comunes.

FIr^iRtnn^rcírv nH•rrrrctArJ

La flor de la patata es hermafrodita, ya que

l^s elementos masculinos y femenino se reúnen
^^>n ella.

La hibridación artificial consiste en aplicar los

gametos masculinos (o granos de polen) de la
planta que hará de padre sobre los órganos fe-

meninos de la planta que actuará como madre.

Aplicado el polen sobre el est.igma (pequeña pro-

tuherancia globosa verde de los órganos femeni-

nosl se llegan a poner en contacto con los óvulos

o gametos femeninos; los óvulos fecundados al

madurar darán lugar a las semillas.

La extracción del polen no ofrece dificultadc^s,

siempre que el padre lo tcrnga en suficicnte canl i-

dad, golpeandu ligeramente las anter^^s u úrganuti

portadores (arrancando previatnente cl estigtna),

sin necesidad dc desprenderlas de la flor, sobrc

un vidrio de reloj. L1 polen se aplica al estigma

de la madre por tnedio de un fino pinccl. Al can^

biar de padre se esterilizart los utensili^^s por n^^•-

dio de alcohol. Se slielcn usar para cl misttto ^•r^i^

ce cuatro a seis flores (maduras o jcívenes) <i^•

una inflorescencia, eliminando I^is 1'I^>res r^^^t^^r^-
tes y los capullos.

Cuando la madre produce bayas en forma n<<-

tural convendrá verificar la castración o arran^lur

de las anteras (órganos masculinos) en la fasc dr

capullo cuando dichas anteras aítn no han tnad^i-

rado para evitar la autofecundación (que cs la

habitual en S. tuberos^zcr^^i). También será convc-

niente cubrir la inflorescencia de capullos castra-

dos con una bolsa de papel para cvitar la p^^sil^l^•

llegada de polen distinto al que nos interesa en^-^

plear, evitando así la tnuy eventual fectmdaciún

cruzada natural. En el caso que nos ocupa, la h i

bridación se efectúa normalmentc dos o tres ^lías

después de castrar, destapando, aplicando el pcr

len correspondientc y volviendo a cubrir. Unos

siete días después de la hibridación, el ovario (o

receptáculo de los óvulos) se notará cngrosado;

se puede entonces prescindir de la bolsa, pues ya

no existirá el riesgo de la fecundación cruzada.

Los ovarios van aumentando de tatnaño y da-
rán lugar a los frutos o bayas; e:n evitación de quc

se desprendan, los enccrraremos en una bolsa de

muselina o gasa una vcz hay^^n alcanzado un cicr-

to desarrollo. Se recog^en las bayas cuando las
plantas madres han madtzrado o se encuent.t•an
próximas a ello.

ITaya^ dc uatata.
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I,as hayas ^e c(Jnservan en lubar seco y unos

tlt^s mescs de^s^lu(^s dc recobidas se pru(^edc: a la ex-

t r^tc(•ión dr las sen^illas, separándolas de la pulpa.

I,as scluillas tnanticnen sn poder ^el•luinativo va-

ri(^s alio^ si se cnnser^'an en ltl^ar fresco y seco.

^I•:LI?('CIOV

I,a^ ^Il;inttllas (1(• ^emil!a dc^h(•n tra^plantars( al

(^^tnJE^(1 (^cs^ltlés cie las iíltimas heladas y las tr^^i^

Ilas s(^ sicmlJran de dos tl tres meses antes de esa

fecha. En la T.lanada de Vitoria (Alava), de cli-

n^a frío, d^n(^e ^^uecien darse heladas en mayo, los

semilleros se hacen al comenzar el n^es de marzo.
i.ns semill^ros cs ^^referible se encuentren en

invernader(J con (•<^lefacción. De est.a forma la

^ien^hra podrí realizarse antes y en mejores co^n-

(lici^n(^s (fuc• cn cama calicnt^ y las plántnlas se

encontr^r^ín también n^^ís ^3esarrolladas cuando se

tl•as}^lantcn ^Il campo.

Para sel^^illeros pued(^n utilizarse bancadas, ca-

Wmillrru► eun p^l:ínlul:nc de D:rlata ( Drlmer.t l^rnerxclón) Dro-
r•r•drnir^ dr ^r•rd;rdrvr q ^rnri!í;r ubtculd'a Dur Irlbrida^^lún aTtf-
flr^l:rl. I.a^ pf:íntul;r. .r• ^^nrur•ntr:rn :r Dunto d^• ^ufrlr r•I primcr

!ra^pl:rnlr.

ja; n nl^l(•(^^tl^ (^c^ ^x1cu f(^n(lu. :1 I^I^ (^inc(^ (> scis

s(•nl^lu,l^ (3(^ I<t ^icu^hl•^t, la^ ^llántulas sc repican

^1 nl^t(^(•l^t^ ín(li^^i(lu^ll(•s l1O (•c^nlíln(•tr(^^ c3c diámc-

tc(^l, lll(^(lu(•s c^<^ ti^^re^( lfahric^^(ios con unos apa-

rato^ (•spc,^iale^sl o macc^tas Jiffy dc t>_lrha («Jiffy

p(^ts» l. I•;sta ^c^;un(1a fasc de desarrollo puede rea-

lizar^(• (^n in^•('rnacl(^ro sin cal(^f^^cción, y antes de
^tt ir_^,^'^^nt(^ tl(•f'iniii^^(^ rll c^in^rltr. las plánttJlas

tl^.•}u•n (•n^lltr(•1•rr^(• ^lurantc Itn^l, tlus scnl<It^as en

^t7 RI(' LJ LTURA

I'I:íntulas recientemwrCe trasplautada^ a blalucs de iJr•rr:r.

cajoneras o altnácigas encristaladas, que se van

abriendo gradualmentc por medio de alLas y se
cierran durante la noche (excepto unos días antes

de su se^undo y iíltim(^ tras}^lantcl. I:n cl (^^tu^pu
han dc scpararsc anlpliau^ent,c al tras^^lantar par<t

evitar la mezcla d(^ ttlbérculos cle ^Jlantas ^lr(í-

ximas.

La selección de plantas en esta primera benera-
ción se basará en primer lugar en el ^^roblema

particular que hayamos en^prendido: resistencia

al mildiu (Ph^^tophthora inf^sfa^^s), ^•irus, s(^c^lúa.

1?*lar•iúu dc ^ieJor<t dr• Ia P:rt3Q^ (Vitrvl:r). Irnr•nra^Ir^rrM :;^•inr•-
'u., dundc sN stt4un I;r. pl:íutOl:r!: dr•vpuí•^ dr• .ulrir su prfmi•r

lr:r^irl;rnlr•.
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Clon des^echabPe. Tubéreulos dr mulu Yo^rma y abundancia
d^ loc dc prqucñu Camafiu.

Clun uue deb^• eoneervarse^. Tu^bérculo^s de bonlta formu, bu^^u
tamafio y bastantc i^niformes,

helada u otras resistencias, precocidad, etc. L^^^^ sc-
bundo lugar, en caract,eres convenientcs, tales co-
mo: vigar, sanidad, mata atract.iva, inaduraciún
(1as muy tardías no son aceptablc^^s en las latitudcs
elevadas), estolones más biei^ cortas, bucna f^^rma
y color apetecible de los tubérculos, ojc^s nc^ i^r^^-
fundos, etc. La producción no deY^e tenrrsc en
cuenta, aunque la relación ent^,re tamaño y n^"imc-
ro de los tubérculos huede scr tu^ crit^crio út il ; si
los tubérculos son muy nun^er^^sos y^^^^^^urii^^s
deben desecharse, pero si son dc bucn tain^^^l^^
(aunque sean pocos) conviene conscrvarlos.

Hemas de advertir que si el obtentor de ni^cva^
variedades fuese un cultivador c^ una entida^^ pri^-
vada, no es probaUle ^ersi^uiese un l^r«blcn^a cs-
pecífico de mejora como ].os enuncia^ius de r^^sis-
tencias (que son m^ís propias c^c ccntros dc in^^^^s-

1?.ndnrewimie^nLO dc I,^^ ^^IántuUaS dc V^^I,U q i•n ,^Uní^c^P^an ^Nrr-
cia^n^emf^ a su t^ra►pl;inli^ aA c^anpu (s^•^uudu ^ ^7^•finili^^o Ir,^w-

planlr).

tig^ciónl, sino crue sus miras se oricntarían <^ lo-

^rar buenas variedades en producción, calidad,

forma de tubérculo, etc., con una resistei^icia mo-

derada a enfermedades, o sea, que en este caso sc

atendería casi exclusivamente a la sclecci^ín }^^u•^^
ca^•acteres convenientcs. ^^ ^^uc^ a<^ahan^^^^ ^ic^ li^^^•^^i•

r•eferencia.

Será muy útil en el prohlema ^p<^rtic^ilar ^le m^^-
jora seguir tm métod^^ quc^. sirn<l^^ c^fi^^az. r^^^s ^^^,i^-

mita eliminar en el c,stado de plántula un ^r^^n

ntímero de ést.as. Típico ejemplo ^^c cst^i i^ic^a I„

canstituye la resistencia al milcliu, don^i^^ las i^l^ín-

tulas susceptibles son eliminadas en los s^^i^nill^^-

ros por medio de infecciones artificialcs. De est^l

manera, en el campo seleccionaremos casi excl^i-

sivamente para caracteres convenientes. No plicc^c^

darse cifra exacta de eliminación respecto a estos
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F;; mi.mo ^•luu dc la i7Kura ant^^riur. ¢u^• pur ^u ni^ari^•n^•ia r^-
1^•rua d;rhia cona•r^'ar^^, m^rsfran^lo ;;rau s^•n.ibilidad q I q m:u^-

^•h q d^• hi^•rrn ^•n .^u^ tubi•rv•ulu.. i•urLidu.. ^r di•^^•chu.

carat•terf^s ^•n ]ti•itu^•ra ge^neraciúr^, }^ero excede <lt•1
^+0 l^or 10O.

I,a^ l^lantas sclcc•cionadas en primera :;cnc•ra-

citín constituyen las t^^zhezns dc^ clon, a partir dc•
las cualt^s 1a nniltiplicaci6n se hará en forma ve-

^ctati^^a. Los tubércu}os se siembran en líneas di^-
ferenle^ para cada planta, y así obtendrt^mos la

l^rimcra multiplicacién; ésta y las sucesivas mul-

ti}^licac•iuncs constituycn una descendencia por tu-

liérculo, o sca• un clon.

I^;n primera multiplicación, los clones sufren

nut^^°as pruebas sobre e} problema part.icular en
<^ttestit^n y una fucrte selección sobre los caractc-

r^^s tnorfol6gicos y fisiolbgicos citados, de los duc
ya sc tendr^í una impresión más acabada, aunquc

sobre producción só}o se tendrá una idea ; se cli-

n^inan también las plantas enfermas de virus y

se aprecia la susceptibilidad de los clones al mil-

^iitl y otras enfermedades comunes. Los t•loncs
desechados en esta primera multiplicación pro-

hablcmente pasarán también del 80 por 1^0.

l^.n se^mda multiplicaci6n tendremos ya paecc:-

litas, cada una correspondicnte a un clon distinto

dc^ los ^•legidos en primera multiplicación. Se eli-

n>inan los cloncs siguiendo las normas anteriores.

ahlicadas con más rigor. Sobre la capacidad dt^

l^roduct•ión puede obtenerse ya una cierta apre-
t•iat^it"^n, comparando cl t•omportamiento de los clo-

nes con el de ^-ariedades comerciales testigo, in-

tcrcaladas entre ellos. Tamk^ién pueden efectuarse

observaciones más precisas sobre incidencia dc

cnfcrmt^dades (^^irus y mildiu las más importan-

tes) y alteraciones (mancha de hierr^ la hrinci-

pal); no t;s con^^enicnte (}ue ]os t^loncs l^resc^nten

ac•usada susceptihilidad a las }^rimeras o sensihi-

lidad a la^ segundas. L;n esta segunda multípli-

c•ación se tendrá ya Ima aceptable idca de] valor

dc }os clones elegidos.

llesde la tcrccra multiplicación cn adelante, e1

proceso de selec•ción es análogo; prestando cada

vez más importancia a características m<ís dificiles

dc apreciar cn los principios dc la cxistcncia dc

un clon, como las citadas susceptil^ilidadcs a vi-

rns v mildiu, sensihilidad a la mancha dc hic-

rro y capacidad de produccibn, así como también

a otras caractcrísticas. (^ntre las quc pctdcmos con-

tar como más importantes la fac•ilidad dr selección

en mata (no interesan los clones c{uc presenten

unas carac•t(^i•í^ticas de follaje yue se asemejen a

virosis), la calidad culinaria (característica esen-

ciall v la calidad de conser^•ación. Por otra partc.

c^n c^tas n^ultipli<^acioncs avanzadas apenas se des-

echará ya por caracteres fácilmente apreciables

(como, por cjcmplo, forma y ojos de} tubérculo•

lon^itud dc estolones), ya c}ue la criba fuerte res-
l^ecto a ellos se hahrá cfectuado anteri^rmente.

Cuando existe ya suficiente mat(^rial de los clti-

nc^s seleccionado^ (lo cual tiene lugar hacia la

tluinta mult.iplicacitín) es interesante sometcrlos

a ensayes c^perimc^ntales de adaptación y pro-

ducción (en comparación con raricdades testigol

durante tres o cuat.ro aiios en distintas regiones

donde e} cultivo de la patata revista importancia.

A1 mismo tiempo• una parte de cada clon se-

leccionado (en esa fase avanzada) dehc^ mantener-
^c en zonas de alta sanidad para e^^itar que fuer^-

tes ataques de las enfermedades de ^^irus lo inuti-
licen. h;stos lotes más sanos serán la base de la

producción de patata de siembra en los clones que
^e ]zagan merecedores de pasar a ser variedades.

I+^n surna, se necesitarán m^s de dicz años para

la denominación de un clon (ct^n lo due pasa a

^^arica;ua <<lndf:u,.
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ser variedad) y su introducción en el mercado en
cantidad apreciable.

Aun ciertas variedades lanzadas podrán pre-

sentar inconvenientes a lo largo de los años y re-

sentirse de las variaciones y preferencias en la

dcmanda de los mercados, siendo esta renovación

constante a lo largo del tiempo, aunque los plazos
clc^ duración de una variedad en el mel°cado se
c^ic^ntcn normalmente por lustros.

1 ► 1?:1LI'I,ACIONES liN ESPAÑA

^^^ han seguido largos años de colaboración (que

actualmente continúa) entre la Estación de Me-
jo^^^l, rle la Patata (Vitoria) y la Estación de Hor-
li<•^ult^i^ra (Valencia), ambas estaciones pertene-
cientes al Instituto Nacional de Investigaciones

Agronóz^i.icas (I. N. I. A.), en un programa de ob-

tención de nuevas variedades de patata. De esta

foru^a se ha efectuado una selección bajo varia-

das condiciones ambiente^s, lográndose un mejo^r

aprovechamiento de las condiciones de nuestro

país y]legándose a una mayor eficacia, tanta por

aplicar la selección en dos medios tan diferentes

(y tan representat ivos para el cultivo de la pa-

tasa) como l^urque a partir dc la segunda multi-

plicación los clones se ob:,ervan tres veces en e]

mismo año (una cosecha en Vitoria y dos cosechas
^^n Valencia). ^claremos que la primera genera-

ción y la primera multiplicación se obtien•^n ex-

clusivamente en Vitoria ; de la cosecha obtenida

en primera multitplicación, desde Vitoria se en^-

vía a Valencia parte del material de cada clon

seleccionado. Vitoria sigue suministrando anual-

mente de las sucesivas multiplicaciones el mate-

rial a Valencia para primera cosceha ; la produc-

ción de esta primera cosecha se utiliza para el

cultivo en segunda cosecha. h,n Vitoria se reali-
zan observación y multiplicación; en Valencia,

Yarícdari uLor.u>.

^^arledad ^^.1urt•:u^.

observación, pues en esta última la multiplica-

ción no sería factible por la elevada incidencia

de las enfermedades debidas a virus.

Así, la observación en Vitoria y Valencia s^i-

pone un ahorro de tiempo y espacio, pues ]os clo-
nes desechados en primera cosecha de Valencia

no se siembran en Vitoria y, por otro lado, el hc-

cho de que cada clon cllltivado en Valencia en

primera y segrmda cosechas (a la vez que en Vi-

toria) sea observado tres veces en un solo año

permite una más fácil y pronta eliminación de^
los no interesantes.

Como resrzltado de c^stos trabajos cn colabora-

ción se han obtenido recientemente tres nuevas

^^ariedades denominadas «India» (de ciclo semi-

temprao o medio), «Lora» (temprana) y «Aurca»

(muy temprana a temprana), ,y que actualment^^

se encuentran multiplicándose en las fases ini^^ia-

les de la producción de patata para siembra ; cs

de esperar que dentr^ de pocos años se encucn^-

tren a disposición dc los labradores de nuestras

variadas zonas y regioncs. Con las varicdadcs ol^-
tenidas hace ya varios años por la Está^^ihn dc
Mejora de la Patata (« Du^^uesa» , uOlalla». «T^^-
ria» y cVíctor» ) contamos, l^or tanto, al prescnt^^

con siete variedades españolas de patata, cifra

importante dentro de las culti^^adas en nucstro
país.

Los lectores interesados c^n conocer las carac•-

terísticas de las recient.es variedades «Tndia», «T,o-

ra» y«Aurea» pueden consultar el trabajo con-
tenido en los Anales rlcl I. N. I. A. (1), volutnen
15, páginas 619 a ^80, o bien el artícnlo publica-
do en la revista Aspas (2), nrím^^ro (;3, páginas
13 a 19.

{1) Zusrr.af.a, A., p G. T.órrz (,^niros (19GG); aTrt^
nuevas variedades de patata obtenidas en Fspaña». ,4^in-
les Instituto Nacional I^nvesti^n^iones A pronómi^ca•s, 15,
F'19-680.

(2) ZusELUfa, A. (19E;7): nTres ntiev<^s vnric^l^rlF^
pañolas de patatan. Asnns, ntírn. (^3. 13-19.
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Nuevas plantac iones d e castaños res i stente s
^or ^e^to (^l,zc^eu^o ^an^a^n^e

^
Ingeniero ogrónomo del I N I. A.

Lentamente, como ocurre generalmente con to-

do progreso en el campo, va evolucionando la

mentalidad sobre sus diversos problemas, pero

quedan algtmos sobre los que sigue pensándose

lo rnismo o quizá peor por las dificultades surgi-

das, como ocurre con el culti^-o del castaño, por

falta de la suficiente divulgación.

Nada más lejos de la realidad que esta men-

D^av lotc^s dc p^^^tunes de castaiio híbrldo Pm^p,^ra^dos
para su en^io.

talidad española sobre el casta^5o, según se pudo

comprobar en las aportaciones de los diferentes

técnicos en el Congreso Internacional del Casta-

ño, celebrado en Cuneu (Italia) hace un año.

Existen indudablemente una porción de causas

que han producido una psicosis de recelo hacia

el castaño, con aumento en las cortas y notable

disminución en las plantaciones, que práctica-

mente había llegado a la anulación, aunque estos

tíltimos años se haya iniciado lentamente la plan-

tación de nuevos híbridos resistentes.

Quizá el mayor motivo de aquella psicosis haya

sido el desastre ocasionado en los castañares por

la enfermedad de la «tinta» (Ph.r^tophthora cin-

namomi), ya que en I+apaña en medio siglo habr^í

ocasionado la pérdida de las dos terceras partes
de los castaños, en Francia c] 50 por 100 ((rais-

sa) y en Italia, Suiza, Yugoslavia• etc., porcentajes
también muy elevados.

Asimismo, sc han producido otxas muchas cor-

tas, por miedo u otras causas no achacables a la

«tinta» y en otras naciones también ha ocasio-

nado daños importantes la enfermedad del chan-
cro americano (En^doth^ia parcrsitica), sobre todo
en Norte^américa sobre el castaño americano (Cas-
tanea, den,tatnJ. Fn Italia, Suiza y otras naciones
también ha ata^•a^io al castaño dcl país (Casta»ea
sativaJ, pero sin la ^ravc^dad que los prim^^roti
atac^ues hacían l^resumir.

La otra caus^ i^uportante de rccel^ hacia el ^as-

taño ha sido la fama de tc^ner lento desarrollo,

clue ha ocasionad^ la sustitución de k^ello. casta-

ñares por bosques de pinos v cucaliptos. Ya vc-

remos lo infundada que es hov esta suposición al

disponer de híbridos precocisimos ; pero aun sin
contar con ellos, ya indicaban Carlone y Paglietta

que la lcntitud en fructi^ficar dcl castaii^ dcl país

(Ca•^f^^r^ea sntiz^n) tiene clue resol^^ersc l^^or los ^7i^^-
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dios que la técnica puede pro^^orcionarnos, como

el de buscar portainjertos adecuados que adelan-

ten ]a fructificación.

Huho una tercera causa de rotrrración de casta-

ñares en terrenos bucnos, que fueron transforma-

dos en viñedos o labradíos corrientes. Este me-

jor aprovechamiento del tcrreno no podía se^r ob-

jet,o de censura, pero sí lo debe ser hoy que estos

tcrrenos y aun otros que sicmpre fueron labra-

díos vuelvan a ser plant.ados de árboles que po-

dían^os ]lamar m^is forestales, como pinos y euca-

li^^tos. >►n carnbio, podía ser en muchos ca^^:; ex-

plicable la transformación en sotos de castaños

para producción intensiva frutal.

Las dos primeras causas ante^riores, que casi

habían antilado todas las nuevas repoblaciones a

base de cast.años en ^spaña y mucho menos ]a

tercera, hoy no t iencn razón de ser gracias a la

]abor desarrollada en la Estación de Fitopatolo^ía

Híbri^do dc aris :^ñu^,^ i•u 'Curnaivauas (1"ac^c^ren).

y abundante. Si Carlonc cw^sidcra cluc las casta

ñas de^ primera calidad no dehcn 5upcrar las 7O

a 80 piezas por kilo^;ran^o, nosotros poseen^os cl^^-

nes aím de tamaño mayor, de 60 a 70 piczas }x^r

kilo^gramo. Yor ot.ro lado, la mayc^r parte dc 1^^^

clones seleccionados se muestran como magníl'i-

cos portainjertos para las variedades sclectas dcl

país, en contrastc con la escasa afinidad demos-

trada por otros posibles patrones ensayados, coin^^

el castaño japonés (C. cre^nula) y el chino (C,". ^^^ol-

Híb^ridu d^• u^iet•i^ nfi^rs en 'lorna^°act^h (('^,c^^^rce).

C^iStañcM F cn ^hrreuos infesla^dens.

Agrícola de La Coruña (Ce^ntro de Galicia del

I. N. I. A.) y en el Centro horestal de I^ourizán

con la obtención de nuevos híbridos resistentes

a las enfermedades del castaño y su reproducción
ti^e^etativa para conservar sus cualidades de^ re-

sistc^ncia y de precocidad.
Fn efccta, dc más de 3.U0(1 híbridas y rn^^s de

20.OOd planto^nes de la gc:neracic^n I+ z la mayoría

dobles híbridos, obtenidos en la Estación de ]+,itcr

patología de La Coruña, hoy tenemos en activa

repro^ducción vegetativa unos 200 clones seleccio-

nados, de los que han cícmostrado^, además de la

resistencia a la «tinta» , características interesan-

tes en calidad del fruto, afinidad, vigo^r y preco-

cidad, hasta el punto de que algunos entran rá-

pidamcnte en producción y a los seis o siete arlos

se puede considerar con producción normalizada
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lissi»^^i), ]os cuales al principio habían sido con-

siderados por algunos autores como la posible so-

lución al problema, pero hoy han sido amplia-

mente aventajados por los híhridos seleccionados.

Hov, las técnicas nlodernas aplicadas al castaño

ticncjen a una fruticultura intensiva, con lo que

I^in ea.a:^iui. hiñrid^rs de nn^c^^ ^ifio^ ((`ullrr^^dol.

el castaño se convierte en una planta de un rrn-
dimiento muy superior y más inniediato quc el

clue pueden dar las plantas forestales por las c^uc

ha sido postergado, con la ventaja cIe poder ahro-

vecharse terrenos impruhios para otras plat^t^is

f rtrtales.

Fueron los italianes de la com^^rca del ^vclli-

no los prirneros en realizar tu1 culti^^o más int^^n-

sivo del castaño, con ,írhulc^s de menos pc^rtc, a

menor marco y m^í^ c^orto l^crí^xiu dc apr^y^^c^^ha-

n^iento, pues otras ^^r^íct i^•as c^^m^^ e1 rieg^^ y cl

laboreo, que se realizal^an cn much^^s sc^t^^s <lc> ^^a^-

taños de Valcleorraa y I^^l Rierz^^ se ahlicahan ,i

castaños demasiad^^ vicjo^ ^^^^ra ren^lir <^l m<í^i»><^.

Moser dice que cl culti^°e ^Icl cast.año dc frutu

presenta favorables 1^c^rsl>ectivas ecun^micas si »c^s

atenemos a las condicio^les esenciales si^uientes :

^dopciói^ de pocas vat^icdades de alta calidad ,y

madur^ción prec^z hara l^^s dcstinadas a consun^^>

directo.

Froducción unitaria clevada, n^ infcrior a l^s

30 quintales por hect.írea, aunquc tam}^ién sc }>tie-

de llegar a m^ís de 50 cluintales por hect^írea.

Adop^c^ión de to^los l^^~ cuidados culturales para
conseguir canticla^l ,y calic3a<I.

)►mpleo de tratai>>icnt^^rs a^iecuados hara a^r^t^^-

t•ar 1a conservación clel frut^^.

En otras palabras, sust,ituir el cultivo eatensi^^^^
tradicional por un cultivo intrnsi^^o análogo al ^ue

hoy se aplica en fruticultura.

Carlone cree útil, con este ^bjeto incltiso, ^^1
cmpieo de productos quí^uic^^s de naturaleza h^^r-

mónica, como el F3-^9^^ v c^l CCC (Cyc^^^•c^ll, ^^u^^
lirnitan e] crecimicnto cxccsi^^-^^ clf^l castañ^^ ^^c^ru

mantienen tina bucna pro^Iucción y calidad, rn^<i-

vado^s con éxito en otras plailLas frutales.

Los jap^oneses indicar^ análogos medios clc: in-

tensificación de cultivo, insistienclo especialinentc

en la n^^ecanización y lucha contra ^labas y enfer-
medades cripto^;ámicas, propugnan el aumentc^ dc

la superficie favoreciendo la iniciativa privada v l^^

constitución clc cooherati^^as para una mc^jor c^^-
mercialización.

Todo esto. ^^uc^ hacc ^x^^cc^s <lñ^^s l^^x^ía }rir^^c^^i•
inasequihle, hoy h^xl^^'m^^s lle^-arlo a la I^r^ictic<i

inn^ediatan^cntc c^^n c^l ^l^atc^•ial clisponible ^^n 1^^^

vivez•os dc^ la T^;^taci^ín l+^it^^p^^t^^l^í:;ica dc La ("^^r^i-
ña, en ereeient •^ ^til>erac^i^>n de^ aiic^ c:n ari^, hcr^^

que necesita scr t^^ni^^^^ n^iw ^^n ^^ticnla en las r^^-

pablaciones, tant^^ particulrirt^^, acahando ^^on la

cíesconfianza, como ^^n las c^ficiali^s, que parecen

contagiac^a^ clr la mi^rna psic^^^i^ c7ue las particu-

lares.
h.shaña. ^luc^ Tx:^^^ía fi,,;urar c^nfrc las C^rin^cras

rlaciones c^ilti^^acluras cl^^ ^^asta^5os, ha ^^uedad^^ hu^.
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alcanzan tod^^s los años cifra5 elevadas; en 1S1G0
se plantaron Ei^3.000 castaños. l^^stán también en
camino de dispon^^r ^ic cl^^i^cs r ►^^ist^^nlc^^ a la «tin^
ta» . solución ^^uc n^^s^,tx'^^^ h^^^I^^^^s I^^^^^li^^ ^^r^í<•t i^^^^
hace tiempo.

De Italia poseel7^os el dato del Consorcio ^^cl I^a-

tado y la provincia ^íc Lucca, que en l^^s ^>rin^c^i^^^^s
sietc años han gastado 132 milloncs <3c^ liras, ^^^^r^
una supcr•ficic ^•chol^lada dc c<^sLaii^^s cl^^ !1')^i li^^^^
t^íreas, 1.528.000 plant.a5 r^n^^^t<^^ c^n r^^^ri•^^^iti Y
18.000 ínjertos efectuad^^s. ^^^jc^m,í^, la ('ámar^i ci^^
Comercio concede un au^ilio suhletorio dcl lri
por 100 a los que plantcn castaños de calid^^ci^^5
selectas. Otras provincias, como Massa, T•• n^Iilia,
Campania y A^^ellin^>, tanil^^i^n han ini<^^iado intc^-
resantes campañas.

En Japón, de 19>A a 191;^1, l^^ ^^tpc^i•{'ici^^ ^lcdi^^,l<j^^

a castaños ha a^cen^^ido de 9. r:30 ^^ '?'?.GO0 hect.í-

reas, y sigt^e cn c^«ntinu^> a^u»cni^>. ^,a casl^^ri,^

está toda^ía consicicrada cn Ja^^6n cc^Iii^i iuc^rc^in-

cía de ltijo, inaccesil^le a la mayor ^^ai^•te dc la p^^-

ILrutc:5 dc un afio acod:^di^s par,ti obti^ner nu^^cn^ pl;inta.c
de^l ^nismu Híbridtr

('astaño hibridu de die^•ihéis afio^ (La Corufia).

n^uy rezagada de c^tras, cum^> F'rancia c Italia, ya

c^uc no tendrá hoy in^í^ superficie dedicada a E:sta

^^lanta que una décima ^^arte de la qt^e tiene Ita-

lia para el misn^o cultivo. Y si bien en esta nación

la reducción de la superficie de esta planta ha sido

in^port^mte, por l<+^ mismas catisas antes apunta-
das, ^igue consei•vando unas cifras de exportación

parecicjas a la5 de ^^^rincipio de si^;lo, de Imos

'?'?O.OOU c^uin^al^^s ^i^^ ca^(añas, micntras ^7uc en 1?s-

F^afi^a no sc llE^^a <^ I^^ clé<•ima parte.

I^a in^^^^^ortancia d^ida ^^ las repohlacionc^ ^1^+ ca^^-
tañ^>^ cn otras naciones ^^untrasta con la casi nula

c^uc se ha dad^^ en I^al^afia.
I^;n ^F'orlugal, de^^le 1S14C,, se est^.á al^lican^iu c]

tratamicnt^> Urquijo anualmente, con cifras ^{ue

sobrepasan al^;unos años los ^30.000 castaño5 tra-

tados (82.410 en 1960), con una inversión d^

700.000 a 994.000 esclidos (dos mill^^nes de ^ese-
ta^l al año. I,a^ rc^^•on^tituci^^n^^^ ^•^^n ^•^i^taii^^s cl^^l

pa^ís, que cle^hués ^e trat<arán c^,n^^criic^nicn^^cn(^^,
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l^lacicín, y lu deiilanda del lnercado interno est^1 cn

^^ont.inuu alunento (l^^ynard, Honda, Kon)a).

1'ur otra partt, la uiayuría dc las naciones re-

^•onocen la g^ran iniportancia que cl castaño asume

l^ara la conservación del paisaje, que juega tanta

^lreponderancia en el desarrollo del turismo. Tam-
l^ién son hechos o^^timistas que la confitería in-

^iustrial absorbe cada vez mayor cantidad de cas-
t^^lias, cfue la modcrna industria de los paneles

^•st^í ^lhricndo luás favorables aplicaciones para la

niadc•ra y(^ue las eYportaciones cada vez tienen

n^ejures perspectivas.

l^a industria confitera italiana utiliza más de

1 L.OOU quintales de castañas para la confección de

«marrons glacées». E1 médico Richard elogio las

^u•opiedades alimenticias de la castaña. Segtín él

l habla del Ardéche), ha nutrido y formado una

raza fuerte y ^•alerosa. Nosotros podemos decir

^lue la fama de fortaleza y otras virtudes de los

^^astores vascos del Gorbea se achacaba a su ali^-

inentaciún con castañas y leche. También dice Ri-

chard que cn la pasada guerra las castañas habían
;alvadu dcl halnbre a mucha gc:nte, incluso en las

^•iudades, (•on^o en 1^'lorencia, cn c^l período más

^•rítico de la guerra inundial.

Crcclnos que es hora de que Lapaña muestre
inayor interés por el castaño, que tanto beneficio

^^uedE: proporcionar a sus cultivadores, y que las
^•^portaciones de castañas, hoy tan menguadas,

.^dquieran o superen la importancia que tuvieron
^•n utro ticlnpo. Hay muchas regiones españolas,

drscle Gerona a Galicia y desde Hlielva y EYtre-

madura a Vascongadas, donde el castaño se da

Casta^o rv•^[:^trnt^• a la utfut,w (hibridaciou dc Ia H:hla^•i^^n
dc F[tupalo^lugía A^ríco^l:^, de La earnii,^).

magníficamente y los nuevos híbridos han sido ño no sólo como planta forestal, sino coino frutal

rn^ay^^dos con éxit,o. Hay que pensar en el casta- de amplio porvenir.

Castañas del híbridu 1H3, en comparaclón con una del p:u^
(eu el centro).
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Cabinas auto - resistentes y vuelco de tractores
^os ^tantcsco l^tavez ^astia^o

Ingeniero agrónomo

E1 incremento del parque de tractores agrícolas

en España, consecuencia de la necesaria e inelu-

dible mecanización del agro nacional, que en una

década ha pasado de 29.436 unidades a 160.975,

ha tenido como consecuencia el aumento del nú^

mero de accidentes con esta clase de vehículos,

revistiendo la mayoría de ellos formas graves.

Presenta el tractor agrícola de ruedas ciertas
características especiales en relación con otros
vehículos a motor que merecen detenida conside-
ración, a efectos de prevenir o limitar las conse-
cuencias de los accidentes que tienen lugar en su
manejo.

I+^n primer lugar, hay que tener en cuenta que

se trata de vehículos con centro de gravedad más

alto que otros de los empleados en la automo-

ción. La mayoría de los modelos van dotados

de eje posterior rígido, no suspendido, con pares

de ruedas de distinto diámetro las inotrices que

AÑO

las directrices, y por el trabajo a que est.án des-

tinados deben funcionar en condiciones difícilcs

de rodadura : mal estado del piso, pendientes muy

variables del terreno, tanto en el sentido de la

marcha como normal a él, y el tener que vencer

en su trabajo, en esas condiciones, fuertes resis-
tencias del terreno o transportar remolcados

grandes pesos o masas de voluminosa estiba en
los remolques.

E1 medio en que trabajan en pleno campo es

más host.il y penoso para el co^nductor que en los

vehículos que circulan por las vías públicas, ex-

puestos sus mecanisnlos, tanto de seguridad como

de señalización, a frecuentes deterioros.

En relación con los accidentes de l05 tract.ores

agrícolas, los últ.imos datos publicados por la Je-

fatura Central de Tráfico para el año it1F',5 s^m

los siguíentes :

1965

PARI'ICIPACIÓN DE LAS DISTINTAS CLASES DE

EN LOS ACCIDENTES OCURRIDOS

k'EIIICULOS

476 95 20
27.062 1.143 4,'L
17.882 658 3,7

Tractores agrícolas ... ... 140.698
Turisrnos ... ... ... ... ... ... 809.660
Motos sin sidecar ... ... ... 1.122.680

AÑO 1965

VÍCTIMAS EN CAItI3F.TFRA

Tractores agrícolas con o sin re7^IOlque
CnTF:GORIAS

Poryuc nacional
N•^^ totel acciden- N.° de accidentee 'Pantu pur
tee con víe►maa mortales cirnro

Víctimae Muertos

Conductores ... ... ... ... 169
Pasajeros ... ... ... ... ... 196

Turismos

Conductores ... ... ... ... ... 5.553
Pasajeros ... ... ... ... ... 8.162

Fuente : Jefatura Central de Tr^ífico.

VEHÍCULOS

Ifrridu^

37 21,9 132 78,1
31 18,3 165 ^31,7

24G 4,4 5.307 95,6
361 4,4 7.801 95,G
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Observamus en relación con ellos que fa mayor

gravedad de ]us accidentes con tractores agrícolas

rcpre'^c^nt<l, apr<^ximadamente, una pcligrosidad

c•in<•u ^•eces mayor que en otros tipos de ^•ehículos,
ya cluc entrc las ^^íc•timas el porcentajc de muer-

tos representa e1 ^0 por 100, y considerando por
separado ent.re ellas conductores y pasajeros, re-
presentan, respectivamente, el 21,9 por 100 y 18,3
por 100. h;n I^'rancia, con un parque de más de
^uz millón de tractores agrícolas, el nrímero de
muertos en accidentes de tractor es de 150 al año,
rc^presentando, por tanto:

Pn I^apaña, un muerto por cada l.')^3 tractores
agrícolas.

L:n 1^'rancia, un rnuerto por cada G.6f6 tractores
agrícolas, sic^ndo, por tanto, los accidentes morta-
les casi cinco veces más frecuentes en España que
en I^'rancia, lu que unido al aumento previsible del
parque de tractores, con su repercusión natural
en el aumento del número de accidentes, obliga
a considerar posibles medidas para evitarlos en
mayor grado.

[,a fuerza viva de un vehículo en movimiento
c^s h' _ ? z mv^`, siendo ^m. su masa y v la velocidad
de circulación ; esta fuerza viva es la que en caso
de accidentc^ tiene que absorber el vehículo y sus
ucupantcs y vemos que es proporcional directa-
mente a la masa y al cuadrado de la velocidad, de
ahí la preponderante influencia de la velocidad en
la gravedad cíe los accidentes.

L:n los t.ractores, esta velocidad con límite má^
ximo de '?0 kilómetros por hora contribuye a mo-
derar la posihle fuerza viva de choque y, por tan-
to, a hacer posible el establecer ciertos elementos
resistentes protectores de los ocupantes, que en
vehículos más rápidos tendrían que ser m^^s ro-
l^ustos y caros.

I^)os son los tipos de accidentes más frecuentes
en tractores agrícolas, e1 vuelco lateral, bien del
prupio ^•elúculo aislado o bien provocado por cl
remolquc, y el encabritamiento con vuelco poste-
rior : cl primero, producido por el desplazamiento
del centro de gravedad del vehículo debido a su
posición o a la acción de fuerzas exteriores (re-
molque cargado, arados, etc.), y el segundo, pro-
vocado por la resistencia producida por el terreno

sobre los aperos, que si se une a la fuerte adhe-
rcncia dc^ las ruedas motrices sobre dicho terreno,
duc al no patinar tienen por resultado que la
potencia del motor aplicada en el puente trasero
prcxiuzca un desplazamiento del piñón de ataque
sobrc: la corona, produciéndose simultáneamente
el levantamiento de toda la parte delantera del

vehículo, que gira sobre el ejc: posterior, produ-

ciendo el vuelco hacia atrás.

Ln los vuelcos de tractor hay que tener en cucn-

ta la circunstancia que origina su peligrosidad

por su reducida velocidad de desplazamiento :

al producirse el vuelco, el conductor o los ocu-

pantes del tractor no salen despedidos a distancia

dr1 vehículu, comu ucurre en otros quc al-

canzan mayores velocidadca (turismos, camio-

nes, motocicletas), sino que la mayoría de las ve-

ces son despedidos de sus asientos por un peque-

rro impulso, que les hace caer a corta distancia,

siendo aplastados posteriormente por el propio

tractor y dando origen al elevado porcentaje de

muertos en estos accidentes, así como de heridas

graves en mayor proporción (contusiones tor^íci-

cas, fracturas de ambas piernas, ete.).

Las cabinas actualmente en uso en la mayoría
de los tractores no representan más que una débil

protección contra las inclemencias meteorológicas,

siendo su protección mecánico-resistente nula ;

antes bien, constituyendo, al contrario, una tram-
pa mortal.

('^ran parte de estas consecuencias serían evita-

bles dotando los tractores agrícolas, y haciéndolas

obligatorias en su caso, de cabinas autorresistentes

que les permitiría resistir el vuelco sin aplasta-

miento.

Para ello sería preciso dotarlas de un armazón

resistente en tubo o perfil doble T de acero, sóli-

damente unido al bastidor del tractor como sostén

de la cabina, en chapa protectora, en puntos tales

como el eje posterior y los de inserción de la pala

cargadora; la cabina, con la máxima visibilidad

y equipada con cristales de seguridad, limpiapara-

l^risas y doble techo de chapa para evitar el calor

excesivo, así como en su caso dotados los asientos

de conductor y pasajero de elemental respaldo y

cinturones de seguridad ; evitando también en lo

posible en su interior los perfiles agudos y salien-

tes que pudieran resultar peligrosos.

El coste adicional de estas cabinas sería algo

superior a las actuales, pero vendría compensado

por su mayor funcionalidad y las vidas y horas de

trabajo rescatadas.

Experiencias realizadas en otros países : Esta-

dos Unidos, Suecia, Alemania, Inglaterra y I',ran-
cia principalmente, han ap^mtado a dos posibles

soluciones : la cabina autorresistente de seguridad

y el pórtico de seguridad.

Ambas soluciones buscan a la vez, respetando
la visibilidad y libertad de movimientos del con-

ductor para e] manejo de tractor y aperos, el sal^
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vaguardar a éste, proporcionándole en caso de

vuelco un espacio libre due le proteja del aplas-

tamiento por la máquina.
G^n T;stadas Unidos, la firma John D^eere vende

opcionalmente para varios de sus mo^delo^s un pór-

tico de seguridad que se fija sobre el eje posterior

y puede servir de sostén a la cabina ; en Alen^ania

se han hecho pruebas también con arcos de pro-

tección colocados longitudinalment.e en los flancas

del tractor; pero los trabajos n^ás detenidos han

sido efectuados principalmente en las países es-

candinavos, Suecia especialmente, donde, por la

índole de su ernpleo frecuente en trak^ajos foresta-

les, sobre terrenos accidentados y helados y rnane-

jando grandes pesos, se hizo ver esta necesidad,

«studiándose, por una parte, las cabinas de los

tractores accidentados y realizando después en-
sayos de vuelco lateral o poste^•ior para estudiar

la resistencia y deformaciones producidas en las

cabinas.
Posteriorn^ente, y habiéndose comprobado dne

el valor del choque 1at.eral es función del peso del

tractor, se sust,ituyó ese ensayo por el choque la-
teral provocado por una masa pendular de 3.000

lcilogratnos sobre la cabina del tractor, convenien-

t.en^ente anclado a1 suelo y desde^ una alt.ura pro-

E^orcional al peso del tractor.
Consecuencia de estas experiencias fue la ela-

l^oracián del reglamento^ sobre elementos de pro-

tección en 1os tractores agrícolas de 195tI, elabo^

rado por la oficina nacional sueca de Protección

al Trabajador, haciendo obligatoria su instalación

en tractores suecos desde 1.° de octubre dc 1 S)(t^^.

Posteriormentc, la 0. C. D. I^^., a1 trabajar en el

sistema europeo norinalizado de ensayo de tracto-

res, ha redactado tan^bién como cansecuencia de

la experiencia sueca un cuadro de normas de en-

sayo de cabinas de seguridad, considerando cho-

ques laterales y otros más débiles frontales y pos-

teriores.

De las experiencias rese^iadas ^c despr^:nden

las siguientes conclusiones :

Las consecuencias graves de los ^^nclco^ har^

sido reducidas considerablement.c.

h,1 dotar a]os tract,ores en uso de esto^s cua-

dros o cabinas, dado la diversidad de tipos, difi-

culta y encarECe el equiparlos con un tipo^ norn,,a-

lizado de cabina, que hab1^•ía de^ ser adaptada a

cada uno.

Por el contrario, si las oficinas de 1_^r^^^^yectos

de las casas co^nstr•ucto^ras de tractores estudiaran

el t.ipo de cabina aut.orresistente o pórtico dc pro-

tección más co^nveniente a sus fabricaciones v

tuviera previsto en los tractores los debi^dos ptm-

tos resistentes de fijación, su coste pudiera re-
ducirse not.ablemente y permitiría posteriormentc

el declarar su obligatoriedad por los organismo^

competentes, mejorando la seguridad ^lc los t rac-

tor^stas.
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Investigación de aguas subterráneas
^ot ^oaé ^arcíq ^etnánde^

Ingeniero agrónomo

Rocas firmes son las de consistencia pétrea, co-

mo granito, o piedra berroqueña; areniscas, o pie-

dras de afilar; caliza, o piedra tosca.

Rocas terrosas son las arenas voladizas de du-
nas y desiertos, las gravas y arenas, la tierra ve-
getal y las capas de marga y arcilla.

Las rocas pueden ser permeables a impermea-
bles al agua. Un trozo de raca pétrea, como el gra-
nito, no deja pasar los líquidos a su través; no
obstante, las montañas rocosas presentan numero-
sas grietas y fisuras, llamadas diaclasas, por don^
de la lluvia penetra en el interor de las mismas.

Las areniscas y calizas son compactas en unos

casos y prosas en otros, pero las compactas, cuan-

do se encuentran en grandes masas, ofrecen frac-
turas y grietas que filtran el agua.

Las arenas y gravas son las rocas inás permea-

bles que existen; asimismo, es permeable la tierra

vegetal según las proporciones que contenga de

arena y de arcilla.

En cambio, los estratos de arcilla pura y de

marga son las rocas impermeables por esencia, que

no se dejan atravesar por el ag^ia en manera al-
guna.

^RIGEN DE LAS AGUAS SUBTERRÁNEAS.

Proceden de la parte de lluvia que penetra en el

interior de la corteza terrestre a través de la po-

rosidad de las rocas permeables y de las fisuras

de las impermeables.

E1 agua subterránea tiene también como origen

la condensación del vapor acuoso de la atmósfera

en el espacio poroso y grietas de las racas, fenó-
meno que tiene lugar durante la noche, a favor del

gran descenso de temperatura que se produce con

respecto a las horas de sol. Así, durante el verano,

para una temperatura máxima de 35 grados al

rnediodía y una humedad relativa del 50 por 100,

un metro cúbico de aire contiene 23 gran^os dc

vapor de agua; para la temperatura de 15 gra-

dos de la noche, un metro cúbico de aire satura-

do de vapor contiene 13 gramos de agua, donde
la diferencia entre ambas cantidades de vapor

atmosférico, igual a diez gramos, es la cant.idad

de agua que puede condensar cada metro cúbico
de aire.

Ahora bien, si se tienen en cuenta los Inilloncs

de metros cúbicos de aire que circulan en un ins-

tante dado por el espacio poroso y fisuras del sue-
lo, se comprende la gran cantidad de agua cl^ic

puede correr en forma subterránea.

L^a teoría de la condensación del vapor atmosf^^-
rico en los poros y fisuras de las rocas tiene en
la actualidad muchos adeptos, porque sc^^lo así

se explican los oasis, los pozos inagotables en las

cimas de las montañas en épocas de sequía, ]a

cual fue citada por Aistóteles trescient.os años an-

tes de Jesucristo, siendo mantenida por casi tedos
los geólogos actuales.

Como casa notable de condensacicín del vapor
acuoso de la atmósfera se recuerda el abasteci^-
miento de agua de la ciudad de Theodosia, en
Crimea, para el cual se hicieron grandes pirámi-
des de piedra caliza permeable, de 30 por 30 mc-
tros de base y 10 de altura, donde se condensaba
el vapor atmosférico en el espacio poroso de la ca-
liza, que escurría el agua a un sistema de colec-
tores para llevarla a la ciudad de Theodosia me-
diante tuberías.

El agua freática de Gran Canaria y Tencrifc,
donde apenas llueve, que se recoge en grandcs

trincheras para el regadío agrícola, no tiene otro

origen que la condensación del vapor de la at.mós-
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ZONA DE TERRfNO PERMEABLE.-LAO fLECHAS I

INDICAN ^4 PENETRACION OE LA LLUVIA V OEL VA1
POR DE AGUA DE LA 4TMOSF[RA.

Z O N A P E R M E A B L E

POZO FREATiCO

Fig 1- ESQUEMA DE LOS ESTRATOS QUE PUEDEN EXISTIR DESDE LA BASE DE UNAS MONTAÑAS.

fera en la porosidad de las rocas volcánicas VECAS DE Ríos.

permeahles de dichas islas.

^^^ortMACIÓN DF. I,os IVIANTOS DF; AGIJA SUR'I'ERRANEA

Para que exista en
agua, el terreno ha dc
guientes estratos:

el subsuelo trna capa de
estar foT•mado por los si-

1.° Roca superficial permeable o fisurada que

deje pasar la lluvia y permita la condensación

del vapor acuoso de la atmósfera.
2.° Una capa impermeable de arcilla pura o de

marga que detenga la penetración del agua (fi-

gura 1).

I►1 agua y el vapor acuoso penetran por las zo-
nas permeables del terreno hasta la capa im-

permeable de marga, circulando a través de las

rocas permeables o fisuradas.
Agua artesiana es la que va comprendida en-

tre dos estratos impermeables de marga ; como

procede siempre de cotas altas, es una corriente

dotada de presión y agua freática la que corre

sobre marga sin
impermeable.

l^n la figura 1,

presentados tiene

rácter artesiano.

tener sobre sí ningún est.rato

uno de los mantos de agua re^
una zona freática y otra de ca•-

Los espesores de los diversos estratos, cali-
zas, margas, conglomerados y areniscas se deter-
minan mediante estudios geológicos de la zona
que se trate.

La investigación de agua sublerránea en la

vega de un rzo se hace e^:aminando la planicie

de la misma para descubrir pequeñas depr•esio-

nes del terreno, que siguen trayectorias parale-
las al río (fig. 2), en las cuales se
pozos con seguridad de encontrar
a poca profundidad.

En el principio de los principios,

pueden abrir
agua frc^íi ic^t

el I10 COlllen-

zó su curso sobre la capa de marga (fig. 2), dondc

ha tenido diversos cauces a través del t.iernpo,

depositando gravas, arenas y element.os finos, duc

fueron rellenando el gran vaso formado por el

estrato de marga. Las masas de grava y arena

de la figura 2 indican los sitios que fueron anti-

guos cauces del río, los cuales han dejado como

señales exteriores las pequeñas depresiones su-

perficiales representadas en el dibujo. Por dichas

gravas y arenas circulan corrientes subterráneas

de agua, derivadas en distintos puntos del río

actual, que pueden altui^brarse abriendo pozos en

las referidas depresiones, las cuales se aprecian

fácilmente cuando la vega del río se dedica a pas-

tos; pero al estar labrada no resulta tan fácil

dist.inguir dichas depresioncs.

VF.RTIENTES DF. RÍOS.

Los terrenos que claramente se presentan co-

mo vertientes de ríos están recorridos por nu-

merosos brazos subterráneos de agua, dc direc-
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ción perpendicular al cauce de la corriente flu^
vial. Su situación se acusa por depresiones que
se presentan en la superficie del terreno, donde
se pueden practicar pozos con seguridad de en-
contrar agua subterránea a diez-quince metros
de profundidad.

La causa que justifica este agua es la siguien-
te: durante la Era Cuaternaria, la superficie de
la Tierra estuvo sometida a diversos períodos
glaciares, esto es, a grandes concentraciones de
hielo que descendían de las montañas, desplazán-
dose hacia los valles. El rozamiento entre el sue-
lo y el glaciar fundía la nieve, produciendo co-
rrientes líquidas que arrastraban canchos, aI•e^
nas y limos por debajo del glaciar, los cuales han
quedado como conducciones subterráneas de la
lluvia y condensaciones del vapor atmosférico
que afluyen al río formado por el glaciar.

TERRENOS DE COSTAS.

Cuando el litoral terrestre es de topografía pla-
na que se adentra hasta encontrar una cadena
montañosa, en el subsuelo existen mantos de agua
freática y artesiana, procedentes de las montañas
y del terreno permeable que haya hasta el mar
(figura 1). Los caudales de agua subterránea y su
profundidad dependen del grado de agrietamien-
to de las montañas, de la permeabilidad del terre-
no circundante y de la posición y espesor de la
capa de marga.

ZONAS DE CALIZAS PERMEABLES.

Cuando el lugar donde se investiga el agua es de
calizas permeables, la existencia de agua subterrá-

DEPRESION

POZO

nea es completamente segura, porque la permea-
bilidad de esta roca no sólo deja pasar la lluvia
en gran cantidad, sino que condensa en su espacio
poroso el vapor de agua atmosférico. De otra par^-
te, las rocas calizas se asientan casi siempre so-
bre estratos de marga, que detienen la penetra-
ción del líquido, formándose manto de agua en el
contacto de la caliza con la marga impermeablc^.

CORDILLERAS DF. ARCILLA Y DF, MARGA.

Existen ejemplos de terrenos margosos forn^an-

do cordilleras, en los cuales es muy difícil c^uc^

haya agua subterránea, toda vez que no dejan pa-

sar la lluvia ni el vapor atmosférico. No obstante,

dentro de estas cordilleras afloran a veces peque-

ños rodales de caliza permeable, donde eaistc^

agua subterránea, cuyo caudal depende de la ex-

tensión superficial de dicha roca. I+:n est.as casos

el pozo ha de practicarse perforando la propia pic-

dra caliza hasta llegar a la marga. Así, el agua

fluye por la porosidad de la tosca en todo el con-

torno del pozo, embalsándose sobre el fondo im-

permeable de la marga.

ARENAS O DUNAS COSTERAS.

En todos estos suelos existe agua freática a es-

casa profundidad, porque el fondo del mar es de

marga que se adentra en la tierra por debajo dc

la arena, donde ]a eapa impermeable detienc^ c^l

ag•ua de lluvia y la que se origina por la condc:n-

sación del vapor atmosférico en el espacio poro^o

CAUCE ACTUAL DEL RIO

.\

^RAV45 Y ARENAS DEL SEGUNDO
CAUCE DONDE URCUL4 UNA COR
P.IENTE DE AGUA

Fiq. 2- SECCIdN DE LA VEGA DE UN RIO.

DEPRESION

0 ZO

^/
GRAVAS Y ARENAS DEL PRIMER CAU-
CE,DONDE CIRCULA UNA CORRIEN-
TE DE AGUA
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LAS FLECHAS VERTICALES INOICAN LA PENETRACION DE LA LLUVIA Y DEL VAPOR ACU050 DE LA ATMOSFERA

POZO

MANANTIAL

a^
Fig.3-FORMACION DE NIVELES ACUIFEROS EN LAS DUNAS.

de la duna, dando lugar a un nivel acuífero (fi^
gura 3).

NORMA GCNERAL.

De lo anterior se deduce que la existencia del
agua subterránea exige la presencia de terren^s

permeables por donde penetre la lluvia y el vapor

dc agua atmosférico y que pueda circular por el

subsuelo hasta el lugar de la investigación.

Así, en terrenos de roca firme, se deben buscar

por las cercanías lugares donde la roca se encuen-

tre descompuesta en árido de grano pequeño, sig-

no de que existe allí absorción de lluvia y de va-

por atmosférico, de_duciendo por las pendientes

del terreno la posibilidad de que el agua subterrá-

nea llegue al punto donde interese el aprovecha-

miento.

En zonas de barro, cuya impermeabilidad impi-
de la penetración de la lluvia y del vapor acuoso,

deben buscarse aluviones o calizas permeables que

permitan la filtración del agua, cuyos puntos son

los indicados para abrir un pozo.

Lo expresado es una abreviatura muy simplifi-

cada sobre investigación de aguas subterráneas,

desprovisto de complicaciones geológicas, a fin de

poder divulgar este tema.

---^ĉz- _,
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Así
ve el empresario
el HARVESTORE!

Este revolucionario instrumento

de producción, utilizado para

granolodo de mazorca de maíz,

puede ser amortizado al 100 °°

en un año, en manos de un

hábi^ empresario.

^ ^► ,^,^,,'n ^^rars^^^^^^^^^^^ra,

^ ^ Le remitiremos material ilustrativo y lista de ^
referencias si nos remite este recorte. ^^ ,

® De Harvestore I_^ De riego por aspersión ^_^ ^

1 NOMBRE:
^

^^

^ DIRECCION: 1
^

^
^ Peyue este recorte en una tarjeta postal. ^
^ Marque con una cruz lo deseado. S
L________._.______.i

AGROTECNICA, S. A.
ASPERSION Y HARVESTORE

i Plaza de Alonso Martínez, 6-6.° • MADRID (4) • Teléfs. 219 05 50 - 54 58



Comercio y regulación de productos agropecuarios
I. Medidas sobre sanidad e higiene pecuarias

En el Boletín Oficial deI Esfado
del día 26 de octubre de 1967 se

publica una Orden del Ministerio
de Agricultura, fecha 19 del mis-
rno mes, por la que se desarrollan
los preceptos de sanidad e hígie-
ne pecuarias establecidas en el
artículo segundo del Decreto 802/
1967, de 6 de abril.

En primer lugar, se dan normas
para la declaración oftcial de la
enFermedad y adopción de medi-
das de carácter general.

Todas las explotaciones extensi-
vas y mixtas de ganado porcino se
registrarán en los respectivos Ser-
vicios Provinciales de Ganadería.
Las explotaciones intensivas cum-
plirán las condiciones higiénicas
previstas en el artículo 13 del vi-
gente Reglamento de Epizootias.

Para evitar la difusión de la en-
fermedad vehiculada por los ali-
mentos utilizados en esta clase de
ganado queda prohibido :

l. La crianza y explotación de
cerdos en basureros, muladares y
estercoleros.

2. La utilización de residuos y
desperdicios de la alimentación
'r:umana procedentes de hoteles,
colegios, cuarteles, quemaderos y
subproductos de mataderos e in-
dustrias de la carne.

Continúan en vigor las medidas
previstas en la Ckden de dicho Mi-
nisterio de 25 de febrero de 1966
sobre observación sanitaria en las
compraventas y traslados de cer-
dos y las referentes al comercio
ambulante de estos animales. Las
Guías de Origen y Sanidad consig-
narán los datos necesarios para la
identiñcación de los animales. Pa-
ra los trasladoa fuera de la pro-
vincia de origen será necesaria la
oportuna guía interprovincial, ex-
pedida por el Servicio Provincial
de Ganadería correspondiente.

Después se indican las medidas
epizootológicas en mataderos e in-
dustrias cárnicas.

Las Juntas Provinciales de Fo-
mento Pecuario, previo informe de
!a Comisión a que hace referencia

la Orden de este Ministerio de 25
de febrero de 1966, señalarán por
zonas y clases de recursos natura-
Ies aprovechables en pastoreo por-
cino los períodos de consumo de
los mismos.

La permanencia de cerdos en
pastoreo para el aprovechamiento
de recursos naturales fuera de los
períodos señalados serán autoriza-
dos en las fincas que reúnan las
condiciones higiénicas indicadas
en la Resolución de la Dirección
General de Ganadería de 31 de
mayo de 1966, previa solicitud de
los propietarios de la explotación e
informe favorable de la Comisión
citada.

Se considerará una comarca o
región natural indemne de peste
porcina africana cuando no se ha-
ya presentado ningún caso de di-
cha enfermedad, o bien hayan
transcurrido cuatro años exentas
de la peste porcina africana y es-
tén cubiertas las garantías de au-
sencia de portadores y vectores
del virus causal de la. misma en to-
da su extensión.

Asimismo se considerará una
comarca exenta de peste porcina
africana cuando haya transcurri-
do un período de tiempo no infe-
rior a nueve meses para las explo-
taciones intensivas y año y medio
para las exbensivas ; después de
muerto o sacrificado el último en-
fermo, sin presentarse ningún nue-
vo caso y se haya precticado la

ciesinfección y desinsectación ri-
gurosa de los locales, corrales y
enseres ocupados por los enfer-
mos y sospechosos.

Se considerará extinguida la epi-
zootia cuando haya transcurrido
sin novedad un mes de sacrifica-
do o muerto el último enfermo y
c:liminados los sospechosos y por-
tadores y se hayan practicado enér-
gicas desinfecciones y desinsecta-
ciones en los lugares que ocuparon
los animales enfermos y sospecho-
sos.

Las repoblaciones porcinas sub-
siguientes a la declaración oficial
de extinción de las `fincas conta-
minadas cumplirán los plazos y re-
quisitos higiénicos señalados en la
Ckden ministerial de 25 de febre-
ro de 1966 en las explotaciones
extensivas ; dicho plazo podrá re-
ducirse al de treinta días en las
explotaciones intensivas si en una
u otra circunstancia fueron cum-
plimentadas las previsiones pre-
vias siguientes :

a) Que sean practicadas al me-
nos dos desinfecciones y desinsec-
taciones, con un intervalo de dos
semanas, en los locales y utensi-
lios, estiércoles y enseres que con-
tuviera la explotación.

b} Que con una antelación mí-
nima de tres semanas a la fecha
indicada para la repoblaci►n se
mantenga un lote de cerdos tes-
tigo en los locales o fincas a repo-
blar soportando la prueba sin alte-
ración sanitaria. La amplitud de
dicho lote testigo no será nunca
superior al 20 por 100 de la capa-
cidad de sostenimiento de la fin-
ca o explotación.

II. Derogación de medidas contra la peste equina

En el aBoletín Ctficial del Esta-
do» del día 27 de octubre de 1967
se publica unn Resolución de la
Uirección General de Ganadería,
Eecha 21 del mismo mes, por la
que se suprime la zona de inmu-
nización de peste equina, determi-
nada por la Resolución del 13 de
febrero de 1967, y, en consecuen-
cia, queda prohibida la vacuna-
ción contra la citada enfermedad

en todo el territorio peninsular es-
pañol.

Se señala como zona de control
de ganado equino únicamente la
del litoral que propongan las Je-
Faturas Provinciales de los Servi-
cios de Ganadería de Cádiz y Má-
laga.

En el resto del territorio penin-
sular el ganado equino podrá
circular libremente, con la corres-
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pondiente guía de origen y sani-
dad.

Continuará e] funcionamiento de
los puestos de control y desinsec-
tación de los puertos de Ceuta,
Me'.illa, Cádiz, Málaga y Algeci-
ras.

Se mantiene la prohibicación de
importación de ganalo equino y
productos derivados no industria-
lizados procedentes del territorio
africano, Asia Menor y de cabota-
je de las islas Canarias.

III. Re^;ulación de la campaña oleícola 1!){i7-tili

En el ^^Boletín (^Ficial del Es-
tado» del día 3 de noviembre de
1967 se publica una Orden de la
Presidencia del Gobierno, fecha
28 del pasado mes de octubre,
por la que se regula la campaña
oleícola 1967-68.

Durante dicha campaña la acei-
tuna de almazara, los orujos gra-
sos de aceituna, las semillas olea-
ginosas de cacahuete, girasol, al-
godón, soja. cártamo, colza y los
aceites obtenidos de los mismos,
así como los demás aceites o gra-
sas comestibles o industriales de
origen vegetal producidos en Es-
paña o importados se ajustarán en
su comercio a lo que dispone la
Orden. L.a aceituna de almazara
será de libre contratación entre
clivareros e industriales mediante
los pactos que individualmente o
colectivamente puedar. celebrar.

En cada térn^^ino municípal, pre-
via la autorización de la Jefatura
Agronómica correspondiente, po-
drá constituirs^ una Junta Local
de Rendimientos que tendrán co-
rno misión :

a) Determinar el rendimiento
en aceite dP las distintas clases de
aceituna del término municipal.

b) Señalar el precio mínimo
que corresponda a cada clase de
aceituna en razón de su rendi-
miento en aceite, por aplicación
de la norma de cálculo que se
apruebe a dicho efecto por la Se-
cretaría General Técnica del Minis-
t.erio de Agricultura. Los precios
fijados de esta forma a la aceitu-
rta por las citadas Juntas tendrán
la consideració;i de mínimos.

6.° El orujo de aceituna y las
semillas de cacahuete, algodón,
girasol, soja, cártamo y colza de
producción nacional gozarán de
libertad de comercio y circulación.

Aceite de oliva.-!_os aceites de
oliva de producción nacional go-
zarán de libertad de precio, circu-
lación y comercio en todos los es-
calones de su ciclo económico.

Se prohibe el destino a consu-
rno de boca de los aceites de oliva

vírgenes de acidez superior a tres
grados. Dichos aceites, para po-
der ser destinados a tal fin, debe-
rán sufrir forzosamente el proceso
completo de refinación en sus tres
fases: Neutralización, decolora-
ción y desodorización.

No obstante lo dispuesto en el
párrafo anterior, la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes queda facultada para autori-
zar el consumo de aceite de oliva
virgen de acidez superior a los tres
gtados en las xrovincias a las que
con anterioridad y de forma repe-
tida se les viene dando dicha auto-
rización.

La acidez de los aceites de oli-
va puros que se destinen al con-
sumo de boca no podrá exceder
de I,5".

Los aceites de orujo, soja, caca-
huete, girasol, algodón, cártamo,
colza, maíz y pepita de uva goza-
rán de libertad de comercio, cir-
culación y precio.

Clase

Aceite de oliva virgen

L.a Comisaría General de Abas-
tecimientos y ►ransportes compra-
rá los aceites de oliva vírgenes lim-
pios que libremente se le ofrez-
can por sus tenedores, entre los
que se incluye al Servicio Sindical
de Almacenes Reguladores, de
acu:erdo con las estipulaciones eco-
nómicas técnicc-legales que a con-
tinuación se señalan :

a) Clases de aceites de oliva
vírgenes que serán adquiridos por
1a Comisaría Gene_al de Abaste-
cimientos y rransportes :

I.° Extra.-Aceite de oliva de
sabor abso:utamente irreprochable
y cuya acidez en ácido oleico se-
rá, como máximo, de ttn gramo
por cien gramos.

2.° Fino.-Aceite de oliva que
reúna las condiciorres del aceite
virgen extra, salvo en cuanlo a la
acidez en ácido oleico, que será,
como máximo, de un gramo y
medio por cien gramos.

3.° Corriente.-Aceite de oliva
de buen sabor, cuya acidez en
ácido oleico será de tres gratnos
por cien gramos como máximo,
con margen de tolerancia de un
diez por ciento respecto a la aci-
dez indicada.

b) Precios de compra :
Los precios a que serán adyui

ridos estos aceites son los siguien-
tes:

Nov-Dic. Ene-Feb. Mar-Ab. Ma-Jun. Jul-Ag.
I967 1968 1968 1^68 1968

Pts. kg. Pts. kg. Pts. kg. Pts. kg. Pts. kg.

extra ... ... ... ... ... 34,50 34.90 35,30 35,70 36.10
Aceite

fino
de oliva virgen
... ... ... ... ... 34,00 34,40 34,80 35.20 35,60

Aceite de oliva virgen
corriente... ... . .. .. . :2,50 32,90 33,30 33,70 34,10

Compras de otros aceites.-La nal que a continuación se relacio-
Comisaría General de Abasteci- nan y a los precios de garantía a
mientos y Transportes comprará la producción que asimismo se se-
íos aceites obtenidos en España ñalan :
con semillas dF^ producción nacio-

Nov-Dic. Ene-f^"eb. Mar-:^l^. ^'la-Jun. Ju1 A^.
Clase

Aceite de girasol.. ...
Aceitc de orujo de

aceituna ... ... ... ...
Aceite de algodón ...
Aceite de cártamo ...
Aceite de colza ... ...

Pts. kg. Pts. kg. Pis. kg. Pts. kg.

23

23
21
21
21

Pts. ks^.

23,30 23,f^0 23.90 24,20

23,30 Z3,60 Z3.`)0 Z4,20
21,30 21.60 21,90 22,20
21.30 21,60 2 I,'x) 22,20
21.30 21,60 2 I,^t(i 22,20
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E1 complemento de precio a la
producción de semillas de algo-
dón, colza, girasol y cártamo de
la cosecha 196i se realizará de con-
formidad con lo que se dispuso
en la Orden de la Presidencia del
Gobierno de 29 de octubre de
1966 (<<B. O.» núm. 264 de 4 de
noviembre).

Para contint.^ar estimulando los
Gobierno de 29 de octubre de 19fi6
los agricultores percibirán, en con-
cepto de complemento al precio
contratado coi^ las extractoras y
desmotadoras, las cantidades si-
guientes :

Semillas de algodón y colza de
la cosecha 1968: 0,20 pesetas por
cada hilogramo.

Semillas de girasol y cártamo de
1a cosecha 1968: 0,40 pesetas por
cada kilograrno,

Sobre la base de un rendimien-
to en aceite del 40 por 100', con.la
variación proporcional según el
rendimiento real en cada caso.

EI pago de dicho comp'.emento
será satisfecho a los agricultores
por las extractoras que a este fin
sean autorizadas por el Nlinisterio
de Agricultura.

El precio máximo de venta al
píiblico del aceite de soja se fija
en veintitrés pesetas litro, puáién-
dose señalar los correspondientes
a las extractoras y refinerías.

Los aceites propiedad de '.a Co-
misaría General de Abastecimien-
tos y Transportes serán vendidas
por la misma a los precios de
compra establecidos para el bi-

APARTADO 2
L O O R O Ñ O

mestre julio-agosto de 1968, excep-
to los procedentes de la campa-
ña 1963-64, a los que podrá apli-
carles los precios de protección
que figuran para el bimestre no-
viembre-diciembre de 1967.

Para evitar el a'.za exagerada
de los precios de los aceites de se-
millas se autoriza a dicho Organis-
mo para que en cualquier momen-
to ponga a la venta aceites bajo
la denominación de aaceite de re-
gulacióm^ al precio establecido
para el de soja.

Todos los aceites de olíva se
venderán al público sin mezc'a al-

guna con culquier otra clase de
aceite comestible.

Los aceites de cacahuete refi-
nados se expenderán puros en to-
dos los casos.

Los restantes aceites de semi-
Ilas podrán venderse puros o mez-
clados entre sí en las proporciones
qu convengan a cada una de las
industrias envasadoras para ser
expendidos al público bajo la de-
nominación qu^^ a cada uno corres-
ponda si hubiesen sído envasados
puros, o como aaceite de semillas
refinadon si contiene mezcla de
varias clases de semillas.

IV. Siembras de cereales-pienso

En el Boletín Oficial del Estado
de 20 de noviembre de 1967 se
publica una Orden del Ministerio
de Agricultura, fecha 14 del mismo
mes, por la que se dispone que las
superñcies de trigo que, para ob-
tener los beneñcios establecidos en
la Orden ministerial de 25 de ju-
nio de 1963, se establecían en la
Norma segunda de la misma y en
el punto I de la Resolución de
esta Subsecretaría, de fecha 20 de
julio de 1963, podrán dedicarse, en

todo o en parte, al cultivo de cerea-
les-pienso, sin que por ello las
Agrupaciones de agricultores tri-
gueros para el cultivo mecanizado
en comiín rierda ninguno de '.o^
derechos o beneficios que por tales
Uisposiciones se les reconocían.

^ e faculta al Servicio Nacional
del Trigo para que dentro del ám-
bito r1e su competencia, dicte las
normas oportunas que regulen
cuante se dispone en el apartado
primero de la presente Orden.

V. Campaña de exporlación de trufas

En el Boletín Ojicial del Esfado
del día 22 de noviembre de 19(i7
se publica una Resolución de la
Dirección General de Comercio
Exterior por la que se dispone que
la campaña de exportación de tru-

fas en fresco para todas las cate-
gorías se iniciará el día I de di-
ciembre próximo. Esta campaña de
exportación finalizará el I S de ene-
ro de 1968.

MAQUINARIA VINICOLA

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de bodegas

PASEO DEL PRADO, 40
MADRI D-1^
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L :4 PR ENS:1 DI CE:
I TRASVASL DI^'.L A(iUA DEL TAJO AL SPGLIRA

l.duardo Barrenechea, en Pueblo, 7-2-67

El último proyecto se basó en
1<: realización del trasvase por
medio de un túnel subterráneo (a
unos 200 metros de profundidad)
que Ilevará el agua del ^Tajo al Se-
gura.

Este proyecto, tma vez termina-
do, fue desestimado, y en su lu-
gar se está a
a otro
siste en
medio de

Ahora
Eduardo
son nada
venientes
aenta.

punto de dar cima
nuevo proyecto, que con-

realizar el trasvase por
un canal a cielo abierto.
bien, a nuestro (el de
Barrenechea) juicio, no
despreciables los incon-
que esta realización pre-

I.° Robo de agua.-El agua,
desde el pantano de Bolarque (so-
bre el Tajo) hasta el embalse de
Talave (sobre el Segura), tendrá
yue salvar cerca de 180 kilóme-
tros, atravesanclo a la vista de to-
dos-al ccalcance» de todos-tie-
rras sedientas.

todos los días en el propio Sudes-
te : el robo del agua.

2. A,^uas subterráneas. - Por
otra parte, al decir de los técnicos,
si se hiciesen las obra^ del túnel
subterráneo se encontrarían-so-
bre todo al atravesar la Mancha-
importantes caudales de agua.
Esos caudales pueden servir para
el consumo de la región manchega
o para inccrporar'.os al trasvase,
con lo que no habría necesidad
de trasvasar tanta agua del Tajo.

Los psoyectos están termina^.dos ;
muy pronto saldrán a información
pública. Las obras durarán de cua-
tro a cinco años. Costarán alrede-
dor de unos 6.^00 millones de pe-
setas. Cantidaú trasvasada, mil
millones de metros cúbicos al año.

No se debe hablar de trasvase,
sino además de aprovechamiento
integral de los dos ríos, puesto que
a los usuarios del Tajo no se les
priva de caudal álguno, sino que

1-^1e aquí el gran riesgo que se se utilizan aguas sobrantes que
corre, y que nuestras autoridades irían a parar al mar sin utilidad
no ignoran, pues es «moneda» de alguna para nadie.

II ACCION CONCIi:RTADA PARA CrANADO VACUNO
DL CARNL

a) Carlos Briones, en Ya, 5-2-67

Las entidades bancarias colabo- sonas firmarían avales a cinco 0
radoras, en uso de las atribuciones siete años vista.
que suponemos le confiere el La acción concertada ha sido un
acuerdo firmado con el $anco de total fracaso, sin paliativos y sin
Crédito Agrícola, exigen para ha- tnedias tintas. Muchos ganaderos,
cer efectivos los préstamos unas tenemos nombres concretos si al-
garantías en muchos casos insalva- guien desea conocerlos, han ido
bles y alargan las gestiones hasta a la ruina por una acción aparen-
la pérdida de la paciencia. Estas temente beneficiosa y que en la
garantías, hasta ahora, han sido práctica ha resultado de una efec-
de dos tipos: hipotecarias y por tividar,' nula v contraproducente.
aval. Las hipotecarias han sido in- Si la acción concertada se hu-
franqueables para muchos gana- biera puesto en funcionamiento

deros, ya que, por desgracia, no con las debidas garantías de se-
todo el campo español tiene los riedad, el gran déficit de nuestra
títulos a su nombre, y las de aval producción de carne de ganado
son prácticamente imposibles de vacuno se hubiese visto enjugado
conseguír, ya que muy pocas per- en un plazo d^ tiempo brevísimo.

b) La Junta Rectora del Grupo Sindical
de Acción Concertada, en Ya, 9-2-67

Como complemento a los argu- efecto. el sistema de financiación
mentos del señor Briones : En adoptada para el cobro de los cré-

ditos oficiales que se nos hal;ían
concedido ha fallado estrepitosa-
mente.

Que se está creando un grave
perjuicio a la economía nacional
al hacer fracasar una acción de
gobierno intelígentemente proyec-
tada.

Realmente, muchos ganaderos
han ido a la ruina más comoleta
por culpa de la Acción Concer-
tada,

Queremos hacer constar, para
evitar interpretaciones erróneas, el
rer_onocimiento de esta )unta Rec-
tora a todos los hombres que inte-
gran el Servicio de Acción Con-
certada del Ministerio de Agricul-
tura. Pues en ningím caso pued^
ser imputable a ellos los eviden-
tes y graves fallos del sistema.

Claudio Rodrí^uec l'^^rr.^ro,
en Ya, ] 2-3-(; ^

Después de indicar el proceso
que sigue un expedient: de acción
concertada de gana►o vacuno,
puntualiza e', Director General de
Economía de la Pror.`ucción Agra-
ria lo siguiente :

Es verdad yue en el carnino
pueden haber quedado algunos
ganaderos, y es bien de : amentar
que les haya faltado espíritu em-
presarial o que sus disponibilida-
des o garantías insu6cientes no les
hayan permitido acometer la em-
presa ; pero puede tener la scgu-
ridad el autor de la acusación tan
iigera, al decir nque la acción con-
certada ha sido un total fracaso.
sin pa:iativos y sin medias tint^sn,
qtte los óanaderos a que pueda
aFectar esa creencia son tm insig-
nificante número en relac.ión con
los centenares que no han fraca-
sado. No es justo juzgar una obra,
y mas si está implicado en ella el
interés nacional, por unos casos
^e excepción. Si, como se afirma,
estos ganaderos han ido a la rui-
na, es muy triste, pero nadie les
ha engariado ; como bien se sub-
raya en uno d^ aquellos artículos,
en el acta de c oncierto vienen cla-
ramente especificadas las condi-
c-iones del contrato. A e^tos gana-
deros concretos el Banco de Cré-
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dito Agrícola podrá, sin duda, ex- tivado la denegación de sus res-
plicarles las razones que han mo- pectivas solicitudes de crédito.

d) Antonio Bartual, en Ya, 15-2-(i7.

Según declaraciones del Direc-
tor-gerente del Banco de Crédito
Agrícola, en 31 de octubre, el Ban-
co había recibido para su tramita-
ción 1.363 expedientes de solicitud
de préstamo para acción concerta-
da, de los que había resuelto I.299
por importe de 1.295.410.000 ptas.
En esta misma fecha el Banco ha-
bía ordenado transferencias para
pago de estos présramos por im-
porte de 632.O1^► .91 I pesetas. Es de

advertir que esta última cifra co-
rresponde, en buena parte, sólo al
pago de primeras entregas a cuen-
ta de préstamos formalizados, ya
que la percepción de las segundas
queda supeditada a la firma del
acta de puesta en marcha de las
explotaciones.

A la vista de cuanto queda ex-
puesto, cree que los fundamentos
de aquella injusta imputación ca-
recen de base.

IlI. FACILIDADES DI+.L GOBII±JRNO ARGENTINO
A COI^UNOS ESPAÑOLES EMIGRANTES

García• de Sáez, en A B C, 18-8-67

Lo único que se nos pide es
que ios colonos lleven sus instru-
mentos de trabajo, ha declarado el
Director General de Emígración. EI
Gobierno argentino facilita tierras
en óptimas condiciones de explo-

tación y créditos necesarios para
que la familia española que vaya
a la Argentina acceda a la propie-
dad en el plazo de cuatro a cinco
años.

IV. P,L PROI3LEMA DEL VINO

Efe, 8-11-67

La actuación de la Comisión de
Compras de Excedentes de Vino
ha sido sobrer.^anera eficaz, como
lo demuestra que si el índice ge-
neral de precios percibidos por el
agricultor ha subido de 1953 a 1966
de 100 a 173 launque neutraliza-
do, y desfavorablemente, por los
precios pagado^ que saltaron en el
mismo período de 100 a 271 }, en el
caso del vino tal índice subió de
100 en 1953 a 233 en 1964, y lle-
gando en 1960 a su máximo va-
lor : 262. EI beneficio para el agri-

cultor-y para los cosecheros de
vino-ha sido evidente ; pero ha-
bría que ver a qué precio ha paga-
do esto nuestra economía. Por lo
que es ;ícito que ahora se blo-
queen la plantación y reposición
de vides «en tanto se mantenga la
actual situación excedentaria y se
regule esta materia por Ley votada
en Cortes».

Una medida, pues, razonable,
pero que se ha hecho esperar de-
masiado.

V. MUTL'AI^IDAD AGRARIA

Pueblo, 23-10-67

Prestaciones por un importe ge-
r^eral de 3.(^60 millones de pesetas
han sido abonados por la Mutua-
lidad Nacional Agraria de la Se-
guridad Social, en los ocho prime-
ros meses del año actual. Durante
el mismo período, la recaudación
obtenida ha si<^o de poco más de

2.000 millones de pesetas. Se ha
registrado la Laja de 11.634 mu-
tualistas ; de ellos, 3.618 que figu-
raban afiliados como trabajadores

por cuenta ajena y 8.016 por cuen-
ta propia.

En la reunión celebrada por la
Junta rectora en el Instituto 'Nacio-
nal de Previsión, don José María
Guerra Zunzunegui, director de la
mutualista, informó que se ha tras-
ladado a la superioridad la inquie-
tud de los mutualistas que ven de-
negadas prestaciones por no estar
al corriente en su cotización, con
el fin de hallar una solución que

compatibilice ambas circunstan-
cias, al menos con la concesión de
márgenes o plazos para ponerse al
coniente en los abonos como mu-
tualistas.

Cursos Superiores de
Seguridad para Exper-

tos en Agricultura
Se celebrará un curso en cada

una de estas capitales : Madrid,
Barcelona, Va(encia, CWiedo-Gi-
jón, Bilbao y Sevilla, y tendrán
un mes de duración. Algunos de
ellos, tales como los de Asturias
y Vizcaya, irán orientados, en gran
parte hacia la seguridad en la in-
dustria siderometalrírgica y mi-
nería ; en ]os de Valencia y Sevi-
lla se dedicará atención a los pro-
blemas de carácter agrícola, dadas
las circunstancias especiales de es-
tas regiones. El de Madrid será es-
pecial sobre Seguridad para Ex-
pertos en la Agricultura, y se rea-
lizará en co!aboración con la Es-
cuela Técnica Superior de Inge-
nieros Agrónomos de M,adrid.

El profesorado estará constitui-
do por Ingenieros, psicólagos di-
plomados ^con experiencia en pro-
blemas industrialesj, médicos con
dedicación especial y expertos en
los problemas de medicina e hi-
giene laboral, etc. Se cuenta con
la colaboración de importantes Or-
ganismos que no han dudado en
prestar su ayuda al Instituto Na-
cional de Medicina y Seguridad
del Trabajo -a través del cual se
organizan estos cursos-, para una
mejor capacitación de los técnicos
de seguridad que se trata de for-
mar.

Los programas constan de lec-
ciones teóricas y prácticas. Las
primeras se explicarán por las ma-
tianas y serán seguidas de rm co-
loquio y las prácticas se harán por
la tarde. En el prog^ama se tratan
los criterios sobre seguridad, apli-
cación de ésta en la empresa, re-
lación del individuo con el acci-
dente, la influencia de la persona-
lidad sobre el accidente y enfer-
medad profesional, las caracterís-
ticas del trab:^jo y el accidente,
función del equipo técnico en la
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prevención del accidente, la re-
percusión del accidente sobre la
economía, etc. Asimismo, serán
tratados problemas de legislación,
recomendaciones y reglamentacio-
nes de seguridad.

Las personas inte ► esadas en ob-
tener una beca para estos cursos
lo solicitarán al ]nstituto de Medi-
cina y Seguridad del Trabajo
(Ciudad ^iniversitaria, Pabellón 8.
Madrid-3), dirigiendo la instancia
con méritos a su Director. La ad-
misión de solicitudes finaliza el
día 10 del actual. Los cursos darán
comienzo el día 'l0 de noviembre
y terminarán el día 20 de diciem-
bre.

l..a selección de los alumnos se
verificará con preferencia entre ti-
tulados superiores y de grado me-
dio, teniendo en cuenta el «curri-
culum» de estudios, y especial-
mente serán considerados aqué-
llos que ya están trabajando en
empresas y presenten certificado
de la misma, en el cual se haga

constar están interesadas en que el
solicitante sea admitido, con obje-
to de intensificar la labor de pre-
vención de accidentes.

En la selección se tendrán en
cuenta además : la calificación pro-
fesional, títulos na^<:ionales o ex-
tranjeros (pertinentes a estos estu-
dios), cursos de Medicina y Segu-
ridad e Higiene del •I'rabajo, Acti-
vidades Docentes, Publicaciones y
viajes de estudios a Centros espe-
cializados en Medicina y Seguri-
dad en el Trabajo, Congresos de
Seguridad con participación acti-
va en ellos, etc.

El número de alumnos por cada
curso será de veinte, los cual:s re-
cibirán una beca de estudios de
15.OU0 pesetas, para los que pro-
r,edan de fuera de la provincia
donde se va a realizar el curso, y
de 10.000 pesetas para aquellos
otros que radiquen dentro de la
misma provincia.

Al finalizar los estudios se en-
tregará un diploma o certificado.

fiicios que ofrece. Este procedi-
miento lrace inne^ec^ario, la mayor
par•te de las veces, el gasto de ni-
velación^, a la vez que supone una
ecanomía cansidera^lrle en e.l can-
sumo de ab a y en la mana de
abra. El riego de tierras manohe-
gas par aspersión-se afirma`de-

be ser impulsado en toda el ám-
bito de esta provincia como el s'►s-
tema más adecu,ado para los pe-
queños regadíos.

Las tien•as de esta pravi^rcia sue-
len ser muy ricas; pera eom^o^ en
i•I nciventa y tnucho por ci^ento se
ex}rlota^n de secauo y está^a su,je-

ta^s a l^as veleidad^es ^de la 1lu;via,
las rendimientos no son arandes.
Cuando hay ^ab ^a a^bundante, las
coseohas so^n estima^bles, y es po^r

lo que se fomenta la inte^nsific^a-
ciómi del rega^dío, y deu^^tra de él,

el maderno, eficaz y relativamente
económica riego por aspersión.

A1 campo le va temiea^da la ñeli-
te, siente autipatía por él. Lo mi^-
mo el p^ropieta^rio quc e^^l trab^aja-
dor. Y es po^rque no ri^nde ^Para

todos. Al manche^o ha^ que dar-
le agua, a la tierra .de secann hay
que praporcian^arle riego^ para que
na siemprc^r y no tado sea otr ar ^^^I
cielo buscando la nuberilla ^^rome-

Posibilidades de incrementar el
riego en Ciudad Real

Se ha realizado ^l^o, l^ero falta
mnc,ho hatita lograr ^^ ►t c,tx p ►°u-
einria dc Ciu^la^l R^^.^I Ix ^Irxecación
de una; Irf^inta mil 1 ► ectáreas de^
lierra.; ^le 1as már^cnes del Gua-
diuna, Ci^;ii ►^la, 'l.íurcara, Az^uer y
otros d^^ ^ua ufluentes, ►nuahas d^^.
laa cualea^, sch ►ín e1 ^^^studi^o^ e^^on6-
mi^•o di^ Ciudad lieal, sr^ría q re^a-
ble, con ri^•go cv^^n^t.na^l.

La neca,idad d^ .aumNntar las
hF^^ctiíreas rcgables e^, muy grande
en eaa provin^^cia, tan ^c^^a,a de
ella^.;. Ai•tualm^^nt^^ sólo tienc^ trein-
ta y c^in^o rnil hectúreas (frentc^ a
c^•nt^^nares de miles de rio roso se-
ca^.:o), e^tando previ;to el rieoo, a
rcaliz<u- e l^^tapas succ•:^ivas, de cer-
ru de 9d).1^ ^•on a^ ias auperficia-
le^ y su^bterráneas.

SP^ ín cl re^erido c^studio, ]a
r^^uta de la^ ti^^r-ras ^de ^ ►-ie^o, c^on
una altcrnativa de terude~nt^ia gana-
dera, purde^ llc^^ar a una produ^^-
ción bruta d^^ 45.OO^d ^pcseta, po^r
I^c^^tárea^con inc^lusió^n de algu-
q ^o, praductos hanaderas^ deriva-
dos-, de la5 que quF^d^^rían 27.(k)0
comn^ b^^n^fi^•io lí^lnido para el la-
I^rador.

lle oU•a part^^, s^^ pr^nlm^;ua la
conw^^uicni,ia de dr:sarrollur en los

regadíos con agnas suhterráneas, y te^do^ra que lueno acalr: ► por no
prn• los agricnilto^res ^pa^rticwlares, r,umplir... Seguros estamos ^de yue
el riego ^por a^spersicím, que+ en la nrucha gen^te volvería a.l campo con
actualidad tiene gran predic^amen- más a^r,wa y co^secl ► a, tnáa segu-

to a la vista de^ Lo^s grandes bene- ras.-Jua^r► rle los LTan^os.

Premio "Cofradía San Isidro"
La Cofradía de San Isidro convo-

ca el premio «Cofradía de San
lsidro 1967-1968n como galardón
al mejor trabajo sobre c^Proble-
mas de las explotaciones familia-
res agrarias y sus soluciones>>.

Se establecen dos premioa, un
prime- premio de siete mil pese-
tas y un segundo premio de tres
m_il pesetas.

Podrán presentarse a este con-
curso só'.o los alumnos de las Es-
cuelas Técnicas Superiores de In-
genieros agrónomos y los de las
Escuelas de Ingeniería Técnica
Agríccla.

Los trabajos --de un mínimo
de 15 folios mecanografiados por
una sola cara y a dos espacios--
se enviarán antes de las 22 hora^
del sábado día 30 de marzo de
1968 a la Cofradía de San Isidro,
San Marcos, 3, 2.°, Madrid-4, en

un sobre con la indicación aPara
el Premio Cofradía San Isidro
1967-1968». Dentro deI mismo
irán otros dos sobres cerrados, en
cuyas cubiertas figure el lema
que identifique el trabajo, uno de
ellos tamaño ^olio, conteniendo
el artículo sín firma, y el otro de
tamaño carta, en cuyo interior se
incluirán los siguientes datos :
nombre y apellidos, Escuela en
que cursa sus estudios y domici-
lio del autor. Serán rechazados
todos los trabajos que no manten-
gan un riguroso incógnito sobre la
personalidad del concursante.

La entrega del premio tendrá
lugar, a ser posible, a finales de
abril o en la primera quincena del
mes de mayo de 1968, y se efec-
tuará en un acto público que se
anunciará previamente.



MIRANDO AL EXTERIOR
DIFI^CILES PROBLEIVIA^ DE LA AGRIGULTURA INDIA

Nadie disculirá que el fomento
de la agricultura en la India tiene
que vencer numerosas dificultade
•^ representa un problema que so-
brepasa los límites de un marco
puramente económic.o. Estas clifi-
cultades vienen expresadas, en
primer lugar, por el grave estado
de analfabetismo de las masas ru-
rales y su resistencia a abandonar
las seculares prácticas agrícolas ;
en segundo lugar, por el que no
haya podido conse^uir una refor-
ma del suelo, más que en casos
aislados, con lo que se buscaba
una regulación de las relaciones
entre la propicdad territorial ; en
tercer lugar, por la imposibilidad
eventual, por prejuicios religiosos,
de una mejora de ;a ganadería pro-
ductora de leche ; en cuarto lugar,
por motivos políticos, pues en la
práctica actúa de una manera des-
ventajosa el que en cuestiones
agrícolas tengan la facultad de
decisión los diferentes estados,
mientras que el Gubierno central
es sólo competente para la ela-
horación de '.os planes y la dis-
tribución del clinero, y en quinto
Íugar, por la íalta de agua y las
sequías que tantos trastornos y
hambres han F,roducido y produ-
cen en la India.

Este clima, árido en amplias re-
giones de la península, viene co-
rregido genera:mente por la lla-
mada estación de las lluvias, pre-
cipitaciones producidas por los
monzones.

En estos dos últimos años los
monzones no han llevaáo a 1_a In-
dia bastante cantidad de agua. En
la extensa parte meridional de la
península se midieron las lluvias
caídas y dieron cantidades iguales
3 la mitad y aíin a la cuarta parte
de la Iluvia norma:. 1/luchos le-
c►os de cursos de agua aparecían
en otoño completamente secos y
otros ríos estaban reducidos a
simples arroyuelos, presentando al
final del otoño el mismo aspecto

que en el principio de la prima-
vera.

El agua es e1 artículo de mayor
escasez en la India, y muchos se
preguntan, con la ligereza pecu-
liar de los aturistas científicosn por
qué el Gobierno no construye parr
tanos y sistemas de canales para
utilizar racionalmente las lluvias
de los monzones y poder salvar
los meses de sequía. 1 Cómo si los
pantanos y sistemas de canales se
pudieran establecer de la noche a
la mañana ! Claro que se constru-
yen pantanos y sístemas de riego,
unos ya en servicio, otros en cons-
trucción y otros en proyecto ; pero
Ia India es un país tan gigantesco
y]as Q andes obras hidráulicas son
tan costosas, que el Gobierno no
puede emprer.derla^ todas a tm
tiempo, aun con la ayuda extran-
jera.

Con un ejemplo se puede acla-
rar mejor la importancia de este
problema : con el nuevo lago de
}3akra (embalse) en el norte de ?a
India y con su sistema de disfri-
bución del agua, podrá regarse una
zona de uno^ B.OflO kilómetros
cuadrados. Las zonas regables de
1a lndia alcanzan próximamente
1,5 millones de kilómetros cua-
drados.

Una vez aclarada esta ^uestión,
siguen preguntando los c^t^-rristasu,
^ por qué los agricultores no exca-
van pozos mediante los cuales pue-
dan regar sus campos en los pe-
ríodos de sequía ? Muchos labrie-
bos construyen pozos, pero otros
son pasivos y se arreglan y se re-
signan con la cantidad de agua
que el cielo les concede en forma
de lluvia, Otros, por el contrario,
perforarían pozos por su gusto,
pero no disponen de dinero o no
pueden soportar los intereses usu-
rarios que los capitalistas indios
acostumbran a pedir por el alqui-
ler del dinero y por esta razón no

se deciden a solicitar préstamos
para la construcción de pozos. Al-

gunos de estos ríltimos aceptan
dinero de ias naciones europeas,
de los fondos destinados a los paí-
ses subdesarrollados. Estos fondos
se nutren generalmente de subven-
ciones y préstamos sin interí:s.

Para juzgar el problema que
constituye la mejora y lransfor-
mación de la agricultura de 1a In-
dia hay que tener en cuc:nta que
es un país de más de 4.600.(>n0
kilómetros cuadrados con 4^50 mi-
]lones de habitantes, de los cua-
les unos dos tercios se ocupan del
cultivo de la tierra.

Esta masa del pueblo vivía co-
mo sus antepasados vi 3 ieron des-
de hace siglos : provistos solamen-
te de ^lo indipensable y amenaza-
dos frecuentemente por el hambre
y las epidemias. Gandhi decía
que las masas indias eslaban con-
denadas a un ayunu perpetuo. De
mejoras y asistencia social no sa-
bían nada, y solamente un niño
de cada tres asistía a la escuela
primarias, las necesidades sanita-
rias estaban atendidas por un mé-
dico para cad_^ 25.000 habitanles
}• un hospital para cada 70.0{T(1.

Ya después de la segunda gue-
rra mundial el partido del (^ongre-
so, al proclamar la independencia
de la lndia, procuró elevar el ni-
vel de vida de las masas por me-
dio de la ayuda del Istado que
se encargó de la direccicín de la
Economía.

En el año de 1951 se estableció
e] primer plan quinquenaL l.a elas-
ticidad de los planes econcítnicos
en los países subdesarrollados, co-
mo la India, es relativamente muy
corta. Grandes partes de la agri-
cultura -que es la más importan-
te industria del país- no están
vinculadas a la economía de mer-
cado. 1\^illones de familias agri-
cuaoras no producen nada para el
mercado, sino solamente para sus
propias necesidades. y el grado
de organización de la economía
privada no puede compararse con
ninguo de los países desarrollados.

A pesar de qtte --como dijimos
más arriba- los dos tercios de la
población de la India se dedica a
la agricultura, ésta es incapaz to-
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davía de satisfacer las necesidades
del país. La pos,ibilidad de crear
nuevas tierras de cultivo en los
desiertos y la mejora de las tierras
marginales es todavía muy escasa,
pero, por el contrario, puede au-
mentarse notablemente la produc-
ción mediante el riego de muchas
zonas. La lndia está orgullosa de
una serie de monumentales pre-
sas y sus correspondientes embal-
ses que sirven para la producción
de electricidad y para el riego de
las sedientas tierras. Estas obras
devoran enormes sumas de dinero
y grandes cantidades de capital
tienen que ser invertidas antes de
que se consiga recibir una rupia
(unas 15 pesetas) de su explota-
ción. Pequeños regadíos pueden
establecerse por los propios agri-
cultores, según indicamos más arri-
ba, mediante la construcción de
pozos que elevan las aguas freá-
ticas con cig►eriales, norias o bom-
bas.

De todas esas monumentales
obras hidráulicas no resulta siem-
pre una inmediata ventaja para e1
agricultor, pues muy frecuente-
mente se olvidan de él y no se
construyen las redes de acequias
que Ileven el agua hasta sus pre-
dios, ni se acondicionan las tierras
para el riego. Según técnicos cons-
cientes, se tarclará ttna generación
para que los campesinos puedan
gozar de la utilidad de estas inno-
vaciones.

Como es sabido, no bastan las
dispendiosas obras públicas, ni que
se lleve el agua a los linderos de
los predios regables, es necesaric^
aún «tropas de choquen agronómi-
cas que adiestren a los agriculto-
res en el manejo del agua, la trans-
formación de cultivos, la prepara-
ción de las tierras, etc. De esta
evidente necesidad brotó la ídea
de la creación de una «Commu-
nity Developmentn, una comuni-
dad de desarrollo. Esta comuni-
dad tiene más de diez años de
existencia y se le reprocha que su
ayuda se extienda a amplios terri-
torios y que quieren hacer dema-
siadas cosas a la vez, abarcando
todos los aspectos del progreso
agrícola, o mejor, rural, tanto si se
trata de cuestiones sanitarias o
educación de adultos o del incre-
mento de la cultura y civilización
de las aldeas. Esta prisa por ha-
cer todo a la vez conduce a que

los puros problemas agrarios que-
den algo más descuidados de 10
conveniente.

Respecto a los planes de des-
arrollo podemcs decir que el pri-
mer plan quinquenal ( I 951-1956)
fue un completo éxito porque du-
rante tres años los monzones ayu-
daron a obtener un real incremen-
to de la producción agrícola. Este
incremento probablemente no pue-
de atribuirse a la mayor inversión
de capitales o a los mejores mé-
todos de trabajo cle los agriculto-
res indios, sino a la NTaturaleza.

Para invertir hay que ahorrar.
Pero con los extraordinariamente
parcos ingreso • de que disfrutan
la mayoría de los agricultores in-
dios, se presentan muy escasas po-
sibilidades de elevar la cuota de
ahorro. El labriego indio por tér-
mino medio consume el 70 por
100 de su ingresos en alimenta-
ción ; en Occidente esta cuota re-
presenta el 5O por 1^^0 y cuanto
más rico es el país o la nación es-
tos gastos gravitan menos sobre el
presupuesto familiar. Por otra par-
te, el campesino indio es más des-
confiado que los de otros países,
y si algo ahorra no consiente en
entregar su dinero a los Bancos
para que pueda producir intereses
y sea empleado en la mejora de la
total economía del país. Quizás
esta resistencia a confiar su dine-
ro a organismos adecuados sea de-
bida a la dificultad de encontrar
en su comarca estas instituciones
financieras. Pero lo más probable
es que, siguiendo la tradición, in-
vierta estos ahorros en oro o en
joyas. Se calcula que el oro acu-
mulado en manos privadas en la
India representa un valor de varios
millares de millones de rupias (se-
gún algunos se aproxima a los
10.000 millones de rupias), canti-
dad de dinero que no es utilizada
por la economía del país.

La India se embarcó en una po-
lítica de p'.anes centralizados en
I 951, como ya hemos indicado.
‚̂ stos planes quinquemales tenían
cuatro objetivos: la abolicíón de
la pobreza, liquidación del desem-
pleo, reducción de las desigualda-
.^es de ingresos (paridad) e indus-
trialización. Loa planes se han su-
cedido y el cuarto plan comenzó
en abril de 19G6, aunque el plan
está todavía en parte en borrador.
El no estar completamente termi-

nado el plan refleja, en parte, la
duda que ha surgido sobre la efi-
cacia del planeamiento como téc-
nica del desarrollo. Sin embargo,
parece ser que la principal razón
es la incertidumbre en lo referente
a la ayuda que la India podrá ob-
tener de los países extranjeros.

EI año pasado el gobernador del
Reserve Banke aconsejó una poda
en el contenido p'.anificador para
evitar frecuentes crisis en los cam-
bios. También entre los planifica-
dores existe un potente gr:apo que
aboga por un plan menor y aun
por una paus.+ de un año en los
planes.

Con la expansión de la indus-
trialización se ha abierto una grie-
ta entre las realizaciones de los
p'_anes y sus objetivos originales.
Aunque el tercer plan fue tres ve-
ces más amplio que el primero, la
ganancia neta en el campo del em-
pleo parece qtte ha sido negati-
va : las mejoras en el empl^o de
obreros desoci^pados procurados
por la planificación han resu'.tado
menores que el natural incr^men-
lo de las fuerzas laborales. Las
diferencias y úesigualdades de in-
gresos han aurnentado en lugar de
disminuir. Las estadísticas de la
renta nacional muestran que la
renta «per capitan al final del ter-
cer plan era la misma que al prin-
cipio.

No solatnente el resultado de
los planes ha presentado una va-
riación con los objetivos, sino que
la economía hoy día está en un
estado cercano a la postración y
está acosada por varias importan-
tes crisis. Hay una crisis de ali-
mentación, una crisis de inflación,
con una subida interminable en el
espiral del coste de la vida ; una
persistente crisis de cambios con
una balanza de pagos presentan-
do escasa esperanza de variación
en un visible futuro. Hay también
una crisis de mercado de capitales
y sobre todo esto ^e ha presenta-
do una distorsión en la •distribu-

ción, de forma que el área de
afluencia crece en un extremo y el
área c{e indigencia e inanición ga-
!opa velozmente hacia el otro.

Después del mayor fallo de pro-
ducción agrícola en la India, en
I 95 I, la econornía de la alimenta-
ción se ha recuperado progresiva-
mentie y la nación ha llegado casi
a satisfacer sus necesidades en
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1955, cuando sus importaciones de
€ r a n o s comestibles alcanzaron
600.000 toneladas. Pero posterior-
mente las necesidades de las im-
portaciones alimenticias empeora-
ron nuevamente. El déficit alcan-
zó 5, I 3 millones de toneladas en
1960, pasando después a 7,45 mi-
llones en 1965 y a unos 9,72 mi-
llones en 1966, y en el año actual
se ha estimado que el déficit al-
canzará a unos 18 millones de to-
neladas.

Como en otros países en vías de
desarrollo, la mayor parte de los
capitales se invierten en la indus-
tria y en el sector público, origi-
r.ándose una peligrosa penuria de
capitales en el dominio agrícola.
Esta escasez de numerario en la
agricultura y la consiguiente dete-
rioración de la eficiencia producti-
va se ha reflejado en el estanca-
miento de la producción agrícola
desde 1960-61. El índice de la pro-
ducción agrícola ha descendido
de 142,2 en 1960-61 a 134,0 en
1965-66 (1949-50 = I 00). En 1964-
(>5 hubo una mejora, debido a las
buenas condicrones atmosféricas,
pero esta mejora fuc; más que anu-
lada durante el violento descenso
de 1965-66. Desde la nueva polí-
tica de diversión de los medios dis-
ponibles hacia ia industria en 1965-
(i6 se han necesitado cinco años
para mostrar el perjuicio causado
a la praducción agrícola. India es-
tá pagando ahora el precio real
por haber desdeñado las necesida-
des de la agricu:tura. Deficientes
monzones pueden explicar escasas
cosechas en determinados años,
pero no pueden servir de expli-
cación para un continuo estanca-
miento de la producción agraria.

Ocho de cada diez acres ( I acre
es igual a 0,4046 i-ías.) están de-
dicados a la producción de ali-
mentos y el 70 por 10^0 de la acti-
vidad agrícola se dedica a la pro-
ducción de víveres. Las estadísti-
cas son poco exactas para cono-
cer el estado real de la producción
de alimentos.

De acuerdo con los datos oficia-
les, no existe actualmente crisis de
alimentación eri la India, pues des-
de 1955 la producción agrícola ha
seguido paraielamente el aumento
de población, pero las estadísticas
de importacióri de artículos ali-
menticios contradicen en mucho
los optimismos oficiales.

Según muchos observadores, la
escasez de alimentos y la necesi-
dad de importaciones masivas de
víveres para ahuyentar el espec-
tro del hambre no es un fenóme-
no transitorio en India. La crisis
alimentaria permanecerá -según
los críticos de la actual po:ítica-
en tanto prevaiezca la política de
la planificación, aunque pueda ha-
ber cortos respiros de vez en cuan-
do, cuando la naturaleza decida
obsequíar al país con una excep-
cional cosecha. Los perjuicios en
ia base capital han sido tan im-
portantes que aun en los años bue-
rros habrá que seguir importando
alimentos.

1\1adie duda que si la agricultu-
ra recibe la debida atención a sus
inversiones puede fácilmente me-
jorar sus deficiencias, que han si-
do del orden del 6 por 100 o me-
nos de la producción nacional. La
producción por acre (0,40 Has.) de
granos comestibles en en India de
las más bajas del mundo, sola-
mente superior a la media de los
países de Afríca. En 1961-62, la
producción de trigo por acre fue
un poco mayor que la mitad de
la media de los Estados Unidos y
la de arroz alcanzó un poco menos
de las dos quintas partes. Para
ambos cereales los rendimientos
]rindúes son menores de un tercio
de los rendimrentos medios japo-
neses. Aun simples innovaciones
se sabe que producen amplios
retornos. Sola m e n t e empleando
mejores semillas puede aumentar-
se de un 7 a un 1 S por 100 la pro-
ducción de arroz ; transplándolo,
en vez de sembrarlo a voleo, pue-
de aumentar su producción del 20
al 50 por 100, y combatiendo las
plagas se puede aumentar la cose-
cha en un 10 por 100. Con mejo-
res métodos de cultivo, con el em-
pleo de fertilizantes y un riego más
cuidado pueden aumentarse aún
más los rendimientos. En todos
los casos los retornos de estas sen-
cillas mejoras suelen aparecer en
la primera cosecha del año.

No debe interpretarse, sin em-
bargo, que dando una c^tendencia
agrícolan a las p'.anificaciones se
acabaría con las crisis alimenta-
rias, si por este medio se exten-
diera la transferencia de gigantes-
cos proye ►tos del sector urbano a
ios sectores agrícolas. Esta es, en
efecto, la dirección en que mar-

chan los autores de la actual polí-
tica, pero esto so'.arnente cambia-
ría -según los críticos- el lugar
de aplicación de los recursos mal
empleados, de las extravagancias y
del derroche.

Para la resolución de la crisis
no hay otro remedio actualmente
-opinan los clisconformes con la
presente política- que organizar
una desviación de los recursos pe-
cuniarios de las llamadas aindus-
trias básicasn y de los prograrnas
indiscriminados de industrializa-
ción y canalizarlos hacia la forma-
ción de capitales para los 70 mi-
Ilones de explotaciones agrícolas
de la India. Esto no parece que
puede conseguirse más que aban-
donando los planes y cambiando
la relación de 70/30 en la aplica-
ción de recursos r.ntre eI sector
público y los sectores privados.

Esto en cuanto se refiere a la
cuestión agrícola, pero en la cues-
tión ganadera las casas toman una
característica más original y par-
ticular. Se calcula que en la lndia
existen unos ^50 millones de va-
cas, es decir, una por cada dos
indios. ^ Y con este censo formi-
dable existe harnbre en la Indía ?,
dirás ustedes. Pues así es.

Las vacas en ]a India se encuen-
Iran en todas partes. En las gran-
des ciudades caminan pausada-
mente entre un intenso tráfico,
husmean er. los recipientes de las
basuras y en los puestos de verdu-
ras de los mercados. En !as esta-
ciones del ferrocarril están como
en su casa, se dispersan por los
andenes, muel!es y carri'.es, aquí
comen una cáscara de plátano.
allí un trozo de penódico, esque-
léticas, frecuentemente enfermas,
desmedradas. Pero son religiosa-
mente respetadas. Ningún conduc-
tor de automóvil se arriesga a cho-
car con una vaca : son hindúes sa-
grados, aun cuando desde hace
bastante tiempo no todas ellas.
Unos las expulsan inexorablemen-
te de su posesión, otros conside-
ran que un simple contacto cons-
tituye un hecho purificador. EI sa-
crificio de una vaca es un asesina-
to que en último término puede
expiarse con la vida. Las vacas
son tabú ; los búfalos, no. Las ca-
bras y las ovejas no son sagradas,
pero las vacas de todas las razas
lo son, aun aquellas c o m o la
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Schwyz y Simmental importadas
de Suiza.

Aunque las vacas no vegeten en
las calles, plazas y estaciones co-
rno a primera vista parece, sino
que existen tarnbién establos y al-
gunos de ellos modelo -por ejem-
plo de cooperativas-, donde se
cuidan incluso vacas de búfalo
trnidas a las otras lecheras para
a u m e n t a r la producción láctea,
siempre existen algunos ejempla-
res que sobre camas de arena es-
peran pacientemente la hora de
la muestra. No son sacrificadas.

No se pretende aquí explicar la
filosofía hindú con respecto a las
vacas, pero sí diremos que se con-
sidera que la leche de vacas hace
al hombre fuerte, sabio y omnis-
cente por un lado, pero por otro
las vacas no son explotadas en la
agricultura hindú como producto-
ras de leche, sino como madres
de los bueyes que son los únicos
.rnimales de tiro, hasta hace poco,
ernpleados por los millones de agri-
cultores en !as pequeñas explota-
ciones. ya sean buenes de razas
bovinas corrientes o ya sean bue-
yes de búfalos o cebús. Hoy ya en
,ilgunas explotaciones grandes ha
aparecido el tractor, que no es sa-
grado. ni su madre produce leche.

Los antecesores de los hindúes,
hace unos cualro mil años, empu-
jados por el hambre llegaron de
las estepas interiores de1. Asia a los
fértiles valles de la India y allí tro-
pezaron con las vacas. Estos ani-
rnalitos fueron sus salvadores y los
apaciguadores de su hambre. Les
proporcionaron alimentación (le-
che y carne), calor en sus aloja-
mientos durante las noches frías
de invierno, pieles para su vesti-
menta y albergue y cueros para
sus utensilios y armas. C.omenzó
una explotacíón de rapiña que
amenazó con una erradicación del
ganado vacuno. Esto dio lugar a
ias medidas de protección contra
el sacrificio de las vacas conside-
rándolas tabír y sagradas. Fueron
medidas de auto-protección y de
necesidad. Estas medidas fueron
facilitadas por la circunstancia de
que en estas regiones tropicales la
carne se estropeaba rápidamente
y su ingestión daba lugar a enfer-
medades y muertes inexplicables.
El camino hasta la veneración de
las vacas ha sido largo y sus con-
secuencias actualmente-bajo otras

circunstancias cle civilización-pre-
ocupantes.

Para el creyente hinclú su vaca
-la mayor parte de las familias
poseen una- es un miembro de es-
ta misma fami,ia. La dejan como a
los humanos que llegue a su muer-
te natural. Pa*a otros estas cues-
tión les es indiferente y otros mar-
tirizan a las vacas inútiles por vie-
jas para que mueran rápidamente.

El agricultor y ganadero indio
rro es ciego ni tonto, calcula como
lo hacen los de otras regiones del
mundo y se esfuerza en hallar un
camino medio entre las tradiciones
religiosas y las necesidades econó-
micas. En las escuelas agrícolas,
cuyo número crece rápidamente,
así como el de las cooperativas de
producción para el desarrollo de
ia producción lechera, se siguen
los más modernos métodos de pro-
ducción y elaboración.

En las circunstancias predichas,
las cifras de producción de leche
no pueden compararse con las de
Europa, no solamente por las cir-
cunstancias especiales cie tenencia,
sino también por las condiciones
climáticas, puea vacas importadas
de Suiza y Holanda disminuyen
sús rendimientos según las regio-
nes.

[.a producción lechera o la ex-
plotación lechera de las vacas err
India todavía no es negocio. ^l•o-
dos los agricultores saben el valor
que tiene, pero necesitan la vaca
para la producción de los bueyes,
pues sin ellas ni pueden arar sus
tierras ni regar sus parcelas.

I^a producción media de leche
de las vacas indias varía entre
un kilogramo o dos kílogramos
diarios y las niayores produccio-
nes pueden llegar a 15 ó 20 kilo-
^ramos por día Hoy todas las es-
cuelas agrícola;> tienen su instala-
ción de establos y]echería y sue-
len alcanzar una producción me-
dia de 4 a 8 kilogramos diarios
por vaca. Solamente este incre-
mento de producción si llegara a
todas las pequeñas explotaciones
representaría, en millones de és-
tas, una sustancial mejora del
abastecimiento de aiimentos en la

I n d i a. Esta evolución necesita
tiempo, pero ya está en marcha.
Lo que no cambia es el empleo
de la carne de las vacas inservi-
bles en ciertos Estados (en la ma-
yor parte), pues en ellos está pro-

hibido el consumo de la carne de
vaca.

Poco a poco los agricultores in-
dios van aplicándose a la explota-
ción de los búfalos. Esta raza no
es sagrada, puede ser sacrificada
y produce una leche más rica en
grasa. La cantidad de grasa de la
leche de vaca en la India se eleva
al 3 ó 4 por IOG, mientras que la
de la leche de búfala alcanza del
7 al $ por IOG' y además se con-
serva el doble de tiempo que la
de la vaca europea, es decir, cua-
tro horas más.

Estas son las principales razones
por las cuales las grandes indus-
lrias lecheras de Bombay, Nlehsa-
na y Anand solamente trabajan
con leche cle Lúfala. Esta última
firma elabora por término medio
2.00.000 kilogramos de leche de
búfala como leche fresca, mante-
quilla, queso, leche en polvo y
productos dietéticos para la in-
fancia.

Pero también los búfalos tienen
sus ínconvenientes. Los machos
como animales de tiro no son muy
apropiados mientras están enteros.
Son perezosos y difícilmente ma-
nejables, y solamente pueden te-
nerse allí donde pueden bañarse
diaríamente o por lo rnenos reci-
bir cada noche una ducha. Pero
a pesar de estos inconvenientes,
en las explotaciones progresivas
sustituyen cada vez más a las va-
cas.

La tendencia positiva de [a ga-
nadería bovina india se observa al
estudíar con atención las últimas

estadísticas d i s p o n i blea (cc^nso

1961). Los 176 millones de vacas,
bueyes y toros se distribuyen de la
siguiente manera : de los anirna-
1es mayores da tres años, 73 mi-

llones de cabezas son bueyes;
De estas cifras se deduce que de
los animales hembras algunos mi-
llones, año tras año, siguen prema-
turamente directa o indirectamen-
te el camino del matadero. Es sig-
nificativo que ^os bueyes predomi-
nen numéricamente a causa de su
valor utilitario.

En ios búfalos, las cifras mues-
tran la imagen inversa. Del total
de 51 millones de cabezas, de las
de más de tres años solamente
existen ocho millones de animales
machos v 25 millones de hembras.

PKOVtnus
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II Sesión del Grupo de Estudio
sobre el Banano

E] Grupo de Estudios del Ba-
nano, perteneciente al Comité de
Productos Básicos, de la FAO, ce-
lebró su II Sesión del 9 al 17 de
octubre en Las Palmas de Gran
Canaria y Santa Cruz de T enerife.

La importancia de la reunión de
trabajo la avala la asistencia de
102 representantes de 26 Gobier-
nos miembros, que suponían el
90 por 100 de las exportaciones
mundiales y el 75 por 100 de las
importaciones de plátanos.

La importación mundial de ba-
nanos alcanzó la cifra de 5,4 mi-
llones de toneladas en 1966, lo que
representó un incremento del 10
por 100 sobre el año anterior, aun-
que al mismo tiempo los precios
estuvieron a un nivel algo inferior.

Se estima un consumo de 9-10
kilogramos uper cápita„ en los
principales países importadores,
cifra que parece está siendo difí-
cil de superar en los últimos años.
Análogo estancamiento se está
produciendo en los países de ma-
yor consumo.

Los problemas inherentes a los

derechos de importación, exaccio-
nes tributarias y diferentes obs-
táculos existentes para el comercio
internacional ejercido por parte de
economías planificadas fueron dis-
cutidos, con vista a conseguir la
deseada liberalización y estabili-
zación de este comercio.

A estos obstáculos se unen los
derivados de una escasez de me-
dios informativos y de justos datos
estadísticos imprescindibles para

conseguir una eficaz reguiación del
comercio.

Las normas internacionales de
calidad han sido promesa de ulte-
riores estudios.

Las sesiones, pues, han sido del
mayor interés para España, sobre
todo para nuestras islas Canarias,
habiendo sido elegido uno de sus
representantes, el Ingeniero Jefe
de la Jefatura Agronómica de San-
ta Cruz de -I^enerife, Presidente de
las reuniones.

Asistió, en representación del
Ministro de Agricultura, nuestro
Director General de Agricultura.

Importaciones de productos hortí-
colas en Estados Unidos

Durante el año de 1966 las im-
portaciones de productos hortíco-
las en los Estados Llnidos alcanza-
ron la cifra de 441 millones de dó-
lares (unos 26.500 millones de pe-
setas^, lo que supone un aumento
del 15 por 100 en relación con el
ejercicio anterior. En el último de-
cenio de 1956-66 estas importacio-
nes se han llegado a duplicar.

Dentro de este sector se inclu-
yen frutas, productos de huerta,
frutos secos, vinos, lúpulo, aceites
de cítricos y plantas de vivero,
siendo los dos primeros grupos los
que tuvieron un mayor incremento,
aunque todos ellos sufrieron un
notable aumento.

Las principales razones que se
señalan para la notable expansión
experimentada por las importacio-
nes dentro de este sector son múl-

tiples y variadas. El alto y soste-
nido nivel de vida en los Estados
Unidos permite la formación de un
rnercado importante y seguro de
este tipo de productos que puedan
considerarse como de lujo. Los
países productores encuentran en
esta situación del mercado unos
precios seguros y sugestivos. Los
bajos costes de producción en es-
tas naciones permiten la ventajosa
competencia con estos mismos
productos de origen estadouniden-
se. El clima ha jugado también su
papel, ya que con las irregularida-
des (heladas en Florida, por ejem-
plo) registradas en lo.s últimos años
se ha producido una reducción en
ei área de cultivo de estos produc-
tos y sus rendimientos en los Esta-
dos Unidos.

Finalmente, los convenios y re-

laciones comerciales con otros paí-
ses obligan a los Estados Unidos
en ocasiones ^ aumentar sus im-
portaciones de estos productos,
con el fin de mejorar ]as particula-
res balanzas de pago.

Méjico fue con gran diferencia
el más importante país suministra-
dor, seguido por Taiwan, Japón y
Francia. l^as principales exporta-
ciones españolas comprendieron
frutas, productos de huerta y vi-
nos. En frutas fuímos el segundo
país suministrador, con unos 28
millones de dólares (aproximada-
mente, 1.680 rnillones de pesetas).
lo que supuso el 21,5 por 100 del
total de las importaciones de fru-
tas. En cambio, en productos de
huerta solamente alcanzamos un
sexto puesto, con í^^éjico, Italia,
Canadá, Taiwan y Japón por de-
lante de nosotros. El volumen de
las exportaciones españolas de es-
te grupo de productos fue de 3, 3
millones de dólares (unos 200 mi-
llones de pesetas), lo que repre-
sentó solamente el 2,7 por 100 del
total del grupo. Finalmente, den-
tro del sector de los vinos, l^ ran-
cia e Italia tuvieron lugar prefe-
^ ente delante de los caldos espa-

ñoles, que valieron 7,8 millones
de dólares (unos 467 millones de
pesetas), o sea el 8,8 por 100 del
total del grupo. Es curioso seña-
lar que casi todo e] vino español
exportado consiste en jerez, vinos
olorosos, brandy y licores. La ex-
portación de vinos de mesa, cuyos
excedentes constituyen uno de los
problemas actuales más graves de
nuestra agricultura, fue escasísima,
siendo Francia quien prácticamen-
te domina el sector.
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Hoticiario técnico sobre remolacha azucarera
l. EXPERIENCIAS EN LABORATORIQ

SOBRF. LA GERMINACIóN DE SIMIENTE

DE REMOLACHA

Desde hace tiempo se conoce
que los glomérulos de la remola-
cha azucarera contienen una sus-
tancia inhibidora de la germina-
ción de sus semillas. Stout, Fros-
chel y Tolman demostraron que
este agente inhibidor impide no
sólo la germinación de las semi-
llas de remolacha azucarera, sino
que produce la misma acción
también sobre otras simientes.

Esta sustancia inhibidora es vo-
láti:. 1'olman y Stout han conse-
guido aislarla y han comprobado
que se trata de amoníaco. Cuan-
do los glomérulos de la remolacha
azucarera se hinchan y absorben
agua, antes de su germinación, se
desprende de la masa de los glo-
mérulos una sustancia contenien-
do nitrógeno y una enzima que
desprende de dicha sustancia amo-
níaco, en forma de gas. De un
rnilímetro de extracto de glomé-
rulos se liberan de 0,3 a 0,4 gra-
mos de amoníaco. Este gas inhibe
la germinación de las semillas de
remolacha y también de otras es-
pecies. A una concentración de
I: 20.000 anula completamente la
gercninabilidad de las habas y de
otras especies.

Even-Ari (M. y I_.) han realíza-
do ensayos en el lnstituto de Bo-
tánica de la Universidad de Jeru-
salén con objeto de comprobar si
también las semillas de remolacha
forrajera contienen dicha sustan-
cia, si ésta puede obrar cuando
está sembrado en el terreno el
érano y qué se puede hacer para
neutralizar su efecto.

Otros experimentadores han de-
mostrado que el procedimiento
más apto para eliminar dicha sus-
tancia de los glomérulos es la in-
mersión de éstos en agua, y la
Asociación Americana para Aná-
lisis de Semillas recomienda que
se sumerja la semilla de remola-
cha en agua, durante dos horas,
antes de ponerla a germinar.

En dichas pruebas se han ensa-
yado para remojar las semillas di-
versos volúmenes de agua, con
desecación posterior ; unas veces
previo lavado con agua corriente
y otras sin él.

Dado que la germinación ha si-
do siempre más lenta también en
los testigos no tratados de remo-
lacha forrajera, es evidente que
ésta también contiene la misma
sustancia inhibidora que la azu-
carera.

La intensidad de la acción inhi-
bidora varió según las muestras.
El remojado neutraliza el efecto
de la sustancia hasta cierta canti-
dad de agua y dado que a dosis
superiores disminuye la germina-
ción se puede aventurar la hipó-
tesis de que la prolongada inmer-
sión en cantidades excesivas de
agua elimina no sólo la sustancia
inhibidora, sino también aquéllas
que provocan la germinación. Es-
ta hipótesis viene reforzada por el
hecho de que la eficacia del lava-
do es menor cuando se han su-
mergido los glomérulos en el ma-
yor volumen de agua considerado
en las pruebas, mientras que se
mejora la germinación después de
un remojado con poca agua.

En el segundo experimento las
mismas muestras, después del re-
mojado, se pusieron a germinar
en terrinas. La germinación en
tierra era más lenta con respecto
a la lograda en cajas de Petri, pe-
ro las muestras testigo no díeron
mejor resultado que las tratadas.
Esto indica que la tierra tiene un
poder absorbente respecto a la
sustancia inhibidora, por lo cual
ésta, en la germinación a pleno
campo, no produce efectos im-
portantes, a no ser que se tome
en consideración la lentitud de la
germinación. La mayor dificultad
de la germinación fue encontrada
cuando se hace germinar cinco 0
seis veces la semilla en la misma
terrina sin cambiar el subtrato, y
esto no tiene gran importancia en
el campo salvo en el caso de re-
petidos cultivos durante buen nú-
mero de arios en el mismo terre-
no, en el cual el poder absorbente
puede estar ya saturado.

La tercera prueba hecha con
tnuestras diversas de remolacha
azucarera con glomérulos segmen-
tados, confirman la eficacia del
remojado y el comportamiento de
la semilla ya apuntado cuando la
inmersión es prolongada en gran-

des volúmenes de agua y con la-
vados sucesivos.

En el cuarto experimento las
mismas muestras después del re-
mojado se han puesto a germinar
en el terreno y la germinabilidad
en este caso ha sido prácticamen-
te la misma, mientras que la ve-
locidad de germinación era algo
más reducida en general, pero
con un diverso comportamiento
entre las tres muestras.

En consecuencia, los autores in-
dican las siguientes conclusiones :

l. Todas las muestras de re-
molacha examinadas, tanto azuca-
rera como forrajera, contienen
sustancia que inhiben su germi-
nación. La actividad de esta sus-
tancia varía según las muestras.

2. Se puede eliminar esta ac-
ción inhibidora mediante la in-
mersión de la semilla en agua de-
jándola después secar. Se observa
diferencia en la eficacia del tra-
tamiento en relación con la distin-
ta cantidad de agua usada en el
remojado. También tiene inf;uen-
cia el lavado en agua después de
la inmersión.

3. Una gran parte de la inhi-
bición queda anulada con la siem-
bra en el terreno, probablemente
por el hecho de que éste absorbe
la sustencia inhibidora y su efec-
to entonces qeuda sólo manifiesto
por una disminución de la velo-
cidad de germinación.

II. EFECTO DF.L ACI1)(1 GIBERÉI.ICO

SOBRE LA GERMIN.ABILIUAD, PROCUC-

C[^ÓN Y RIQUEZ.A EN SACAKOS.a I)E I.A

REMOLACHA A'LUCARER.4

El ácido giberélico ha sido en-
sayado sobre la remolacha azuca-
rera como medio para acortar el
ciclo reproductivo, con la reduc-
ción del necesario período de in-
ducción fototérmica. En otros cul-
tivos se han observado incremen-
tos de producción, pero no era
conocido el efecto de este ácido
sobre el rendimiento cuantitativo
y el contenido en azúcar de los
cultivos de remolacha azucarera.

Peterson en el «Journal of the
America Society of Sugar Beet
Technologistsn publica un artícu-
lo sobre el tema que encabeza es-
tas líneas del que hacemos un ex-
tracto para nuestros lectores. Tres
muestras de semilla de la varie-
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dad MW-161 fueron rociadas, in-
mediatamente antes de su siem-
bra, con 9 cc. de solución de sal
potásica del ácido giberélico, en
la primera muestra con una con-
centración de I.000 ppm ; en la
segunda de 100 y en la tercera de
10 ppm. Estas semillas, así como
las no tratadas de la parcela tes-
tigo, fueron sembradas con el es-
parcimiento de una pulgada (23
milímetros), de modo que se pu-
diera controlar la diferencia en la
germinación. ^1'odas las parcelas
en las cuales se debían regar las
plantas con el ácido giberélico fue-
ron sembradas con una cantidad
uniforme de semillas de quince li-
bras por acre. Por Ia limitada can-
tidad de ácido giberélico disponi-
ble, la amplitud de las parcelas
fue sólo de dos filas de quince
pies, con cinco repeticiones de
cada tratamiento. Una sola fila de
cada parcela fue tratada y reco-
lectada ; la segunda servía como
borde de separación para preve-
nir el transporte del tratamíento
por parte del viento hacia la par-
cela vecina. La aspersión se rea-
lizó con una bomba de mano. A
cada planta se la roció individual-
mente con diez cc. de la solución,
cuyas concentraciones fueron en
los tres ensayos de 10, 100 y
500 ppm. La dosis de solución fue
de unos h0 galones por acre. Las
épocas de tratamiento fueron en
una combinación la de 1 de julio,
1 de agosto y) de septiembre, y
en otra I de agosto y 1 de septiem-
bre. L.as parcelas se escardaron
de modo usual y las remolachas

fueron reco:ectadas en cada par-
cela para el análisis de su pro-
ducción y su riqueza.

Las comprobaciones sobre la
nascencia y el vigor germinativo
realizadas en el momento de la
emergencia no denotaron diferen-
cia alguna entre los testigos y los
tres tratamientos de aspersión de
la semilla a 10, 100 y 1.000 ppm
de ácido giberélico.

A causa de la pequeña super-
ficie de las parcelas y del bajo
número de repeticiones, el error
experimental fue elevado. Sola-
mente se observaron diferencias
significativos en la riqueza en sa-
carosa. Los tratamientos con áci-
do giberélico efectuados el I de
julio y el 1 de agosto no ejercie-

Dispositivo que evita el desperdi-
cio del forraje

En el Reino Unido se ha puesto

solución al problema de impedir

que el ganado desperdicie el fo

rraje al comer en los pesebres. C`n_^

firma industrial ha fabricado una

barrera de tubo de acero de gran

resistencia con aberturas dispues-

tas de tal modo que se reprime la

tendencia del animal a retirar la

cabeza después de tomar un bnca-

do de heno. Así lo que cae vuel-

ve al pesebre y no se ensucia. ^^n

agricultor que probó el dispositivo

colocando barreras en un gran pe-

sebre para alimentar 140 vacas,

manifestó que el ahon^o producido

en tuia temporada fue suñciente

para haber pagado cuatro veces

este equipo de la casa fabricant^.

Las barreras, que es fabrican en

modelos permanente y portátil, se

ofrecen en longitudes que oscilan

entre I,5 y 4,5 metros, y existen

también modelos con huecos de

alimentación paar animales peqtte-

ños y para ganado mayor.

ron efecto significativo sol>re el
porcentaje en aztícar de la raíz en
el tnomento de su recolección. Fa
tratamiento del I de septiembre
redujo significativamente el tanto
por ciento de sacarosa, con las
concentraciones de l OD y 500 ppm.
Aunque la producción de raíz no
difiere significativamente, parece
deducirse que la reducción en ri-
queza viene acompañado de un
aumento en el peso, como se de-
dujo de la producción de IR,-11^3
toneladas de raíces por acre en
las parcelas regadas el 1 de sep-
tiembre con la dosis de SOO ppm.
La producción de azúcar por acre
en todos los tratamientos no ha
diferido significativamente de los
testigos.

VIVEROS SANJUAN
SABIÑÁ.N ( ZARAGfOZA)

Teléfonos: Domicilio, número 2. Establecimiento, número t;

)►specialidad en árboles frutales en las variedades selectas más
comerciales. Ornamentales y de sombra. Rosales y otras secciones

de plantas

Honestidad comercial Garantía de autenticid^ld
Catálogos a solicitud Casa P'ilial en MAI^Rll^

Antes de formular su pedido, infórmese de la solveneia moral y comerclal del Fstablecimtento
que haya de proveerle

616



^i ^tl`i^1 Wi^yi \'^'r \0
^{;II ^^,i^^1i\^11^i1^^iii1\i^\\\\\

IP, IY^ r

S
^

^ ^^ ^ ^

\\^

POR TIERRAS
Se informa del terrurio rnanche-

^o en una circunstancia de las más
halagadoras que pensarse pudiera.
l.a sementera se ha salvado plena-
mente, pues si bien los sembra-
dos tempranos, lo medio tempra-
nos y los que se han sembrado en
seco hace pocas fechas, se han be-
neñciado de c^stas oportunísimas
aguas, lo también muy interesan-
te ha sido que las ti^rras han que-
dado en nimejorables condiciones
,^ara sembrar.

Es mucho el contento que rei
na por estas tierras aunque se pi: r-
dan fechas que hay que ceder a
los samborces. I.os samborces, co-
mo se dice en la Mancha, son
esos c:ías que no puede trabajarse
porque llueve o nieva, y que es el
milagro que se produce precisa-
mente en estos momentos. Acla-
rando diremos que es milagro de
Dios porque cuanto menos traba-
^a el }^ombre del campo, por cau-
sas justificadas es cuando sus fin-
ca^ mejoran sín que nadic las la-
bre ni arregle. Es prodigioso este
acontecer en el campo, cuando en
cl resto de las actividades indus-
triales ocurre todo lo contrario :
cuando no se trabaja, no se produ-
ce. Algún beneficio tenía que te-
ner el campo en competencia con
el resto del producir universal.

C^uando estas líneas aparezcan
ya habrá muchos sembrados que
apunten su verdor sobre el surco.
^;on esos tempranales que se sem-
braron antes y en la misma ven-
clirnia, y que no aparecían por fal-
ta de humedades, y siempre bajo
el peligro de perderse en total o
parcial, pero ias aguas han llega-
do pintiparada^.

^'omo todo el mundo sabe, lo
que se ha sembrado es trigo en
sus diversas especialidades. El can-
deal y la Jeja, típicamente locales,
} luego el Aragón 03 y los Pané
; demás congeneres. Podrá inten-
tarse la reducción de este cultivo
triguero, pero h^ry que tener en
cuenta que es aliamente tradicio-

MANCHE^AS
nal en estos secanos tan inmensos

que por la rusticidac] que tiene es-
te cereal en relación con las ceba-
das y otras leguminosas puede
asegurarse siernpre con un 80 por
100 de posibilidades que la cose-
cha de trigo Ilegará al granero más
fácilmente que cualesquiera de
otras semillas. Podrá restringirse,
devaluarlo y emplear el procedi-
rniento que se quiera, pero es in-
dudable que trascenderá en per-
juicio del labrador porque le tie-
ne apego y hasta digamos cariño.
Téngase en cuenta el poco egoís-
mo del agricultor en el detalle de
que otras semíllas son siempre de
mejores renlimientos unitarios que
e' trigo. Una buena cebada es más
productiva quc el mejor trigo, y
a pesar de que se siembran mu-
clias cebadas, lo que predomina
es el trigo qu^ se aprovecha in-
cluso en las rastrojeras donde ya
no puede aprovecharse otra se-
milla.

Los amigos de las estadísticas
escriben el producto de sus estu-
dios g aseguran que este cultivo
triguero es una rémora para el Es-
tado, pero volvamos la oración
por pasiva en cuanto hubiera ex-
cedentes de piensos, pues que
también tendría que ponerle dine-
r^ el Estado en el momento a,ue
quisiera exportarlo, porque ten-
dría que ponerse a la altura de las
circunstancias. EI asunto es muy
delicado en sí, pero es convenien-
te sopesar los inconvenientes que
pudieran surgir al inclinarse por
otras semillas que aquí, concreta-
mente en nuestra Mancha, son
mucho más delicadas como con-
^ecuencia de las condiciones me-
teorológicas tan variables. Regú-
lese la sembradura al estilo de
otros tiempos en los que se im-
ponía un cupo o patrón por hectá-
reas ► isponibles para siembra, y
ése sería el procedimiento más ex-
peditivo y correcto. Valores hu-
rr.anos existen en el Ministerio de
Agricultura para hacer todos los

^.^^; ^^

:^`^^^

a^^.\ ^^^\^^
^\ ; ^ ^ ^^ ^

cálculos que sean precisos, pero
sin precipitaciones, sin agobios.
1_as cosas pueden hacerse con
cálculo para no perjudicar al la-
hrador que es el que produce la
primera matena para el subsistir
del hombre, pues aunque el con-
sumo aper capitan de pan se ha-
ya reducido es innegable que to-
davía nos comeremos m u c h o s
ccchuscos^, hasta que esa semilla
tenga que aboiirse por innecesa-
ria.

El mercado de los cereales de
pienso se ha robustecido un tanto
motivado por la sementera. Se
han buscado, y aún se buscan, se-
millas de primera calidad porque
el labrador así io exige, y las tran-
sacciones, que han sido de altura.
se han generalizado en este aspec-
to de la selección porque a muy
buenos barbechos lo menos que
puede echárse:e es buena semilla.
1_.os tractores están haciendo ver-
daderos milagros con estas tierras
al eliminar con su potente acción
tanta maleza como antes tenían
nuestras tierras cle pan llevar, y to-
dos sabemos la transformación que

el campn ha llevado de pocos
años a esta parte. Hasta el labra-
dor es mucho más meticuloso que
c:n otros tiempos y es muy deta-
Ilísta en esta materia.

La bolsa del cereal rnarca esta
tónica en el día dP hoy. I^as ce-
badas buenas, de 34 y 35 kilos fa-
nega se pagan hasta 5,50 y las
menos pesada;• se pagan alrede-
dor de las 5,00. Las avenas alcan-
can ya el precio de 5 pesetas las
buenas, y unos cérrtimos menos.
L os maíces aicanzan precios de
i 50 los extra y a 5 pesetas los nor-
rnales. Los c•.hicharos y yeros se pa-
^an a 6,50 con la mayor naturali-
dal, y las alrnortas han llegado
hasta las 6 pesetas. El panizo se
paga entre 8 y 9 pesetas. El sorgo,
a duro. Las lentejas, entre 7 y 1 1,
según su estada de limpieza y ta-
maño. Las judías blancas manche-
^as, entre 15 y 17, según su lim-
pieza y clasific^?ción. y los garban-
zos, a 13 pesatas kilo los de pe-
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queño tamaño, y a 20 los de 50
piezas en onza, ambos con muy
buena cochura.

O y e n d o las imprecisiones de
muchos agricultores se saca la con-
secuencia de que no ha sido de su
agrado el ccleñazo» que han reci-
bido cuando se han presentado a
pagar la contribución territorial.
A todos les ha faltado dinero -del
que ]levaban como es costumbre
para pagar- y han tenido que
volver a sus casas por más cuar-
tos. Ni que decir tiene que este
pago por el concepto de la cuota
empresarial por la seguridad social
agraria les ha sentado como un
tiro, primeramente por lo inespe-
rado, y segundo, por improceden-
te. Todos, o casi todos, han paga-
do, pero eso de llevarla a efecto
sobre los líqurdos imponibles es lo
que menos ha hecho gracia en es-
los ambientes, Menos mal que han
quedado tranauilos de que el año
que viene se ^ an a emplear otros
procedimientos de cobro y no tan
recargados como el presente. Tam-
bién es objeto de atención la apro-
bación en el Consejo de IVlinistros
de ]os objetivos del ll Plan de
Desarrollo para el cuatrienio 1968-
1971. En lo que concierne a la

^^zonah de qprefe ent eoloaalización
industrial agraria para determina-
das actividadea del sector vitivi-
nícolau, !a gence se ha quedado de
una pieza porque interpreta que se
va a meter m<.no a la cuestión de
viriedo y que la Mancha va a te-
ner que sentir. No es de extrañar
que el labradcr se muestre pesi-
mista ante el desarrollo de esta
segunda fase ^lel desarrollo. y más
que todo. desconfiado. Por el con-
trario, les complace leer que se
han de prodigar las facilidades
crediticias para la obtención de
créditos, salvándose las dificulta-
des garantes que siempre tran exis-
tido para los modestos. Una de
cal y otra de arena, dicen ellos.

La Mancha vinícola se encuen-
tra ya con la ventana abierta al
exterior con vistas a la moviliza-
ción de sus vinos que ya fermen-
taron y se impone su comerciali-
zación. Decimos que los mercados
interiores se encuentran sumidos
en una especie de letargo por la
inoperancia que arrastran ya unas
semanas. Hay poco rnovimiento
-que está muy explicado- por•

que las operaciones de enverga
ciura no es fácil que puedan repe-
tirse. Recordernos los días aque-
llos de la elaboración del nuevo
vino, en los que se comercializa-
ron seis o sietc: millones de arro-
bas en pocas horas, y ese fenó-
meno no puede prodigarse porque
entonces no tendría España vino
suficiente. Aquello ya pasó y hay
que atenerse ^ hora a!os hechos.
Si se vende algo es en pequeñas
ccdiócesis» , como dice un señor
académico muy chungón. Los dos
colosos, propiedad y comercio, se
vigilan, se míran de hito en hito,
pero ninguno de los dos quiere
dejarse sorprender. Ocurre un ra-
ro fenómeno y es que por el vino
se ofrece, se solicita y demanda.
en algunas ocasiones, pero esta
oferta es siempre desestimada por
buena que sea.

Queda demostrado que lo que
se llama propiedad está casi des-
aparecida porque por el influjo de
las cooperativas casi todos pasa-

ron a formar parte de ellas, y ló-
gicamente no quedan viticultores
que elaboren sus uvas, como tan-
tas veces lo hicieron. Por eso. por-
que quedan pocos, se hacen va-
ler y no ofertan ; esperan que se
los pidan, y exigen tanto que los
industriales no pueden resistir esos
precios tan altos y van gastando
para sus negocios de exportación.
de sus reservas, que ahora están
bien repletitas.

Los alcoholeros se encuentran
en mala postura, pues si ia Comi-
sión de Compra está concediendo
cupos a 29 pesetas el alcohol rec-
tificado, ^ a qu;. precios tienen que
vender ellos comprando el caldo
de pozo a ese precio y arín rnás ?
Problema latente. Los vinos se co-
tizan -nominalmente- a 36 pese-
tas los vinos n^revos y a 38 los vie
jos. Los alcoholes, entre 33,50 y
3^4.50 y las flemas, entre 28 y 30.
Esto no hay quien lo comprenda.

MELCFNOR DÍ.A7_-PINT.S PINÉS

Impresiones agrícolas en la cuen-
ca del Duero

La sementera de los cereales,
base de nuestra agricultura caste-
llana, va tocando a su fin. Ha sido
realizada en buenas condiciones
en su mayoría, gracias a las lluvias
que se presentaron en su momen-
to oportuno, permitiendo la siem-
bra al cesar de Ilover.

Los agricultores han seguido en
gran parte las orientaciones de la
política agrícol;r sembrando mayor
proporción de cereales-pienso, es-
pecialmente cebada. Esta tenden-
cia se ha debido no sólo a lo acon-
sejado, sino a los grandes rendi-
mientos obtenidos de cebada en
la cosecha de 1966-67 causada por
las favorables condiciones clima-
tológicas para dicho cultivo du-
rante la primavera y también al
uso de semillas selectas de varie-
dades productivas. Con respecto a
estas producciones, creemos que
un récord es el obtenido en una
finca con cebada «Pallas» regada,
donde sobre 6 Ha de terreno se
han obtenido cerca de 60.000 Kg,
cifra que nos extraña a todos, pero

que tenemos que adrnitir corno
cierta, puesto que la hernos com-
probado personalmente.

Con respecto a es're punto de las
semillas selectas, han faltado algu-
nas cantidades, que solicitadas por
los labradores no ha podido aten-
der el Servicio Nacional del 1'rigo,
por lo que ha habido buenos pre-
cios para variedades como la
rcGrignón» y la uPallas», dados sus
rendimientos en la carnpaña pa-
sada.

Esta deficiencia nos deja un po-
poco perplejos cuando la orienta-
ción es precisamente aurnent^.v la
superficie de los cereales-pienso.

A pesar de la euforia de los ce
reales-pienso, existe cierto temor
entre los agricultores que no tie-
nen ganado suficiente para consu-
mir su producción por la venta de
Fu cebada, dado que la capacidad
de almacenamiento del S. Nacio-
nal del Trigo está ampliamente su-
perada por las producciones de
cereales, y esta carencia de alma-
cenes ha hecho que durante el
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verano pasado se hicieran muchas
^ entas a precios inferiores a los
de garantía.

Contra este mal siempre tene-
mos la solución de crear una ca-
pacidad grandz de almacenamien-
to individual o colectivo, pero
rruestros agricultores tienen las
bolsas tan sobradamente vacías
que resulta difícil no sólo conven-
cerles, sino pedirles simplemente
nuevos desembolsos.

Por otra parte, el almacenamien-
to se hace necesario para poder
mantener esos precios y regulari-
zar e'. comercio de estos cereales a
lo largo del aiio, y esto presenta
el gran problerna de que el agri-
cultor como no tiene dinero nece-
sita recoger su cosecha y realizar-
fa inmediatamente para tapar hue-
cos (deudas) y, ante todo, para
poder vivir.

Este problema está siendo estu-
diado, y creemos que en vías de
solución, por las Cajas IZurales que
van a financiar las compras de ce-
reales realizadas por las Coopera-
tivas a sus propios miembros y an-
teriormente van a promover la
construcción dr. los silos y paneras
necesarios para el alrnacenamiento.

Finalmente, y en resumen de los
problemas de Castilla, vamos a ex-
poner las preocupaciones de los
agricttltores :

Precios bnjos.-Esperamos el
FORPPA, solución urgente que no
llega ^ tener realidad después de
varios meses de publicación del
proyecto de Ley.

Seguridad social.-Otra forma
de recaudación que no haga pagar
lo mismo al agricultor que ha me-
canizado, es decir invertido, que
aquél que no lo hizo.

Caota proporcional.--Si los jor-
:^.ales han subido y los precios no,
^. cómo se ^ueden presentar a las
juntas estudios con beneficios do-
bles de los obtenidos en la revi-
sión de I 9b5 ?

Gnnadería. - La oscilación de
precios de venta ha quedado lega-
iizada con la baja oficial de los
precios del cetdo antes de pasar
ocho meses del establecimiento de
los precios de garantía

Aquí acaban los problemas que
por su magnitud merecen trato
preferente, el resto es un etcéte-
ra... con muchos puntos.-FEDERI-
CO SÁEZ VERA.

PATATA

Resumen de la situación del campo
y de la ganadería

(Infurmac•ión 1'ai•ilitada Itur la 1^•crctaría G^•n^•ral

'I'^^^•ni^•a del Nini^t^•rio d^• :lgriculUu•a)

^,L I'IEMPO

Durante el mes de octubre las
precipitaciones fueron inferiores a
los que pudiéramos considerar co-
mo normales en el Norte de Espa-
ña y en la mitad Este de la Pen-
ínsula. La sequía, por lo tanto, ha
afectado con intensidad a algunas
regiones, sobre todo a Levante y
Aragón. En el Sur de Extremadura
y provincia de Huelva se registra-
ron Iluvias superiores a lo normal
para esta época del año. Se }^an
registrado algunos pedriscos yue
ocasionaron pérdidas en los culti-
vos hortícolas de ^Tarragona, así
como en otras provincias ; pero en
ningún caso los daños fueron de
consideración.

CERF_ALES Y LEGUMINOSAS

Se están efectttando siembras
^e cereales de invierno en gran
parte de la Península. Se acusa re-
traso por sequísr excesiva en parte
cie Andalucía, de Castilla y de la
región Leonesa. Se está recolec-
tando arroz en Aragón y I_evante,
así como maíz en la ma}^oría de
las regiones. F_n Andalucía Occi-
dental la sequia está causando di-
.ricultades para la recolección del
maíz. Los daños producidos por
estas causas climatológicas en el
maíz se valoran en unos dos mi-
Ilones de pesetas.

También la sequía está dificul-
tando la siembra de leguminosas
en gran parte de España.

La situación de los cultivos de
patata puede considerarse buena.
Se está recolectando patata de
media estación en ambas Castillas
y Asturias-Santander, así como pa-
tatas tardía en la mayor parte de
las regiones. Los daños producidos
por causas climatológicas en la pa-
tata pueden valuarse en unos
15 millones de pesetas.

1dORTALIZAS

Es buena la ^:ituación de las hor-
talizas, que se considera normal
para esta época del año. Se re-
colectan en Andalucía Ckiental,
ambas Castillas. Aragón, Levante,
Cataluña-Baleares, Extremadura,
Rioja-Navarra y Canarias.

El avance de producción de al-
cachofa se estima en I.235.000 Qm,
cifra ligeramente inferior a la del
año pasado.

El avance dP producción de le-
chuga fechado en el mes de octu-
bre de 1967 es de 3.396.000 Qm,
también algo menos que la cifra
correspondiente al pasado año.

Es muy semejante el avance de
producción de tomate recolectado
de I de octubre a I de enero, si
lo comparamos con el pasado año.
La producción actual se estima en
1.714.000 Qm.

FR^'► 'AS

La situación de los frutales en
s;eneral es peor que la correspon-
diente a un n;es de octubre que
pudiéramos considerar como nor-
tnal. Sí es normal, en cambio, la
situación de los agrios. El avance
de producción de ^nandarina va-
riedad Satsuma para 1967-61i fe-
chado en el mes de octubre, es de
808.000 Qm, cantidad superior en
108.000 Qm, con respecto a la
producción para 1966-67. Es muy
ligeramente inferior, sin embargo,
el avance de producción de man-
darina variedad Clementina que
en la actualidad se estima en
660.000 Qm, contra los 703.000Qm
que corresponden a la producción
de la campaña anterior. El avan-
ce de producción de mandarina
variedad común es de 614.000 Qm,
algo más que la producción pa-
ra 1966-67. EI avance de produc-
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ción de limón variedad Real es
de 32.000 Qm, poco más que la
produción para 1966-67. El avan-
ce de producción de limón como
varieóad Primafiori es de 247.000
Qm, lo que significa más del do-
ble de la producción de la última
campaña, que Fue de I I 1.000 Qm.

que representa una diferencia en
rnenos de 12.464.000 Qm con res-
pecto a la producción del año 1966.
Asimismo, el avance de pro-
ducción de vino nuevo es de
23.623.000 Hl, que significa
b.502.000 H1 menos que la pro-
ducción del año pasado.

VID

No es buen•^ la situación de la
vid a causa de la sequía. 1_a es-
timación de pérdidas por este mo-
tivo se calcula en unos 300 millo-
nes de pesetas.

El avance de uva para trans-
formación es de 35.143.000 Qm, lo

OLIVAR

Los daños producidos por causas
climatológicas en el olivar (sequía,
sobre todo, y también algo de gra-
nizo en Cataluña-Baleares) han
sido valorados en unos 250 millo-
nes de pesetas.

LOS MERCADOS DE PATATAS
GF.\'F.RAI.ID9f)ES

El mercado está en este mo-
mento restringiendo la oferta,
mientras que la demanda aparece
estable, lo cual ha <l,do lugar a
alzas notables, aunque sin alcan-
zar los niveles de noviembre de
1966, como se aprecia a continua-
ción, refiriéndonos a preci^s en
el campo y patata corním.

ración del equilibrio, aunque para-
dójicamente tal elevación se pro-
duce en la patata tardía ; sin em-
bargo, la paradoja es sólo aparen-
te, pues tiene su plena explicación
en la evolución de las siembras de
patatas tardías y de media esta-
ción durante el último quinquenio,
como se aprecia en el cuadro mí-
mero 2; ello se asocia con los si-
guientes hechos:

CL!AD^RO 1

PLAZ_A NOVIEMBRE Í966 OCTUBRE 1 rÍ67 NOVIEMBRE 1^67

Burgos ... . . . . ... ... 3,50 2, 20 2, 70
Granada ... .. 4.00 I .50-1,60 2,80
Lugo ... ... ... ... ... 3.60 2,50 2,50
Logroño ... ... ... ... 3.10 2.00-2,10 2,55-2.70

Queda urr margen considerable
para alcanzar los precios de 1966,
y tal margen se traslada lineal-
mente a los restantes escalones ^3e
la comercialización.

Este movimiento es indepen-
diente de la política económica
general del país, cristalizada en
una devaluación de la peseta y en
]a creación de medios para evitar
la subida de los precios ; la eleva-
ción se ha producido por haber
desaparecido la catastrófica situa-
ción del agricultor patatero, sobre
todo la del que padeció la devalo-
rización hasta límites insostenibles
de las patatas tempranas y de me-
dia estación_

Se trata de una simple recupe-

a) Fuerte emigración rural de
las áreas de secano de patata tar-
día, con el consiguiente abandono
de tierras.

b) Impacto mayor de las con-
diciones meteorológicas desfavo-
rables sobre las patatas de secano
tardías.

La primera es una causa irre-
versible ; la segunda es permanen-
te y desalienta al agricultor a cul-
tivar. A pesar de la escasa baraja
de productos a cultivar en la alter-
nativa, le fuerza a persistir en la
patata alternando con cereales de
invierno.

En cambio, el cultivador de pa-
tata temprana y de patata de me-

dio tiempo, sobre todo si es de re-
gadío, tiene muchos cultivos posi-
bles, al menos teóricarnente, a
introducir en la alternativa y sobre
todo el riego eleva a más altos ni-
veles de rendimiento unitario la
marginalidad económica de utili-
zación de factores como 1a fertili-
zación y la defensa de plantas.

1]e aquí que se traya :nvertido
la producción de patata tardía y
de medio tiempo ; permanente-
mente la cosecha tardía ha sido la
de más volumen hasta 1964 inclu
sive, pero en el trienio 1965-67 que
ahora termina es más abundante
la cosecha de medio tiempo, pro
duciéndose así más variaciones en
contra de situación más convenien
te para un mercado estable : y ello
es que se aumenta la cosecha de
una patata de limitada conserva-
ción, mientras que se disminuye
la de tardía que es la de mejor
conservación y la que mejor atien-
de por su proximidad al solapadu
con la cosecha siguiente.

^e aquí que estos últimos años
haya habido que importar patata
europea de diciembre a marzo ;
no parece que dado el ^^habitat>>
en las zonas tardías, la inclemen-
cia dei clima, la pobreza del suelo,
el minifundio, etc., se produzca
una reactivación agrícola en las
comarcas patateras, sino que irá
acentuándose a c u mulativamente
el éxodo, aunque la tasa anual dis-
minuya y por ello de no obrar con
distintos instrumentos parece que.
esta tendencia se acentuará.

►na mayor producción de pata-

ta tardía puede estirnularse :

a) Por una utilización rnucho
mayor de patata seleccionada de
siembra, que hoy es a precios equi-
valentes a] 5 por 100 del total de
la siembra. facilitándose a los
agricultores a precios subsidiados.

b) Por un aumento de superfi-
cie en los regadíos tardíos dispo-
niendo también de patata seleccio-
nada suficiente.

Ciertamente que lo esencial es
que el estímulo no sea tan grande
que se desfase la producción y se
produzcan nefastos hundimientos
de precios generadores del clásico
ciclo bisanual ; es preferible para
el agricultor que aparezca un pe-
queño déficit de abastecinriento,
que da lugar a un total ingreso
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CUADRO II

Añus 9ecsno

M e d i o t i e m p o

8uperfi. He. Producción Qm.

1952... .. 77.696 8.115.863
1953...... 80.065 8.732.225
1954...... 76.284 7.989.256
1955... ... 75.540 8.301.315
1956... ... 76.050 8.418.015
1957...... 75.305 7.948.470
1958... ... 79.790 9.136.505
1959... ... 79.630 7.732.675
1960...... 81.957 9.855.170
I 961 ...... 84. 770 10. 219.530
1962...... 84.490 8.058.350
I 963 . . . . . . 82 .093 I 0.038.979
1964... ... 81.385 9.346.585
1965 . . . . . . 93 . 861 9 . 785 .098
I 966 ...... 93 . 452 I 0. 5 76 .000

neto superior al que se obtiene
con producciones excedentarias.

Por ello se insiste en la necesi-
dad de una disciplina productiva
por parte del agricultor, orientán-
dose con los consejos de siembra,
de gestión y tecnología que recibe
por distintos conductos, aunque
no con la intensidad y la pruden-
cia deseables.

Hegadío Seceno

Superfi. He Producción Qm. Superficie Ile.

26.567 3.49"2.175 94.832
28.615 3.677.175 94.800
32.001 4.130.729 105.020
31.265 4.407.155 100.230
34.959 4.933.500 104.490
33.155 4.335.930 112.095
33.305 4.756.100 109.820
38.535 5.394.150 114.560
38.550 6.021.025 116.960
40.250 fi.068.830 121.150
40.245 5.562.050 118.135
46.755 7.367.695 118.996
46.810 7.188.210 107.140
49.643 7.051.526 94.593
50.937 7.431.000 92.785

PRECIOS

Tardíe

Negndío

Producción Qm. Superlicie Ha. Producciún Qm.

9.173.441 44.978 6.420.001
8.768950 48.575 6.443.600
10.396.402 49.105 6.401.063
10.493.840 50.690 6.841.485
11.265.305 45.753 7.668.690
9.970.960 50.540 6.322.482
11.502.660 52.040 7.080.200
12.382.200 55.015 7.780.200
12.035.125 53.435 7.119.704
12.122.290 58.034 7.864.580
9.290.225 60.975 7.315.000
12.090.960 70.529 9.836.785
9.328.605 65.805 8.188.425
7.299.148 67.242 8.455.752
6.608.000 64.098 7.290.000

caso tengan que realizarse impor-
taciones modestas.

Otro aspecto es que a pesar d^
los malos precios que alcanzaron
las patatas tempranas y de medio
tiempo, hay activa demanda de
semilla, lo que asegura de nuevo
excedentes en las patatas que por
su estacionalidad, son las que má5
deberán huir de tal situación. J. N.

Prácticamente ha habido un al-
za de 0,50 ptas./kg. y es de espe-
rar nuevas elevaciones, pues aun-
que de momento, y al menos has-
ta marzo hay producción stckada,
se pueden originar alzas especu-
lativas no justificadas por los ni-
veles de stocks, y que en todo

CUADRO lll

P L A '!. A

Cempo

Común Calided

Alicante ... ...
Almería ... ...
Barcelona ... ...
Bilbao ... ... ...
Burgos ... ... ..
Castellón ... ...
Granada ... ...
Guadalajara ...
Lérida ... ... ...
Logroño ... . , .

Madrid ... ... ... ...
Palma de Mallorca
Nlurcia . . . . . . . . . . . . .
Orense... . . .

Santa Cruz de ^Tenerife
Santander . . . . . . . . . . . . . .
Sevilla ... ... .. ... ... ..
Toledo . . . . . . . . . . . . . . . . .
Valencia ... ... ... ...
Valladolid... ... .
Vigo ... ... ... ... ... ...
\^itoria ... ...

2,70 4,00-4,50

2,80 -
3,20 4,00

2,70-2,80 4,25
2.55-2,70 3,50

2,50 4,00
3,20 3,90
2,80 3,20

2,75 3,25
3,00 -

3,20 3,50

3,20 3,50

3,00 3,50

5,00-6,50
4,50-5,00
4,00-4,50

5,50-6,00
3,60 4,10 -

4,00 4,00 4,00-5,00
4,04 - -

3,3U - -
-i.0o

Mayorieta
Minori^^a

Común Calidad

3,60
- 5,50-6.00

3,90-4,00 4,25-4,50
3,80 4,00
3,50 -
4,00 4,80

3,25-3,50 4,00

3,60 5.00

^4.00

3,80-3,90

3,50
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' LA COSECHA RI N DE ...
DESPUES DE VENDIDA
MAIZ, ARROZ Y TODA CLASE DE GRANOS

Bien almacenado hasta su venta.

Guarde su cosecha con el mismo cuidado

que puso al recogerla.
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LIMITACION DEL CL?LTIVO
DE LA VID

En el Boletín Oficial del Estado
del día 30 de octubre de 1967 se pu-
blica el Decreto-Le,y 14/67, de 28 de
octubre, cuya parte dispositiva dice
así:

Art. 1.° Se prohibe hacer nuevas
plantaciones y reposiciones de vi-
ñedos, ya sea para destinar su pro-
ducción a vinificación o al consu-
mo directo de mesa, quedando in-
cursas en esta prohibición las plan-
taciones que, habiendo sido autori-
zadas con anterioridad y expresa-
mente por el Ministerio de Agricul-
tura, estuvieran pendientes de efec-
tuarse a la publicación de la pre-
sente disposición.

Art. 2.° Se faculta al Ministerio
de Agricultura para que, en los ca-
sos que considere conveniente pue-
da autorizar la plantación y reposi-
ción en determinadas zonas de vi-
des de variedades típicas de uvas
de mesa, con el informe del Minis-
terio de Comercio en cuanto se re-

fiere a las más demandadas y de
variedades para vinificación en za
nas de producción de vinos protegi-
dos por denominación de origen,
cuya oferta a la Comisión de Com-
pra de Excedentes de Vino cifrada
como promedio de las tres últimas
campañas, no haya rebasado el lí-
mite de importancia fijado oportu-
namente a estos efectos por el Mi-
nisterio de Agricultura.

Art. 3.° Por el Ministerio de Agri-
cultura se dicta.rán las disposicio•
nes necesarias paar la ejecución y
desarrollo de cuanto se establece
en el presente Decreto-Ley.
Art. 4.° El presente Decreto-Ley,

del que se dará cuenta ininediata a
las Cortes Españolas, entrará en vi-
gor a partir de la fecha de su pu-
blicación.

Así lo dispongo por el presente
Decret:o-Ley, dado en Madrid a 28
de octubre de 1967.

FRANCISCO FRANCO

EI Ministro de Agricultura,
ADOLFO DÍA7-AMBRON:I MORENO

fzt, octo del
BOLE17Pi+^OFICIAL

DEI. FSTADO
'l.onas de preti^rente localizacSón íTtdas-

tríal agrarla

Ordeu del Ministerio de Agricultura.

fecha 20 de septiembre de 1967, por 1a

que se dealasa emplazada en zona de

preferente localización industrial ag.ra-

ria a una planta de deshidata^cirón de

paductos aSrícolas y obtención de mos-

to concentrado a instalar en Montijo

(Badajoz), («B. O.» de^l 4 de octubre

de 19^6'7.)

Kei;lntro 2sptw^ia.l de Eclw^rladares

de Ccbolla

la c:ue se regula el paso de molinos ana-

quileros y de oe,reales panificables al

régimen de fábrica de harinas. («B. O.»

del 6 de octubre de 1967.)

Precio de la leche en oríge^n

Ord^en de la Prssidencia de^l ^Go^biei•no,

fecha 2 de octubre de 1967, co•mplemen-

t.o de la de 31 de marzo de.l xnismo año.

a efectos de que los ganaderos qu^e apor-

ten directamente su leche a las Centra-

les hecheras se 1es liquide la misma so-

bre la base del precio en origen más los

gastos de recogida y transporte. («Bo-

:etín Oficiad» de1 6 de oetubre de 1967.i
Orden da1 Ministerio de Comercio, fe-

clt^a 3 de octubre de 19^67, por la que

se reorganiza el Registro Especial de Ex-

portadores de Cebolla. («B. O.» de1 5 de

octubre de 1967.)

IVlolluos maquílert^

Ordcu de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 30 de septiembre de 1967, por

Valoracibn de rese^c porcin:as obje1o

de sacrificio oblígatorío

Resalución de la Dirección Generai d:

Ganadería, feoha 27 de septiembre de

1967, por la que se establecen las nor-

mas a seguir en .la valoración de las re-

ses porcinas objeto de sacrificio ob^ligar

toria («B, O.» del 7 de octubre de 1967.)

Cultivos agricalas en montts píti^licus

Decreta 230/67, del Ministerio de Agri-

cutura, fecha 19 de agosto de 19^r7, rc-

lativa a la autorización de cu^ltivos agrí-

calas en montes pítb:icos y particulares

y de repoblaciones forestales cn detcr-

minados terrenos. («B. O.» del 9 de oc-

tubre de 19^67.)

[II Coneurso Internacion;tl dc Kccolec-

oió ndc Accituuta

IZesolución de la Direoción General de

A^gricultuna, fecha 27 de septienib^re dc

1967, por la que se convoca. e'1 III Con-

curso Internacional de Recolección dc

Aceituna. («B. O.» del 10 de octubr^^

de 1967. )

('outi^ntración parcttila.ria

Grden del Ministerio d Agricultura, fc-

cha de 3 de octttbre de 19fi7, ^r da. quc

so a^prueba e,l plan de meioras te^rritoria-

les y obras de la zona de concentración

parcelaria de Malpartida de Cóceres (Cii-

ceres). (<tB. O.» del 14 de octubre dc

lss7. )

Fht el «Baletín Oficial» del 16 de octu-

bre de 1967 se ^publica oUra Orden d^e^l

citado Ministerio, fecha 3 de dicho nzes,

por •la ctue se a.prueba el plan de ^tnejo-

ras territoriales y obras de 1a zona de

concentración parcelaria de Alcubilla No-

Ba1es (Cáceres).

Dn el «Baletín Oficial» dl 21 de oclu-

bre de 19^67 se publican obras dos Otde-

nes de1 citado Departa,menta y fecha

3 de.l mi^stno ^mes, por 1as c!ue u aprue-

ban los p'anes de mejoras territoriales I

obras de las zonas de concentraeión par-

celaria de F2uintanilla dc Arriba, (Valla-

dolid^ y Vega. de Do►a Olimpa. (Pa en-

ciaJ.

F.,n e1 «Boletin Oficialn del 4 de no-

viemb^re de 1967 se publican otras cua-

tro ^Ou•denes de1 Ministerio de Agricut-

tura, fecha 18 de octubre pasado, por

las ^Que se apruebap. -los planes de m^•-

joras trritoriales Y obras de las zona5 d:

co^ncentración pamcelaria de Va^ldcrrey

(Leónl, Vegas de Estramundi (Padrón.

La Coruña), Aldeanueva. de Guadalajaa^a

(Guadalajara) 7 Urrea de Gaen ^T.ruelt.

En e1 «BOletín Oficial» del 6 de no-

viembre de 1967 se publican otras cator-

ce Ordenes del citado Ministerio Y fecha

18 de octubre de 1967, por las que se

aprueban los planes de me_ioras territo-

ria,les Y obras de las zonas de con^centra-

ción barcelaria de Masoalain. Ga.rciria.in.

Bedzunce, Navaz (Navarra.). Santa María

de Castaaieda (Arzúa, La Coruña). C'andi-

lichera. (Saria). San Clesnente (Cuenca),

Terradillos (Salamanca^), Tapia (Oviedo).

6an Julián de Vigo (Padernc, La. Coru-

ña), Barcebal (So^ria), Astrain lNavarral,
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lVluñorrodero (Santander), Toñanes (San-

tander), San Pedro de Busto (Santiago,

La Coruña), San Pedro de Tállara (Lou-

same, La Corulia), San Vicente de Aro

(Negreira, La Corufia).

En ei «Boletín Oficlal» de1 7 de no-

viembre de 1967 se publican otras vein-

tiuna Ordenes deL referido Ministerio ^'

fecha 18 de octubre pasado, por 1as qtr^

se aprueban los planes de mejoras terri-

toríales y obras de ]as zonas dc concen-

tración parcelaria de Osínaga ( Navarra 1.

Caleruela y Herreruela ( TOledo), San P^-

dro de Vilariño ( Valle del Dubra. La Co-

rtnia), Carazuelo (Soria), Villovela d^

Pirón (Segovia). Cobos de Cerrato (Pa•

lencla), Berganzo. Pcio, Portllla, Santa

Cruz del Fierro ( Avila), Morcuera (So-

ria). Bustos ( León), Yebes ( GUada.laja-

ra), Valdorros ( Burgos), Huerta del Rey

iBurgos), Espinosa de los Caballeros, Or-
bita ( Avila). Fresno de Caracefia (Sori)a.
Amarita-Mitiano, Mayor^Miñano, Menor-

Rctana Y Betolaza-Ciríano ( Alava). Ab_-

rasturi ( Alava), Santa María de Ribarre-

donda ( Burgos), San Lorenzo d Seira (La

Corufia). San Pedro Bercianos ( León).

Galleguillos de Campos ( León) y Villa-

hibiera ( León).

En c; «Bofetín Oficial» del 9 de no-

viembrc de 19G6 se pub:ican otras cua-

tro Ordnes de] Ministerio de Agricultu-

ra, Secha 26 del pasado mes de octubre.

por ]as c:ue se aprueban los planes de

mejoras terri±oriales y obras de las zonas

de concentracíón parcelaria de Oebrecos

lBurgos), Valdenuño-Fernández (Guada-

]ajara), Rebollo lS^egovia) y Acebes deL

Páramo, Monta'obus del Páramo y Anto-

ñanes-Grisuela. (Leónl.

Eh el «Bo:etín Oficia]» del l6 de no-

viembre de 1967 s pub:ican otras do-

Ordenes del citado Departamcnto y fe-

cha 3 de1 mismo mes, por las que se

aprueban los planes de mejoras territo-

riales Y obras de las zo^_as de concentra-

ción parce:aria de Ariain (Navarra) c

Izu (Navaxra).

Sec;torcri lnductriale;v aYrariu5 de inlerí•>
prcferente

Orden del Ministerio de Agricultura

fecha 3 de octubre de 1967, por la quc^

se declara comnrendida en sector indus-

trial agrario de interés preferente a una

central horto-frutícola. a instalar en Cas-

tellserá (Lérída). («B. O.» del 1^ d^ oc-

tubre de 1967.)

En el «Boletín Oficia.l» de! 'l7 de ac-

tubre de 1967 se publican otras tres Or-

denes del cítado Departamento y fecha

18 del anismo mes, por ]as puc se decla-

ran comprendidas en sectares industria-

les a8rarios de interés preferentes a unaF

centra.les horto-frutícolas a instalar en

Belvis (Lérida.). Játiva (Va;ncia) y Mon-

troig (Valencia).

Subvencíones Dara fomento de la meca-
nlzaclón dei cultivo de la rernolacha azu-

oarera

Resolución de '.a Dirección General de

Agricultura, fecha 6 de octubre de 1967,

por la pue se dictan normas camplemen-

tarias a la Orden de dicho Departamen-

to de 19 de !ulio de.l mismo año, sobre

subvenciones para fomento de la meca-

nización del cul:ivo de la remolacha azu-

carera. (aB. O.» del 16 de octubre de

1967. )

Itcglamentu de lcn^ Culegitrs Oficlalc^

dc Pcritus :1Krículta: dc EsPafia

Orden del Ministerio de Agricultura.

techa 3q de septiembre de 1967, por la

que se modifica el Reglaartento de 1os

Colgios Oficiales de Peritos Agrícolas de

ESpaña y de su Consejo Gzneral. dándo-

les la nueva denominación de «Colegio

Oficial de Ingenieros Técnicos Agrícolas

y Peritos Agríco:as». («B. O.» del 16 de

octubre de 19^G7.)

Código :liitucntariu Fspa^ñul

D^ecreto^ número 2.484i67, de la Pre-

sidencia del Gobierno, fecha 21 de sep-

tícartbre de 1967, por el que se aprueba

el coste del Códígo Alim^nta.rio Espatiol.

(«S. O.» del 17 d octubre de 1967.)

l'entralcs lechcr:4s

Ordenes de la Presidencia del Gobier-

no, fecha l0 de octubre de 19^67, refe-

rente a una Centrat Iechera de Valen-

cia (capitall, otra d^^ Ghiclana (Cádiz)

y otra de Pamp'ona. («B. O.» del 18 de

octubre de 1967. )

P ►ane.^ dc cousert aclón de suclc^s

O^•denes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 27 de septiembre de 1967, por

las que se aprueban los planes de con-

servación de suelos de varias fincas de
los términos municipales de Fuenteal-

billa (Albacete), Sectores I y II de Bu-

nilla (Cuenca.) Y Príego (CórdobaJ.

En el «Boletín Oficia.l» del ZO de oc

tubre de 7967 se publican otras tres Or-

denes del citado Departamento y fecha

29 de septiembre pasado, poT las que se

aprueban los p:anes de conservación de

suelos de varias fincas de los términos

munícipales de Doña Mencía (Córdoba).

Rueda de Jalón (Zaragoza) y Villalba

de los Arcas (Tarragona).

En el «Boletín Oficial» del 6 de no-

vlembre de 1967 se publican otras cua-
tro Ordenes di mismo Departaurento Y

fecha. 19 de octubre de 1967, por las que

se aprueban los planes de oonservación

de suelos de varías fíncas situadas en loe

términos municipales de Segura de la

Sierra (Jaén), Elche de la Siemra (Alba-

cete), Porcuna (Jaén) y Barciad de 1a

Lama (Valladolid).

En el «Bo;etin Oficia!» del 16 dc no-

viembre de 1967 se pubiica otra Orden

de1 citado Ministerio y fe^cha 3 de dicho

mes, por la que se aprueba el plan de

conservaclón de suelos de una finca si-

tuada n el término municlpal de Villa-
nueva de la Fuente (Ciudad Rea1).

Intpurlacicín de abunus

Orden del Mini,terio de Haclenda, fc-

cha 14 de octubre de 1967, por la quc

se indícan determinados abonos del ré-

gimen previsto en la Orden ministerial

de 18 de agosto de 198L (<cB O.» dcl

^0 de octubre de 1967.)

Uanaclcrí;cs dip'um;td:cs

Reso;ución de la Dirección Gcncral dc

Ganadería, fecha 27 de septlrrnbre dc

1967, par 1a que se otorga e] título dc

Ganadería Dip'omada a una explotacíón

de Banado porcíno en cl término muni-

cipal de 9lcalá de Guadaíra ( Sevílla 1.

(«B. O.n ded 20 de octubre de 1967.)

Ordenac.lón rur:ul

Decreto níunero '1.487 67, fechu 17 dc

septiembre de 1967, po^r el que sc de-

claran sujctas a ordcnación rttral da co-

marca. de Tierra Eytella ^Navarra). («Bo-

letín Oficfal» del 20 dc octubre dc 1967.)

VL•ts pccuarlas

Orden dcl Míniste^rio de Agricultura,

fecha 3a d^e se^ptiembre de ]9^87, pot• .la

que se a.prueba da. c'asificacíón de lav

vías peouarias cxistentes en el térrntno

municípal de Astudilln (Palencia). («Bo-

letín Ofícial» del 'l0 dc octubrc dc 19fi7.)

En el «Boletin Oflcial» de] 31 de oc-

tubre de 1967 se pub:ican otr:4e cuatru

Ordenes del citado Departaartento y fe-

cha 16 del mismo me^. por la5 quc sc

aprueba la clasiflcacíón de ]as víus pc-

cuarias exístentes en lo.; tknninos mu-

nicípales de Aragoncse^ (Scgovla), Sin-

gra (Teruel), Coca (Segovía) y Mata (To-

ledo 1 .

En el «Boletín Oficia;» del 10 de na-

viembre de 1967 se pub!ican otncs sletc

Ordenes de^l mismo Ministerio Y fecha

16 del pasado mes de octubre, por ]as

que se apruba 1a claslficación de las

vías pecuarias existentes en los térntinos

munícipales de Víllafrades de CaQnpos

(Valladolíd), Pedrosa del Rfo Urbel (Bur-

gos). San Esteban de Gormaz (Soria),

Aldea de San Estban (províncía de So-

ria, hoY barrio de San E^teban de Gor-

maz), Manlses (Valencia). Almajano (So

ria) y Oropesa (Todedol.

En cl «Bo'.etin Ofícfal» dcl 'l dc no-

vicmbre de 1967 se publica otra UaYicn

de1 citado Ministerio, fecha L6 dc octu-

bre pasado, por la que se a^prueba la

clasiflca^ción de las vías pecuarlas exls-

tentes en Huecas (TOledo).

En cl «Boletin Oficiall> del 7 de no-

viembre d 1967 s publican otras ntteve

Ordenes del Minlsterio de Agi•icultura,

fecha 30 dcl pasado mes de septiembre.

por las c.uc se aprucba la clasificación

de las vías pecuarias cxlstentes an los
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términos municipales de La Guardia (To-

ledo), Iznate (Mllaga), Montefrío (Gra-

nada), Urda (TOledo), Gradefes (León),

Montuenga (S^govia), Monsalupz (Avi-

! a). Los Santos de la Humosa ( Madrid )

y Cocentaina (Alicante).

En e1 «Boletín Oficial» de.l 13 de no-

viembre de 1967 se publica otra Orden

del tnismo Ministerio y fecha 31 del pa-

nado mes, por 1a. que se aprueba la cla-

s:ficación de las vías pecuarias existen-

tes en el término municipa^l de Villabrá-

gima (Vallado'id).

7.una. dc preferentc local'izaclón iudun-
trial agrarla

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

fecha 3 de octubre de 1967, por 1a que

se declara incluída en zona de preferen-

te localización industrial a3t'aria a una

industria de aderzo d aceituna en Al-

mendralejo lBadajoz). (aB. O.» del 20 de

octubre dc 1967.)

En e! «Boletín Oficia.-» del 4 de no-

viembre de 1967 se publican otras tres

Ordens dl citado Dpartaanento y fecha

18 de octubre pasado, por las que se de-

c.laran comprendidas en zonas de prefe-

rente '.ocalización industrial aBraria. a

una deshidratadora. de Droductos agri-

colas a instalar en Pueblonuevo del Gua-

diana (Badajoz) y a dos industrias de

aderezo de aceituna a instalar en Al-

mendralcjo (Badajoz).

l3ec:ts destinadas a camprtvintu

Resolución de 1a Dirección C.eneral de

Capacitación Agraria, fecha 14 de oo-

tubre de 1967, por la due se anuncia

convocatoria de becas destinadas a cam-

pesinos sin estudios de grado medio que

deseen seguir e1 primero o segundo cur-

so de capacitación agraría en las klscue-

las c!ue se detallan. i«B. O.» del 25 de

octubrc de 1967.)

Pt^te purciua ; ttric:ut:t

Orden del MiniStcrio de Agricultura,

fecha 19 de octubre de 1967, por la que
se desarrollan los preceptos de sanidad
e higiene pecuasia estab'ecidos en el ar-

ticu:o 2. del Decreto 8.027^67, de 6 de

abril de 1967. («B. O.» del 26 de octu-

bre de 1967.)

('a¢a en las hierras de CazoNa y Segura

Ordcn del Ministerio de Agricultura.

fecha 18 de octubre de 1967, por la que

se reglamenta la. caza en el coto nacio-

nal de ;as sierras de Cazot9a y Segw•a.

(«B. O.» del 26 de octubre de 1967.)

Itr•ror:mlún de medidas adoptadas contr:c

la D^^tc equina.

Resolucicín de la Dirección General de

Ganadería, fecha :.'1 de octnbre de 1967.

sobre derogación de determinadas me-

didas adoptadas contra ^la peste equina.

(«B. O.» del `d7 de octubre de 1967. )

Lim[tacl►u del cultivo de la vld

Decreto-Ley número 14/67, de la Je-

fatura del Fstado, fecha 28 de octubre

de 1987, por ;a qu se limita e1 cultivo

de la vid. («B. O.» del 30 de octubre

de 1967.)

Ite^ul:u•[óu dc •a cauupaña ole:cola

196'^-68

Orden d^ la Presidencia de1 Gobierno,

fecha 'l8 de octubre de 1967, reguladora

de la campaña oleícola 1967-68. («B. O.»

del 3 de noviembre de 1967.)

En el «Boletin dficiall> de1 ii de no-

viembre de 1967 se publica 1a C'ircu-

1ar 6/67 de la Comisaría General de

Abastecisrtientos y Transportes, fecha 2

de dicho mes, por la que se dan ^nor-

mas para el desa.rrollo de 1a Orden an-

terior.

('onterc•io de la P:ttata de siembra

en la cuntlxma 191i7-1i8

Circular níimero 56 del Servicio de la

Patata de Siembra del Instituto Nacio-

nal para la Producción de Semillas Se-

iectas, por la clue se dictan normas que

han de regir Fara e:l co^rlercio de la pa-

tata de siembra en la campaña 1967-68.

(«B. O.» del 6 de novierttbre de 1967.i

Iti•gimen ecouúmic•o dc col+^^ti•r.:u•ibn

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

fecha 18 de octubre de 1967, por la que

se fíJa el régimen eoonómico ap:icable al

desarrollo de uria finca situada en el

téranino ¢rtunicipal de Alfaraz de Saya-

go lZa.mora). («B. O.» de.l 6 de noviem-

bre de 1967.)

Fúbrica dc picnsos compucstw+

Ordenes del Ministerio dc Agricuitu-

ra, fecha 18 de octubre de 1967, par ]as

que se aprueban los proyectos definiti-

vos de fábricas de piensos compuestos a

ínstala.r en CastroBonzalo (Zamora) y

Algeciras (Cádiz). («B. O.» del 6 de no-

viembre de 1967.)

:letas de estint:u•lóu dc rlbcr:ts

Ordenes del Ministerio de Agricultura,

fecha 23 de octubre pasado, por las que

se aprueban las actas de estimación de

riberas proba.bles del río ,Porma en ]os

términos municipals de Villanueva de la=.

Manzanas y Valdelfresno (León). («Bo-

Ietín Oficial» ded 6 de noviembre de

1967. )

En eL aBo'.etin Oficial» del 10 de no-

vie^nbre de 198^7 se publícan otra5 dos

Ordenes del mismo Departamento Y fe-

A C{t I c' U I. 1' l! Ft A

cha 26 de oc:tubrc de 1967. por las que

se aprueban las actas de estimación dc

riberas probab.les del río Potmta, VillaCu-

rial Y Villasanbadiego ( Lh^ón).

Condlcionee técnicas u los efcctus s:wi-

tarlos lyara lu Itnl>ttrt:tción dc patat;t de

^siembra

prden del Ministerio de Agricultura.

fecha 31 de octubre de 1967, sobre las

condiciones tiécnicas a 1os efectos sani-

tarios Que deben observarse en las im-

portaciones de patata de siembra. («Bo-

letín Oficia•1» del 8 de noviembre de

1967. )

('ona•el►u dc beneflciu:5 par:c la LltctaJu-

ci►n d ccntr.tlt^ hurlo-frulícolus y+.í-

m:tra^ tr[goríffeas rurales

R,esolución de la Dirección General de

Economía de la Producción Agraria, fe-

cha de noviembre de 1967, por 1a quo

se falla el concurso convocado el 19 de

julio de 1967, de concesión de benefi-

cios para la instalación o me{ora de cen-

trales horto-frutícolas Y cácnaras frigo-

ríficas Turales. (<cB. O.» de1 9 de no-

viembre de 1967.)

lufurmaefún ptíbllc:t ^obre un anlepro-

yeetu de Ley de l'aut

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 9 de noviembre de 1967, por el

clue se sontete a información pítblica un

anteproyecto de I,eY de Caza. («B. O.»

de] 14 de noviembre de 1967.)

Ket:faru I ‚^peclul dc L^ltort:cdor+•c;
dc Varanja

Orden del Ministerio de Comercio, fe-

cha 11 de novíeanbre de 1967, por la que

se crea ei Registro Especia^l de Exporta-

dores de Na.ranja Dulce al Canadá. (aeBo-

letín Oficial» del 1-1 de noviembrc de

] 967.1

C:í.maras frlgurífir.ts

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 2 de octubre de 1967, por la qua

se declara a las cámaras frigorificas ru-

rales a instalar en Almeria inclttidas en

el Decreto 4.'l15/1964, l«B. O.» del 18 de

noviembre de 1967.)

En el mismo «Boletín Oficial» se pu-

b'ica otra Orden del mismo Departa-

mento e idéntica fecha, por la que se

declaran tambtén incluidas en el mis-

mo Decreto las cátnaras frigoríficas a

instalar en Gínestar (Tarragona).

l'c^nlrtl+^s hurtufrulico as

Orden del Ministerio de Agricuitura.

fecha 26 de octubre de 1967, por la que

se declara incluida en el Decreto 4.215/

1964, de 24 de diciembre. a una central

hortofrutícola a instalar en Talayuela

(Cáceres). («B. O.» del lA de noviem-

bre de 1967.1
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ARBOLES FRUTALES

FORE31'ALES Y DE ADORNO

V I D E S A M E R I C A N A S

PLANTAS DE FLORES

3EMILLA3 SELECCTONADAS

JOSE M.° GASPAR GRAC9AS\

^.rt^a^^^ ^^e^, ^rl^st^i,>tQ^^t >:v.• ^^

La clasifimción será de dos clases:
Clase A) Considerada como preferen[e, reunirá aquellas variedades de r^rac-

terísticcs perfectemente delimitadas y en condiciones _de inmediata difusión y
comercio. ^

Clase B) Relacionará aquellas otras variedaqes que estando sometidas por
los Centros de Fruticultura a estudio determinativo de sus caracterís[icas distin-
tivas, para su campleta descripción^ técnim, presenten interés nacional, regional
o local y, par tanto, se estime convenier.te mentoner su posibie multiplicación
para la venta.

AI objeto de facilitar la redacción del pedido y para evitcr confusiones,
reccmiendo a mis ciientes empleen las HOJAS DE PEDIDO modeÍO de esta casa,
q^^e se adjuntan y se firmen por el interesado.

Independientemente á e -la fecha en que se haya de hacer la plantacidn, se

recomienda que se efectúen los pedidos con la mayor antedación posible, en

evitación de que alguna variedad que desearen estuviera cgatada. Recemiendo,

pues, a mis señores clientes, se sirvan hacer pedidos a pader ser en los meses

de octubre y noviembre, ya que de esta forma gozarán d_e las ventajas de po-

derles servir plantas seleccionadas

- Aunque los precios se entienden salvo venta y variación, invito a mis clien-

tes que, al formular los pedidos, los fijen ellas mismos a la vista de la pre-
sente circular. ^ ' ^

En ningún caso los clientes podrán hacerme responspble de las resultas que
pueden derivarse por extravío de la documentación en Correos.

Este Establecimiento está inspeccionado reglamentariamente ^por el SERVICIO
AGRONOMICO NACIONAL y garantiza la más absoluta autenticidod y estado de
salud de las plantas.

Los pree9os de 50 y 100 en adeiante se aplicarán cuanda sean de la misma
espesie, siempre que por e! número de variedades no pueda eonsiderarse como
coleccionista, en cuyo caso se aplicará el de unidad.

fstablecimiento eEntral y ofieinas:.

SIXTO CELORRiO, IV.° 34 - APARTADO 8 - TELEFONO N:° 88 34 97

PARA CA^1TiD.ADES DE 1141PORTANCIA, SOLICITE PRECIJS POR CORRESPONDENCIA.

EI r6. O. del Estado» de 22 de julio de 1959 publicó la Orden del 14 del
mismo mes disponiendo la ordenación y [ipificación de frutales y el aBolet(n^

de 4 de agosto del mísmo año publicó la reso!ución de la Dirección Genera{
de Agricultura sobre variedades de fruta!es de acuerdo con la Orden anterior,
quedando abierta a partir de esa fecha el registro de variedades de piantaa
afecto al instituto Nacional de Investigaciones Agronómicas, para Ias especic^s
frutales de agrios y las de manzanas, peral, albaricoqueros, melocotoneros, ¢i-
ruelos y cerezos.

Ar^®le^ fr^^a.l^s
En las variedades se detallan solamente las cuitivadas en mayor cantidad,

limitándese en el presente lisfín de precios a sv enumeración. Las caracte-
rísticas de las mismas se detallan ampliamente en el Catáloga General editado
por este Establecimiento, el que con , muchísimo gusro y sin gasto alguno, re-
mitiné a Guien lo so!icite.

PJOMBRE COMERCIAL REGISTRADO

•r^>^^^e^e;^^^a i^F7-^;^

Ai^ELLE°^Fe^OS

VARIEDADES: Negreta y Común.

Fuerza 1 ^, 40-39-37
x 2:a, 35-34-32

CAS^AP^®S

Fuerza 1.^, 50-49-47
» 2>, 40-39-37

ALBAR^COQUE^®S

VARIEDADES

CEase A: Búlida. - Moniquí. - Paviot. - Real fino de Murcia.
Clase B: Blanco de Murcia. - De Nancy. .
Otras variedades: Enrnrnado fino.-Pepita Dulce.

PRECIO:
Unidad

Talto alto fuerza gran desarrollo ... ... ... 45

» » » primera ... ... ... ... ... 40

» » » segunda ... ... ... ... ... 32

» » » tercera ... ... ... ... ... 25

Pianta 1 año injerto fuerza l.a ... ... ... ... 30

Planta 1 año injerte fuerza 2°... ... ... ... 22

ACEROLOS

VARIEDADES: De fruío bianco, de Itaiia.

PRECIO:

Tallo alto fuerza primera ... ... ...

» » a segunda ... ... ...

ALF11É^9^ROS

Cincuenta Cien

44 43

39 38

31 30

24 23

29 2Y

21 20

Unidad Cincuenta Cien

50 49 47

40 34 37

`,^ARIEDADES: Desmayos, Marcoma, ĉsperanza y Monstruasa.

PREC10:
Unidad Cincuenta Cien

i'alfa afto fuerza gran desarralfo ... .. , ,.. 40 34 38
» » » primera ... ... ... ... ... 35 34 33

» » » segunda ... ... ... ... ... 28 27 26
» » » tercera ... ... ... ... ... 25 24 23

Planta de 1 año, fuerza primera ... ... ... 27 26 25

Planta da 1 añ©, fuerza segunda ... .., ... 20 19 18

?^DUE^iENCi^S 1MPC^^T1^I^l.ITE^

CE€tE^^áS

- VARIEDADE3

Clase A: Monzón o Garrafal Napoleón. - De Ia Pinta.

Ciase B: Garrafal ^ de Lérida. - Picota, Guinda Toro. - Ramón OI iva.

O4ras variedades: Blanca. - Taleyuera..- Corazón de Pichón. - Temp'rena gruesa

negra. - Viguereau Negro. - Guinda Tomatillo. - Castañera. .

PRECIO:
Unidad Cincuenta Cien

Tallo afto fuerza gran desarrofla ... ... ... 45 44 43

» a » primera ... ... ... ... ... 40 39 38

» » » segunda ... ... ... ... ... 32 31 30

» » » tercera ... ... ... ... ... 25 24 23

Planta 1 aña, injerto fuerza l.a ... ... ... 30 29 28

Planta 1 año, injerto fuerza 2.a ... ... ... 22 2 1 20

CI R1lELOS

VRRIEDADES

Clase A: Relna Claudla Verde. - P.eina C'laudia Dorada. - Golden Japón.

Ctase B: t:lethley. - Sanra Rosa. - Gota de Oro.

Otras variedadas: Reina Claudia Gigante. - Mops[ruosa de Inglaterro. - Anna

Spart, - Drap C'Or Espesen. - Harris Monarch. - Kelsey. - Claudia

Tu l osa.
PPEC10:

Talfo alto fuerza gran desarrollo ... ... ..,

» » » primera ... ... ... ... ...

» » » segunda ... ... ... ... ...

» » » tercera ... ... ... ... ...

Planta 1 año, injerto fuerza 1 a ... ... ...

Planta 1 año, injerto fuerza 2^ ... ..:

Unidad ^^incuenta iien

45 44 43

40 39 38

32 3i 30

25 24 23

30 29 28

2•2 21 20



VIVEROS GASPAR - CALATAYUD

GU^P1®®S
VARIEDADES: Guinda de Tora, Guinda Ramón Ollva, Guinda Garrafal.

PRECIO:

Tallo alto fuerza gran desarrollo ... ... ...
» » » primera ... ... ... ... ...
a » » segunda ... ...
» » a tercera ... ... ... ... ...

Unldad Cinwenta Cien

45 44 43

40 39 38

32 31 30

25 24 23

^II^UERAS
VARIEDADES: Praga, Napolitana, Aehica, Maella, Brevera RoJa.

PRECIG:
Unidad Cincuenta Gien

Tallo alto fuerza primera ... ... ... ... ... 45 44 42
» » » segunda ... ... ... ... ... 40 39 37
» » » tercera . .. ... ... ... ... 32 31 29

{cAá<mS
VARIEDADES: Aclimatación y Koslata. . '

PRECIO:
^ ^ Unidad Cineuenta Cien

Tallo afto fuerza primera ... ... ... ... ... 50 49 47
» » » segunda ... .... ... ... ... 40 39 37

Í0^9AldZAlVĉZS
VARIEDADES

Clase A: Reineta Bianca del^Canadá. - Reineta del Canadá. - Verde Concella. -
Belleza de Roma. - Starking. - Stayman Winesap. - Jonathan. - Red
Celicius o Deliciosa Roja.

Clase B: Clavilla Roja de Verano. - Esperiega de Ademuz. - Ortell. - Reina de
las Reinetas. - Reineta Cara^^ia. - Roja del Valle de Benejama.

Otras variedades: Astracán Rojo. - Camuesas, varias c!ases. - Garcías - Mi-
guelas de Ademuz. - Mon-o de Liebre. - Reineta G`ris. - Tabardilla. - Galia
Blanty Red. - Norrnanda.

Pie franco
PRECIO:

Unidad Cincuenta Cien
Tallo alto fuerza gran desarrollo .,.. ... 50 49 48

» » » primera ... ... ... ... ... 42 41 40
» » » segunda :.. ... ... 34 33 32... ...
» » » tercera ... ... ... ... ... 29 28 27

Planta de 1 año, fuerza 1? ... ... ... ... ... 32 31 30
Planta de 1 año, fuerza 2:° ... ... ... ... ... 24 23 22

Pies clona^les
PRECIO:

Unidad Cincuenta Cien
Planta de 1 año injerto, fuerza 1 a... ... ... 42 dl 40
Planta de 1 año injerto, fuerza 2 a... ,.. ... 34 33 31

^OIEL®C®T®NER®S

VARIEDADES
Clase A: Campiel -Zaragozano,-Amsdem.-Maruja.-Jerónimo.-Infanta Isabel.
Clase B: Duraznilla temprana de Sástago. - J. H. Hale. - Maytlower.
Otras variedades: Amarillo tardfo.. - Melocotón de Gallur. - Temprano. - Pa-

vía, varias clases. - Bruñón Violetc. - Chino Kiang Si. - Amarillo del
Pico. - Aragón P.marillo. - Redgloben. - Desired y Cardinal.

PRECIO:
Unidad Cincuenta Cien '

Tallo alto fuerza gran desqrrollo ..._ .. . ... 50 49 48
» » » primera ... ... ... ... ... 42 41 40
» » » segunda ... ... ... ... ... 34 33 32
» » » tercera ... ... ... ... ... 29 28 27

Planta de 1 año, fuerza l.a ... ... ... ... ... 32 31 30
Planta de 1 año, fuerza 2.a ... ... ... ... ... 24 23 22

IVIEMBRILLEROS

VARIEDADES: De Portugal y Champion.

PRECIO:
Unidad Cincuenta C?en

Tallo alto fuerza primera ... ... ... ... ... 40 39 37
^ a ^ segunda ... ... ... ... ... 32 31 29
> > s tercera ... ... ... ... ... 25 24 22

PERALES
VARIEDADES

Clase A: Bueri Cristiano Williams. - De Roma. - Agua blanca de Aranjuez. -
Limonera. - Ercolini.

Clase B: Azúcar Verde. - Tendral de valencia. - Manteca Hardy. - Max Red
Bartlett. - Passe Crassane. - Manteca Gifford. - Buena Luisa de Avran-
ehes. - Castell. - Leonardeta.

Otras variedades: Abugo. - Bergamota, varias clases. - De Mcntem. - Mante-
ca Diel. - De Cura. - AAala Cara. - Donguindo. - Duquesa de Angule-
ma. - Duquesa de Orleáns. - Limón. - Le Lectier..- Ternales. - Muslo de
Dqma. - Manteca Ciarigeau. - Precoz Moratini.

Pie membrillero
PRECIO:

Unidad Cincuenta Cien
Tallo alto fuerza gran desarrollo ... ... 42 41 40

» » » prirnera ... ... ... ... ... 37 35 35
s » » segunda ... ... ... ... ... 29 28 27
» » » tercera ... ... ... ... ... 27 20 19

Planta de 1 año, fuerza l:a ... ... ... ... ... 27 26 25
Planta de 1 año, fuerza 2.a ... ... ... ... ... 19 18 17

Pi^ franco

PRECfO:
^ Unidad Cincuenta Cien

Tallo alto fuerza gran desarrollo ... ... ... 48 47 45
» » » prímera ... ... ... ... ... 41 40 39
» » » segunda ... ... ... ... ... 33 32 31
» » » tercera ... ... ... ... ... 2S 24 23

Planta de 1 año, fuerza 1? ... ... ... ... ... 31 30 29
Planta de 1 año, fuerza 28 ... ... ... ... ... 23 22 21

PERALES ENAN®S ( Bajosj
PRECiO:

Unidad Cineuenta Cien
Fuerza primera ... ... ... ... ... ... ... .... 27 2ó 25

» segunda ... ... ... ... ... ... ... ... 19 18 17

N®^ALES
VARIEDADES: Común y del País.

PRECIO:
Unidad Cincuenta Cien

Tallo alto fuerza primera ... ... ... ... ... 50 44 47
» » ^ sequnda ... ... ... ... ... 40 39 37
» » a ter•cerá ... ... ... ... ... 30 29 27

t^Ll^/^S

PRECIO:
Unidad Cincuenta Cien

Con cepellón fuerza 1.' ... ... ... ... ... ... 50 49 47
» » » 2 a ... ... ... ... ... ... 40 39 37

Sin cepellón fuerza 1 a ... ... ... ... ... ... 45 44 42
r » » 2 a ... ... ... ... ... ... 35 34 32

VARIEDADES: Negral sla Sabiñón, Sevillana, Serrana de Espad9n, Changlot Real,
Empeltras, Manaanilla y Erbegaín.

f^ISPER^S

Del Japón: l^.a, a 80 y 2.a, a 50 pesetas nianta
De Europa: l:a, a 53 y 2.a, a 40 pesetas planta

GRA6VA®®S
Fuerza 1°, 50 pesetas planta
Fuerzo 2 a, 40 pesetas planta

VARIEDADES: Játiva y Mollar de Valencie.

I^ARANJ®S

Fuerza l.a, a 50 y 2 a, a 45 pesetas planta
VARIEDADES: Navel y Común da Carcagente, Sangwinos y varias clases.

Li^^^IVER4S
Fuerza l.a a 60 y 2:a a 50 pesetas planta

VARIEDADES: Agrio cuatro estaciones, Limonci!lo dulce, Verna.

EUCALIPT'^S
Fuerza 1.^, 100; Fuerza 2.a, 80, y Fuerza 3.a, 40

^^^Qt^^ DE S ^^^ Y DO ^
d^ uso más eorriente

Acacia flor blanca ... ... ... ... ... ...
Acacia de flor rosa musgosá ... ... ... .
Acccia de Bola de 8-10 cm. grueso ...
Acacia de Bola de 10-12 cm. grueso ...
Acacia de Bo!a de 12-14 cm. grueso ...

Arbol del Amor ... ... ..
Arbol del Paraiso ... ...
Arce varias clases ... ...

Cataipa de bola ...
FrACnn

Morera corriente ... ... ... ...
Moral negro injertado .. ...
Nogal negro de América ...
Olmo campestre ... ... ... ... ... ...
Olmo de Bola ... ... ... ... ... ... ..
Plátano oriental de 8-10 cm. grueso
Plátano oriental de 10-12 cm, grueso
Piátano oriental de 12-14 cm. gruesa
Plátano oriental de 14-16 cm. gruesa

Tilo de Holanda ... ...

Chopo Canadiense y Lombardo de 1 c 1,50 m. altura ...
Chopo Canadiense y Lombardo de 1,50 a 2 m. altura ...
Chopa Canadiense y Lombardo de 2 a 3 m. altura ...
Chopo Canadiense y Lombardo de 3 a 4 m. altura ...
Chopo Canadiense y Lombardo de 4 a 5 m. altura ...
Chopa Boleana de 8-1C cm. de circunferer.cia ... ... ... ...
Chopo Boleana de 10-12 cm. de ciramferencia ... ... ... ...
Chopo Boleana de 12-14 cm. de circunferencia ... ... ... ...
Chopo Boleana de 14-16 cm, de circunferencia ... ... ... ...

Magnolia grandiflora ... ... ...
Pinos piantol ... ... ... ..: ... .

Precio por
unidad

25 a
60 a
80
90
100
40 a
60 a
60 a
60 a
60 a

l so
40 a
30 a
50
40 a
40 a
70 a
50
60
70

100
40 a
100 a
100 a
50 a
6
8

10
15
20

40 Pts.
90 a

a

80 :

100 a

100 a

80 a

40

50 a
50 •

50 :
b0 a
80 •

50
150
150
60

a
50 a
60
70 a
100 =
80 a
40 a

500 a
100 el

200 a
loo a

10'v0 a
ci=nto.



VIVER05 OASPAR - C.4LATAYUD

AB&ES EXCELSA
(Arbol de Ncvidadl

De 1,75 a 2 metros a 400 pesetas plcnta
De 1,25 a 1,50 a a 290
De 0,80 a 1 > a 100 > >
De 0,60 a 0,80 > a 80 > >

De 1,50 a 2 metros a

CEDROS

200 pesetas planta
De 1,25. a 1,40 n a 150 > >
De 0,80 a i s a 80 n >

De 0,40 a 0,70 metros c

P â NOS

20 pesetas planta
De 0,80 a 1 a 50 »
De 1,20 a 1,50 > a 100 > >

De 1,50 a 2 metros a

THUVas
100 pe=_etas planta

Da 1 a 1,25 x o 80 »
De 0,80 a 1 > a 40 > >

Para cantidcdes, solicite precios y alturas por correspondencia.

l^la^^ele^ ^e f^°^^e^
c^J^le^^i^^e^

ESPARRAGO gígante. Argentíl y Tudela, raíces de un año, 70 pesetas cíento.

Raíces de dos años, 100 pesetas ciento. ^ .

ALCACHOFERAS de León y Tudela, 500 peseeas ciento.

FRESALES: Fresón y Fresas distintas variedades; cien, 100 ptas.; mil, 8^ ptas.

FRAMBUESAS: 8 pesetas planta.

C=ROSELLERGS: Uno, 8 pesetas; cíen, 750 pesetas.

LAUREL r_amestible paru guisos, de 80 a 100 pesetas^ planta.

^ecci®nes es^ecia.les
FRJTALES DE GRAN DESARROLLO PARA FRUCTIFICACION RAP âDA

Constituyen esta sección lo mejor de los vioeros y, corno queda indicado,
son los más apropicdos para reponer bajas, efectuar plentación en huertos y
jardines, en generol donde se quiera activar la fructificación.

Pla.ntas ^e fl®res
^7 ^.^®^rAO
s

En la presente lista, sólo se detallan las clases y variedades, de plantas de

flores más conocidas; si le interesa más amplia informacián, solicite el Cató-

logo y Listín de Precios especial de Jardinería y se ^e remitirá sin ningún

comp rom i so. ^

ROSALES

Se dispone de más de setenta variedades de gran bellezo y novedad.
Injertados bajos y francas de pie ... ... ... 25 pese4as planta
De copo l.a ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 60 > >
De coPa 2:a ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 40 > >
Mayores alturas y Llorones ... ... ... ... ... 100 > >
Trepadores. Raíz Desnuda ... ... ... ... ... 25 > >
Trepadores cultivados en maceta ... ... ... 60 > >

®TPAS PLA^9TAS

CLAVELES. - 10 p'_^.s. planta. Cu!tivados en maĉeta, 15 ptas. planta.

GERANIOS.-Cultivados en maceta, de 12 a 15 pesetas planta.

CRISANTEMOS. - En meceta, 8 a 10 ptns. Sin mace[a, 4 ptas.
DALIAS. - De 8 a 12 ptas. unidad.
PENSAMIENTOS.-70 ptas. el ciento.
VIOLETAS.-70 ptas. ciento.
MARGARITA GIGANTE. - 100 plantas, 70 ptas.

PLA^TELES PAE?A SET^áS Y I^í3iiDl1RAS
CLASE5 Y VAP,IEDADES

ALIGUSTRUM CALIFORNIA.-De 1 año, a 2.500 pesetas millar.

ALIGUSTRUM DEL JAPON.-De 1 año, a 2.000 pese4as millar. De 2 años, o
4.000 pesetas millar.

CHAMACERASUS NITIDA. - De 1 año, a 1.000 pesetas millar. De 2 años, a
1.500 pesetas millar. .

SANTOLINA. - 1.500 pesetas millar.
EVONIMUS PUCHELIS. - Da 1 año, a 2.000 pesetas millar. De 2 años, a 2.500

pe5etas millar.

PLARITAS TE^ĉPA^^RAS
CLASES Y VARIEDADES

Jazmín. - Pasianaria. - Parra Virgen. - Mcdre Selva. - Hierba Luisa.

PRECIO: a 30 pesetas planta.

Yedra Matizada: 60--pesetas planta.
Glicinias: de 40 a 30 pesetas planta.

Bígnonia: 40 pesetas planta.

^ULB^S `( Ró^®í^t^S 1?E FLORES
CLASES Y VARIEDADES

Dispongo de er.tenso surtido en todas las clases y variedades. Consulte el

CATALO^v0 Y LISTIN DE PRECIOS DE JARDINERIA.

SEE^d§LLAS ®E PL^RES
Se pveden servir tedas las clases y vcriedades de semillas da flores en

bolsitas r.on crome litoyraficdo de la f!ar correspandiente e instrucciones para
su culiivo, al precio de 5 pesetas lsolsita.

Estas semillas se sirven per correo contra reembclso, no sirviendo pedidos
. cuyo importe sea inferior a 30 pesetas. Los gastos de envío son por cuenta del

_comprador. ^

SbL â C â TE EL FOLLETO DE JARD â NER â A

FRUTALES A PRECIOS.REDUCIDO5

. De 1 a 2 metros altura

Estos árboles sott de mejar arraigue y de mencs r.os!o de trensporte, por
cuyas razones hay quien los prefiere si la plantación es de gran importancia.
La desventaja es que tardan de das a tres años en fructificar.

CLASES D9SPON1BLE5 DE FRUTALES DE PREC!O REDUCIDO

Albaricoqueros, Cerezos, CirueSos, Guindos, Manaanos, Perales y ^Vlelocotoneros.

PRECIO: Cien, 600 pesetas; mil, 5.000 pesetas.

FRUTALES S!N WJERTAR

Manzanos, Perales, Ciruelos, Albaricoqueros, Almendros y Melocatoneros:
Fuerza l:a ... ... ... ... ... ... ... ... ... 18 pesetas

» 2.a ... ... ... ... ... ... ... ... ... IS »
» . . 3:a ... ... ... ... ... ... ... ... ... 10 »
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Acacia Triacantus, 2.000 pesetas millar.
Espino blanca, 2000 pesetas millar.
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COM®ICIONES f^E VENTA Y PAGO

Los pedidos se sirven con la mayor puntuclidad por riguroso turna, una
vez aceptados, reservándome el derecho de disminuirlos en beneficio del cliente,
aun después de comprometidos, si por alguna causa lo creyere conveniente.

Los gastos de acarreos, embalajes y tramsportes corren de carga del com-
prador, cuidando de que resulte la mayor comodidad, siempre que la noturaleza
de las plantas y lo avanzado de la estacibn lo permita. Los envíos se hacen
con arreglo a las instrucciones del comprador, o buscando la mayor economía
o buen servicio en el transport=. Los géneros vicjan siempre de cuenta y riesgo
del comprador, y el hecho de vender franco hasta el destino o suplir portes,
en nada deroga estas condkiones de venfa, toda vez que los géneros se consi•
deran vendidos sobre vivero y, por lo tanto, declino toda respcnsabilidad por las
demoras, daños, extravíos y averías sufridas por las mercancías, una vez que
se hayan hecho cargo_ de ellas las empresas de transporte.

Declir.o toda responsabilidad sobre el mal éxito de las plantacienes, ya que
pueden obedecer a un sinnúmero de causas independientes a las condiciones de
las plantas.

No aceptaré devolueiones de planeus, dejes de cuenta ni seleecián en las re-
mesas, sin someter ei asunto a juicio de un pe¢•ito por cada parte y, en caso de
diseordia, el informe de un técnica oficial, avisándome por telégrafo o earta

certificada, el mismo día de la Ilegada de la mercancía. Los gastos que se origi-
nen serán de cuenta de la parte sondenada, sin otra indemniaaeióst por ningón
concepto. ^

Las personas eon quien no esté relacionada esta Casá, se servirán anticipar
por primera vez el importe de ^sus pedidos, directamente a esfa Administracibri,
salvo referencias que sirvan indicar.

A los 30 días de efectuqda una expedición, dispondré, sin otro aviso, del
importe de mis facturas, en letra a cargo de los compradores añadiendo Vos
gastos de giro. Los señores cliertes que efectúen el pago antes de esta kcha,
pueden hacerlo por giro postal o giro telegráfico, o ingresando las cantidades
en los P,ancos con quienes tenga cuenta corriente para su abono en la misma,
sirviéndose notificárme{o.

Los pedidos se considerarán pagaderos en el domicílio del vendedor, y con
renuncia del fuero propio del comprador, sin que"los giros deroguen estas con-
diciones, entendiéndose, por tanto, como lugar donde debe efectuarse el pago
la ciuded de Calatayud, o la que el vendedor consigne, a cuyos Tribunales se
considerarán sometidos compradores y fianzas o subsidiarios al pago, siendo los
gastos de su cuenta.

En casos especiales se darán facilidades para pagos o plazos de distintas
duraciones.

E+1 prosAa^te i.i^/ín ^a isido :elea•olbado por ^1
L^er^icio d® ®re$^asa uoastr^ frawde!^.

..._..__ ................................................. CORTE9E POR AQUI ..._...-._....._.......-._.....................__..___.

I ' I ' ^•^^^

. , ^ , . . I . , . á' ^

i í
,

, i ^ ^ , ^ i
j ^ ^ t

'i
m^o Ia

N

1
I I

I I ^
Í

I

I

r I ^ i

i ' ' '' ' I i I

i i I I '
^ j i ^ j

I
I

i

^

RI

ĉ
Í

I ^ ^
i 1

í ^ i ^ ^ ;

^i

Z
rm

i^i, ^ ^ i i; ; ; : ;
i

•

^m
(

^
i^ . : ; i c

I

i

, ,
t i , ' ^ , I

Z
D

i !;^ i ; i Í i i

I^

r;^ I z
iiç l^;^ ^^ Í ^^^
i I

I
I i ^ â
i i i A;

I^^I i jii D I

i ; ? i ; i ; ; i ^ ^

I Í ^ i ; ; ' i I ^ ' lI ^! ! iD ^^ I ; i ; , ,i ,^

,

; I i , ;
I I

^ ,
! I

I
i i i ! I ^ j

' , ,

O i

m I^^ i ,:
i^

I ^

^ ! i i ^ 1 !,
i i ^ i ^

p

i ^i
, j ^

^ ^ ^^; ;i i ^ I ,
. . i i i r

^

i ; ; ; ; ;
,^

^
i ^ ^ ^ ( I ^I

; i I

,

a
a ' Fn

i ^
i i ^ I 1^ O

Í ; ^ r^ I
", ' ^ ; ; i ^ ^ ^

^^ i ' i i ó

I

in

i

-

il

-
-

I
- ; ' -i

: : •

i i

-` ^-_ -- i ^ -=;í I ; -^ i i --i

^ ; i ^ i

I I=- I

^ ^

i'
-` ,,

_!I;
^ I '

i
! i r i ^
i ; ^

s i
ó

‚
^
OÍ

! Í m- ,i
^ I

I ^

^

^i

em^^^^^ ^e ^ie^^^^,
Esta Casa está autorizada por el Ministerio de Agricultura para la venta

de semillas de siembra, y debidamente inscrita en el libro registro de la Jefa-
tura Agronómica de Zaragoza, con el número 329.

Estas semillas las serviremos en bolsitas uniformadas, al precio de 3 pese-

tas bolsita, excep¢o fa de Colifflor y Pimiento, que son de 4 pesetas bolsita,

y 7ama:e, a 5 pesetas. Los paquetes de semilias de hortafizas se remiten por

correo a reembolso, cargando gastos de envío, no sirviéndnse pedidos cuyo

importe sea inferior a 30 pesetas.

PARA CANTIDAD, SOLICITE PRECIOS

POR CORRESPJNDENCIA

Acelgas, Achicoria, Alcachofas, Apio, Berenjena, Borraja Bruculi, Alubia, Cala-

bacín, Calabaza, Cardo, Cebolla, Coles, Escaro!a, Espinaca, Guisantes, H_,bas,

Lechuga, Naba, Pepino, Melón, Perejil, Pimiento, Puerro, Rábano, Remolacha

de mesa, Sand(a, Tomate.

FCaitRAJE^AS Y PRATENSES

(ESPECIALIDAD)

Lalabaza, Col, Nabo, Remolacha, Rábano, Bobino, Zanahoria, Alfalfa, Alholva,

^ Esparceta Ray Gras, Trébol, Veza.

(Los precias se cotizan por correspondencia)

Si1N4lENTE ®E ALFALFA

Doble seleeción descutada de absoluta garantfa

Especialidad da esta casa. Precios especiales para revendedores

1 N S E C T I C I D A S

Podemos suministrar a nuestros dientes toda clase de Insecticidas Agrícolas,
SULFATADORAS, AZUFP.ADORAS y FUELLES ESPOLVOREADORES.

(SOLICITEN PRECIOS)

VtDES AMERlCdNdS

lojer^as - Baróados
Eslaca i^j^r^ahl¢ - Es^aqailla uiu2ro

Se dispone de grandes existencias en
todas las variedades más recomendables

Sufriendo los precios de estas plantas frecuentes e importantes alteraciones

en el mercado, se facilitarán por carrespondencia =_obre demanda.

UVA^ E^PECI1-^LE^

DE MESA, PARA EMPARRADOS Y CULT[if05 SELECTOS

12 pesetas planta ^

Certificado de autorización para Ia explotacibn de viveros de plantas

de la Dirección General de Agricultura núm. 84

E;m&ral^eƒee gr ^cr^rreos a preetio d^ co^te

6WÁF. IiU7Y.-CALATAYUD-CCNCGPCfÚN, 2 X 6I
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GILAN CANAItIA: Don Saturnino [3ravo de Laguna Alonso, Herrería, 11-Las Palmas de Uran Canaria.



Perjuicio ocasronado por línea eléctrica.

D. Teófilo Dávila, Yaraciinas de San Juan
(Salamanca)..

Poseo en arrendamiento una f inca rústica por
donde ya pasa una línea p^íblica de teléfonos.
A^hora un señor que ha puesfo un negocio de
aues a una disfancia de dos F^ilómetros de Ia lo-
calidad y empresario de la luz pública pretende
tirar un tendido hasta su nao^ desde el transfor-
mador por todas Ias fincas que se ,anteponen has-
ta la suya; los demás propietarios también quie-
ren oponerse, como fambién el de la finca de la
que soy arrendatario y que ambos queremos im-
pedirlo por eI perjuicio que llevaría la finca para
su explofación mecánicamenfe con el asenta-
miento de otra línea más; por otra parte, no he-
mos tenido comunicación algun.^ ni de palabra
ni por ningún organismo.

rPuede esfe señor, al amparo de alguna díspo-
sición del Nlinisferio de Industria, establecerla
aunque sea de índole priuada y como de nego-
cio, y sin preuia comu^nicación a lo^s interesados
par,a que éstos puedan ejercifar adgún acto Jlldl-
ciaj para defender sus propiedades en reclama-
ción de perjuicios e impedirio si así lo desean?

El propietario de la fábrica suministradora de ener-
gía eléctrica no puede, por sí y ante sí, atravesar la
finca que usted cultiva, con el tendido eléctrico que
se propone instalar para proporcionar dicha energía
a su negocio.

Con esta finalidad tenclrá que ponerse de acuerdo
con el propietario de la finca y con los de las demás
fincas que la conducción ha de atravesar y si no consi-
gue dicho acuerdo amistoso habrá de estab:ecer la
servidumbre forzosa de paso de energía eléctrica por
los trámites legales y con la correspondiente indemni-
zación a los dueños de los predios sirvientes.

A efectos de esta consulta consideramos básicas la
Ley de 23 de marzo de 1900, reguladora de la ser-
vidumbre de paso de corriente eléctrica y los Regla-
mentos de 7 de octubre de 1904 y 27 de marzo de
1919.

Actualmente es aplicable a la cuestión que nos ocu-
pa la Ley número 10 de IS de marzo de 1966 y el Re-
glamento aprobado por Uecreto número 2.619, de 26
cie octubre de 1966.

Según estas disposiciones la servidumbre forzosa de
paso de corrientes eléctricas gravará al inmueble aje-
no, tanto para la instalación de líneas aéreas como
subterráneas, previa la correspondiente indemnización
al dueño del predio sirviente.

La indemnización consistirá : en el valor de la su-
perficie del terreno que ocupen los postes o la anchu-
ra de la zanja ; la de los daños y perjuicios de todo
género que se causen ; y la del valor en que se apre-
cie la servidumbre de paso necesaría para la custodia,
conservación y reparación de la línea ; entendiéndose
que en ningún caso el valor de ambas servidumbres
reunidas podrá ser mayor del justiprecio que tenga
una faja de terreno de dos metros de anchura.

No podrá establecerse la servidumbre forzosa de
paso de corriente eléctrica si por ias carreteras, cami-
nos, veredas y linderos pudiera llevarse la línea, cot^
un exceso de longitud inferior a un 20 por 100 si la
línea de conducción tuviese que atravesar propiedades
cerradas, o inferior a un IO por 100 en otro caso.

I ampoco podrá imponerse la servidumbre de paso
de corriente eléctrica sobre edificios, ni sobre sus pa-
tios, corrales, jardines o huertas cerrados y anejos a
viviendas que existen al tiempo de decretarse la servi-
dumbre.

El establecimiento de la servidumbre a que nos ve-
nimos refiriendo necesita una autorización administra-
tiva y al efecto ha de tramitarse el correspondiente ex-
pediente.

Sin embargo, no necesitan autorización administra-
tiva las ]íneas e instalaciones anexas de uso particu-
lar que sólo gravan la propiedad del que las quiere
establecer o cuyos dueños le hubieran autorizado de-
bidamente.

Existen otras muchas disposiciones regulando los
distintos aspectos del tráfico jurídico derivado de la
instalación y explotación de energía eléctrica que hoy
tíene la consideración de servicio público, pero para
contestar su consulta es suficiente con lo que queda
expuesto, y de ello se deriva que no pueder_ atrave-
sar fincas ajenas con las líneas necesarias para la con-
ducción de energía eléctrica más que con la autori-
zación de los propietarios de las fincas que han de
atravesarse o mediante el establecimiento de servi-
dumbre de paso de energía eléctrica, con la corres-
pondiente indemnización.

5. 3O9

Ildefonso Rebollo,
A^^ogado
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Corfa c^e euca^i/^tus.

D. ^'íctor Bejarano, Sevilla.

Ruego a ustedes me infortnen del hroceso a
seguir en la corta de eucali^tos fi,ira eUitar que
los tablones d^ ellos obtenidos se rajen o tuer-
zan.

Se vienen realizando numerosos estudios y ensayos
con las maderas de eucaliptos para su desecación ar-
tificial y sus aplicaciones, pues ^a gran importancia
de las masas arbóreas existentes ha promovido la ne-
cesidad de lograr su mejor aprovechamiento.

Para estas experiencias han de tenerse en cuenta
diversos factores de distinta índole, estado selvícola
del eucaliptal donde se hizo la coria, albura y dura-
men determinantes de las características y comporta-
miento de una y otra madera, condiciones físico-me-
cánicas reveladoras de los esfuerzos y circunstancias a
que se !as puede someter en su xplicación industrial,
derivado todo ello de las dimensiones, forma. consti-
tución y distribución de los tejicios que integran su
estructura leñosa, ya que no ha d^ olvidarse la resis-
tencia que corrientemente se presenta para reemplazar
a las maderas tradicionales en la industria de carpin-
tería y ebanistería por otras nuevas, especialmente
cuando sus condiciones de trabajo no corresponden a
las maderas de uso corriente como sucede en este caso,
en que existe la creencia de que difícilmente podrá
sustituir los eucaliptos en las manufacturas aserradas,
ni a las maderas blandas para carpintería, por un lado.
ni a las duras de selección, por otro.

1_a madera de eucaliptos es apta para construcción,
cubiertas, suelos, puertas, ventanas, muebles, decora-
ción, material ferroviario, vagones, carrocerías, emba-
laje, tonelerías, chapas, tableros, contr^chapados, la-
minados, etc., etc., si bien ha de partirse del principio
de que las maderas de cada una de las numerosas es-
pecies de eucaliptos existentes tienen singulares carac-
teres que es preciso conocer para poder determinar
su mejor aplicación y que cualquiera que sea el des-
tino de la madera aserrada será necesario someterla
previamente a desecación artificial reducidas a escua-
drías menores, lo que Ileva consigo a su vez extraor-
dinarias precauciones en el aserrado, al objeto de evi-
tar las grandes contracciones ^eculiores de gran parte
de las especies de eucaliptos.

El colapso que frecuentemente sufre la madera de
eucaliptos por sus fibras entrelazadas tendiendo al re-
torcimiento, siendo de origen específico, así como las
diferencias tan patentes entre las contracciones tangen-
cial y radial de los troncos, en algunos casos más de
dob'e la primera que la segunda, causantes de las
grietas, pueden ser eliminadas poniendo en juego las
mejoras adecuadas en el cultivo, forma del despiece
de los troncos descortezados y sobre todo procediendo
con gran cuidado durante la desecación artificial, em-
pleando el sistema conveniente.

El conocido colapso, específico del género Eucalip-
tus, que se presenta durante la desecación de la ma-
dera, cualquiera que sea el sistema que se siga, oca-
siona pérdidas de consideración cuando no inutilizan
las piezas aserradas, por lo cual ha de tratarse prime-
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ro de evitar el mal y después de remediarlo si se hu-
biera producido, teniendo en cuenta que la presenta-
ción del colapso aparece cuando la humedad de la
madera está por encima del punto de saturación de la
fibra (porcentaje según la clase de madera}, siendo ne-
cesario proceder al aserrío cuando su humedad esté
por bajo del aludido porcentaje, pero si esto no fuera
factible y el colapso fuera inevitable, hacerlo desapa-
recer por el reacondicionamiento mediante el trata-
miento con vapor a temperaturas superiores a los lQU
grados de la madera durante la última fase de su de-
secación.

1'otal, en la técnica de la desecación artificial de los
tablones, tablas y tablillas obtenidos con un aserrío
apropiado o más beneficioso, aplicada en las cáma-
ras en tiempo, humedad, presión y temperatura con-
veniente encontrará satisfacción a] ruego que nos hace.

5.310

Tomás Martín Gato,
Dr. Ingeni_ro de Montes

.Medidor de humedad en f orrajes.

D. Jesús G. de S., Azqueta {Navarra).

^Existen en el comercio nacional o extronjero
aparatos que midan la humec^,^d del heno semi-
seco y^roductos similares sin preparcción es-
pecial ninguna y^udiendo h.acer la medida en
los carruajcs o remolqu,es en que se transj^orfa?

Algo similar he visfo en un centro de fermen-
tacíón de tab.aco, pero no 7udieron precisarme
si seruiría ^ara forrajes ^arcialmente dcsecada9
el a^arato en cucstión. ll^le informaron fue im-
portado de Alemania.

Sírvanse infcrmarme sobre el partícular, indi-
cando precios aproximad'os, si f uese posible.

El problema de encontrar un aparato que sirva para
medir la humedad de forraje es bastanl:e complicado.
El tipo de instrumento de que usted nos habla se uti-
liza en el tabaco puede indudab'emente usarse en el
forraje, pero hay gran peligro de obtener un error
grave debido a la propia constitución del forraje. El
heno o forraje seco tiene un grado de humedad dife-
rente según se trate de tallos u hojas. Incluso existen
diferencias sensibles entre los tallos y la hojas según
su posición en la planta, su grosor. etc...

Dado que las determinaciones con el aparato que
usted menciona son puntua'.es, es decir, para elemen-
tos muy pequeños de la carga de forraje cuya hume-
dad quiere hallarse, hab^ía que hacer tal cantidad de
determinaciones para obtener una apreciación acep-
table del grado de humedad que probablemente re-
sultaría un procedimiento excesivamente largo, cos-
toso y, en definitiva, poco práctico.

En ocasiones me ha dado inuy buen resultado el si-
guiente procedimiento ucaseron. Se toma uns mues-
tra de forraje cuya composición sea media, es decir,
tenga hojas y tallos de los más y de los menos secos.
Para ello lo más aconsejable es tomar tres o cu,atro
puñados de distintos sitios. Este forraje se corta con
unas tijeras en pedazos que no tengan más de dos

MACAYA AGRICOLA, S. A.
Representante exclusivo para España de
CHEVRON CHEMICAL CO. ORTHO 1►IVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (LT. $. A.)

FRUTICULTORES -AGRICULTORES
Obtendréis los mejores resultados tratando en

invierno vuestros árbo'.es frutales con

VOLCK INVIERNO iVIULTIPLE

de efectot polivalente

0

E'CHION DORMANT VOLCK

de gran efecto contra el Piojo de San José

Para controlar nematodos, hongos del suelo
y semillas de malas hierbas utilizad

DI-TRAPEX

Contra diversas plagas del suelo utilizad

ISOTOX
o bien

ORTHO KLOR

Destruir las babosas y caracoles con un

enérgico tratamiento de

HELITOX

Cebo envenenado de dob'.e acción

CENTRAL. - BARCELONA: Vía Layetana, 23.

$UCURSALES. - MADP.ID: LOS Madra20, Z2.

^/ALENCIA: 1^aZ 2t;.

SEVILLA : LU1S ?viontoto, 18

LA CORUFTA: P° de Ronda, 7 al 11.

MÁLACA: Tomás Heredía, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pias, 6.

Depósítos Y representantes en las princípalPF

plazas
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centímetros de longitud. Se ponen en un p:ato vulgar
y corriente, tarado. El contenido se pesa y se pone
bajo una lámpara de infrarrojos a unos 30 centíme-
tros de altura sobre el plato. Se deja así durante unas
ocho-diez horas y al cabo de dicho tiempo se vuelve
a pesar calculándose el grado de humedad por la

Po - P,
sencilla fórmula : h= X 100, en que P, _

Po
= peso del forraje seco ; Po = peso del forraje htí-
medo, y h: grado de humedad en tanto po: ciento.

5.311

IYlanuel del Pozo,
InBeniero agrcínomo

a una clfitud de más de 800 metros en la expre-
sada provincia de Almería y quisiera saber:

I.° Si la uarieded Verde Doncel;^ es cutoJéríil
o dc rolinizcción cruzada y en este caso qué Ua-
riedad debe ponerse con clln y en qué /^ropor-
ción; y

2." A qué distcncia y a qué marco debo hacer
la plantación; el terreno, aur,qrrc de Jorma irrc-
gular, está niuelado.

A) l.° La variedad que busca debe ser la de flo-
ración más tardía.

En España se consideran corrientemente como va-
riedades más tardías las tres siguientes :

Desmayo, Esperanza D. y Marcona.
Expuestos según el orden de floración ; queremos

decir que la más tardía de las tres es ia !^1arcona
y la menos tardía la Desmayo.

Pero conviene advertir al ínteresado que, según su-
pimos hace cosa de dos años, la Diputación de Lé-
rida había logrado dar paso^ importantes para resol-
ver el problema de las variedades de a'.mendras resis-
tentes a heladas prímaverales.

A la sazón se daban como variedades tardías las
denominadas C. P. Barquets y la C-70.

Sería, pues, muy oportuno que el interesado con-
sulte a los servicios técnicos de la Dirección de Agri-
cultura de la Diputación Provincia; de ^^érida sobre el
resultado de estas variedades.

2." La variedad polinizante que aconsejamos es
la Común B.

3.° La plantación puede hacerse a un marco de
(:-7 metros.

B) I." La variedad Verde Doncella es sólo parcial-
mente autofértil. Conviene, pues, acompañarla ►e al-
guna variedad polinizante para !o cual acor.sejamos
la Golden Delicious. la Rome Beauty, f onathan o al-
guna otra con polen de buena clase.

2." El marco de la plantación, con patrón franco,
puede establecerse entre los 6 y 7 metros, según la
clase de tierra.

Plantación de almendros y de manzanos.

D. Enrique Martínez Gallardo, Madrid.

Pienso hacer una pequeñ.z plantación de al-
rnendras de variedad que sea resistente al f río,
así como también otra de mnnzanos de la varie-
dad uerde doncella; y antes de ello quisíera tc-
ner el acertado asesoramiento de Ia Reuista sobre
los siguientes extremos:

A) Almendros. La 1Jlantación se vc, a realizar
en terreno de regadío, si bien desde mayo a oc-
tu^bre sólo /^uedc regarse un ^ar de veces. EI te-
rreno es compacto, el clima bastante frío, alti-
tud algo rnás de t300 metros, sito en la ^rouincia
de Almería y quisiera saber:

I.° Qué uariedad es la más aconseja6le por
ser la más resistcnte al f río.

2." Como tengo entendfd^ que el almendro
cs áe polinización cruzada, qué otra variedad de
iguales caracter;stians debo nlaníar al mamo
fiempo y en qué t^roporción de una y otra; y

3." A qué distencie y a qué marco debo de
hacer la >,lantación teniendo en cuenta que el
terreno esfá niuelado.

B) Manzanos. Se han de plantar en terrcno
suclío de r^gadío con agun abundante, tanrbién

PARA UNA BUENA
PLANTACION

5.312

APORTE

Distribuidor^ S.A. CROS

_ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

Celestino Saluo,
7ngonirro ,iBr<)nomo

EN ABONADOS
DE PRODUCCION

o° ^
1^ ^`-- °0,..

633



BIBLIOGRAFIA

Estudio de necesidades
de jertilizantes en Es-
paña. Hasta 1971.-
Por un grupo de tra-
b a j o encabezado por
don Agustín FLORES,
Ingeniero agrónomo.
Dirección General de
Agricultura. Secció.n
quinta. Marzo 1967.-
Un tomo 30 X 22. 211
páginas.

El desarrollo que ha
alcanzado la industria
de fertilizantes nitroge-^..,: . _ _.

_ , nados en Españ.a ha des-
p e r t a d o inquietud en

los medios ligados al mercado de fabricación. Se
afirma que nuestra capacidad de producción es ya
excesiva en relación con el consumo, debiéndose
suprimir las importaciones y enfocar los exceden-
tes hacia un mercado de exportación.

El problema requiere un estudio profundo sobre
bases reales, deducidas de un conocimiento exacto
de la realidad del campo español, su situación ac-
tual, su capacidad potencial de consumo y las ten-
rencias previsibles.

El presente trabajo editado por el Ministerio de
Agricultura consta de tres partes claramente dife-
renciadas. En la primera se traza un bosquejo de la
evolució.n del mercado de los fertilizantes nitroge-
nados en los veinte últimos años, estudiando los
consumos totales ( en tipos y unidades), las impor-
taciones realizadas, la producción nacional y, por
último, en una serie de gráficos se comparan para
cada tipo de fertilizante la evolución experimenta-
da por la producción y el consumo, deduciéndose
de todo ello una serie de conclusiones sobre el abas-
tecimiento real del mercado.

Manejando ya exclusivamente las cifras de con-
sumo de 1965, se estudia la distribución de los fer-
tilizantes consumidos realmente entre los diferen-
tes cultivos de cada provir,cia: las superficies que
en cada una de ellas se benefician y las dosis uni-
tarias medias, tanto en secano como en regadía.

En la segunda parte se estudian las necesidades
mínimas para restitución al suelo de las extraccio-
nes de las cosechas, enumerando los factores ne-
gativos ( pérdidas) y positivos ( aportaciones) por
provincias y cultivos.

Por último, en la tercera parte se estudia la evo-
lución futura del consumo, las etapas sucesivas de

aumento, los medios económicos para estimularlo
y el mínimo incremento de consumo que conviene
alcanzar en el período 1968-71.

En resumen, un completo estudio de las necesi-
dades de fertiliza.ntes nitrogenados e:n España ba-
se para la elaboración de planes concisos y deta-
llados y por el cual debemos estar agradecidos los
técnicos agronómicos.

IlNilktié .l^ I!A'Ff.N,9tEITAUkti

llkL fU9EW

Hiqiene y enfernzedades del
conejo. Tomo I. Generalida-
des e higiene del conejur,
por EMILIO AYALA MARTIN.-
Un volumen de 160 pág^inas.
Artes Gráficas Diana. 1967.

Este primer tomo de la obra
que reseñamos est:í dedicado
a dar a conocer una serie de
generalidades útiles para el
cunicultor con vistas a que
éste forme juicio acerca de la

enfermedad, sus causas, síntomas y diagnósticos,
así como los principios higiénicos que deben impe-
rar en toda explotación cunícula.

Viene avalada esta obra por la firma prestigiosa
de don Emilio Ayala Martín, especialista desde hace
muchos años en los temas de Cunicultura.

Con prolija minuciosidad estudia todos los pro-
blemas concernientes a la higiene y e^zfermedades
del con.ejo, siendo un volumen útil a los criadores
de estos animales por su fácil manejo y rápida
comprensión.

Esperamos el segundo tomo, que se anuncia p^^tra
el p^óxima año, y en el que el autor detallará to-
das o casi todas las enfermedades que pueden afec-
tar a estos animales.

^.^ ^^^i1^,^: ^^I^i^10
^ ^ ^^^[^^ú ^^(^^^}^^

La leclai^qa: cz^ltivo ^ co^ner-
cizlizació^a. - Por diversos
inge^ieros agrónomos fran-
ce^es, holandeses y españo-
les.-Dirección, adaptación
y traducción Alberto GAR-
cíA PALnclos, i n y e ^a i e r o

agró^aorno. --- Un voluinen
de 216 páginas. - Octavo.
Editorial Oikos-Tau. 1967.

Este nuevo volumen de los Tratados de Esp^ecia^-

lización Agrícola que Oikos-Tau ha puesto al alcun-
ce de los agricultores oí'rece un tema de gran inte-
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rés que afecta a las principales zonas exportadoras
de nuestro levante.

El consumo de lechuga aumenta en proporciones
superiores a la mayor parte de las hortalizas, con-
tando, por anto, con perspectivas favorables.

En la literatura agronómica y monográfica no
abunda el enfoque de la técnica agrícola bajo el
prisma de la comercialización, y precisamente en
este volum.en de Oikos-Tau se trata de tal forma
el tema aludido que incluso los cultivos de lechuga
en invernaderos merecen ur.a especial aterción y
se dedica a e^tos aspectos unos capítulos que cons-
tituyen las partes más actuales de la obra.

Son confrontadas también las técnicas y expe-
riencias extranjeras con los sistemas y procedi-
mientos aplicados en las zonas catalanas y valen-
ciana para señalar caminos de perfeccionamiento
y eficiencia que puedan aplicarse en nuestros cul-
tivos.

El volumen contiene numerosas informaciones
adicionales: las normas de calidad del Ministerio
de Comercio, bibliografías de cada tema, etc.

La oportunidad de la aplicación de este tratado
es evideitte. E1 volumen está profusamente ilustra-
do y la adautación de García Palacios de los diver-
sos textos merece calificarse de impecable.

la cosecha" se celebró en la Universidad de Nottin-
gham el año pasado, y del cual se nos dan refun-
didos en un solo tomo los más interesantes aspectos
ecológicos de los cultivos.

En la primera parte se estudian los efectos del
medio ambiente sobre las plantas, tanto controla-
do como no, y abarcando hasta los aspectos ge.né-
ticos de las mismas. El control de los factores del
medio ambiente en trabajos experimentales y las
instalaciones: locales, gabinetes, túneles, etc., son.
estudiados prolijamente en las dos siguientes par-
tes, para concluir con un aspecto general de de-
mostraciones y medidas de los factores del medio
ambiente: ltzminosidad, propagación de la nie-
bla, etc.

A1 constituir el control de los diferentes fa.ctores
del medio ambiente una poderosa arma para el
estudio del crecimiento y la producción de las plan-
tas, se ofrecen atractivas oportunidades a ramas de
la investigación científica que van desde aspectos
fundamentales de fisiología hasta aplicaciones de
importancia inmediata en el cultivo de las plantas.

OTRAS PUBLICACIONES

MINISTERIO DE AGRICULTURA.-Dlrecclón General de
Capacitación Agraria. - "Hojas Divulgadoras".
Meses de julio y agosto de 1967.

Control del medio anabiente
de la pla^ita, por .7. P. Hun-
soN. Traducido por José
Ruiz Santaella, Ingeniero

' agránomo. Un volumen de
^^ 3^^, ^^ '^ , 2^74 páginas. Editorial Ome-

^^^ ^' a. Formato 22 X 15. 1967.^^^^ ^^^ g
^ ^,,_^-^^,^ , , Gráficos y fotografías.

Este específico estudio de
investigación agrícola está di-
vidido en cuatro partes, cada
una de ellas avalada por fir-

mas prestigiosas dentro de la investigación: Wo-
llensiek, Stoughton, Carwriggt, Hudson, Canham,
Hughess, etc. Se trata, pues, de las actas de un
Cursillo de Ciencia Agrícola que bajo el lema "Con-
trol del medio ambiente en la experimentación de

Las "Hojas Divulgadoras" editadas por la Direc-
ción General de Capacitación Agraria del Ministe-
rio de Agricultura durante los meses de julio a sep-
tiembre de 1967 son las siguientes:

Número 13: Orugas nainadoras de las ho^as de pe-
ral ^ manzano, por Antonio Jiménez Alvarez, Inge-
niero agrónomo.

Número 14: Cultivo del alcaparro o tapanera, por
José Reche Mármol, Perito agrícola.

Número 15: Amortizacián práctica de la maqui-
naria aqrícola, por José Vallés Rafecas, Doctor In-
geniero agrónomo.

Número 16: Formas intensivas en el cultivo del
olivo, por Juan Antonio Martín Gallego, Ingeniero
agrónomo.

Números 17 y 18: Cultivo de la platanera, por
Germán Rodríguez Lupiáñez, Perito agrícola.
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'^.382.-li-7. ^;Por q^eé es ^rr.eces(n•io el 1(rbo^rato-
rio o el an(ílisis (le labo^'utorio?, c^c
H. RucxFRT. E-55, núm. 197, XII/
66.

2.383.^8-7. Variación ^le la teniherat^^ra en el
proceso de panificación y su in-
f 12^.encia en la calidad del pan., por
R. ScHNEEwEISS. E-55, núm. 197,
XII/66.

2.384.^-7. Reseña núm. 2.133.
2_385.-8-8. Evolu^ción de los sistemas de co^rn.

bustión pa.ra hornos de panifica-
ción, por J. H. FLYNN y E. S.
FLYNN. E-55, núm. 189, IV/66.

2.386.-S-S. U^raa aproxirnación al amasado co^z-
tir^u-o, por RussELL, EccITT y Coi'-
Polx. E-55, núm. 191, VI/66.

2.387.-t3-t3. I► l proceso de bati^lo Bla^nchar(l,
I)OI' Ci. H. BLANCHARD. I^-55, nÚ-
mero 192, VII/66.

2.388.-'.l. Reseña núm. 2.324.
2.389.-^9. Reseña núm. 2.041.
2.390.-9-1-1. La adhere.^zcia del tractor, por Ic-

NACIO G. BADELL. E-79, núin. 159,
III/66.

2.391.-9-1-3. Máquin.as cortapajas, por ANTONIo
RISUEÑO. E-79, núm. 164, VIII/
66.

2.392.-^1-`L. Tuberías de ^lcístieo en cryrirultu-
ra, por J. A. GRANDF. DE CELIS. I'^-
79, núm. 164, VIII/66.

2.393.-9-'L-]. Arados, cultivadoras ?^ g^^^ada^s de
CIlSCOS, por AN1'ONIO RISUENO. E-
79, núm. 162, VI/66.

`L.394.-9-2-3. Reseña núm. 2.008.
2.395.-10-]. Ylanteamiento de lvs Tn'oble^^IUs

que se presentan al refornzar fcí-
bricas de harina y al constru.irlas
de nueva planta. E-55, núm. 197,
XII/66.

2.396.--1(1-1. Porquerizas, condiciones a^^rr^ bien-
tale.s, por Josú LópEZ PALA'LÓN. E^-
79, núm. 163, VII/66.

2.397.-10-1. Edificació7a de cochiqueras, por
ESTEBAN (iRANDE HERNÁNDEZ. E-
79, núm. 163, VII/66.

2.398.--10-1. Reseña nlím. 2.23'L.
2.339.-10-1. U^z sistema de ve^i^tilació^n-, por M.

M. HuRS'r. E-120, XII/66.

2.402.-1-1-1.

2.403.-1-'^-'L.

2.4 04.-2-1.

`?.4U5.-`^- l -^3.

2. -106.-i;-1--I.

2.407.-2-'L

2.40^3.^'L-2.

2.409.-Z-2.

2.410.-'^-'L.

2.411. -'^-`^-'^.

2. 412.-'L-3.

2.413.-'^-:3-1.

2.4 l 4.-•L-:3-1.

2.41:">.-'^-.3-'l.

t^'(^^clo (lr lrt l^^•r^.^iríir rihno,^fr^^•irv^
r^ lus ^t^^i.(^itlu.^• c'^i r^l (Ir^.^urru!/o (lr^
las fr^r^tales, pui• I3AUDn.to Ju5('n-
F'RESA. I^',- (i'?, núm. 50-'), IX/f,7.
Los efectos de las h^elarlas tarrlía.^
.r^ sus /^roblen^úticas ;r^ costo,tia.^ rl^^-
ferrsrrs, por JuLIÁN MASrzIHaln. 1^:-
62, nílnL 50-7, VII/(i7.
El cale^rztanriento fisi.oló^i^^u (/(°1
t^•igo (FrJ, por M. GESLIN. I^^-:3(^,
núms. 25f1-259, II/(;h.
La est^r^^^c•tura rlel .v^elu ( I^'r.l, p^^r
M. MONNIr:R. l^,-3(,. níim. 2(;2, IV/
66.
Rr^^•ol^'<•(•i<íir, s.'^•a^lo r^ cuir.^^'rt'u-
rió^^ de (^cbarla.^ (I+^r.), E^or M. I^;.
MAQ^>•°r. l^,-36, nlírn. 261, IV/E;(,.
A/barra^las, ga^^ioiies lf ra.^t ^'i.llo.^,
E^or (.x. DH: Gi^.A. 1^;-(i'2, núm. fi0-^,
V I II/fi7.
1,'l t^t^n(ritu (Ir^ las (^.rl^luta^•zun^^.^

^q el acceso a la j^rol^ie(lu(l, }>or Jo-
SÉ MONTANEft ILSTEVE. ^':-(i2, nú-
mero 50-7, VII/67.
El aborr,ado del t^r°igu, por AN'roNto
GALINDO. E-62, núm. 5a-9, IX/fi7.
El (^o^^ri7^ost coino s^t^,ced(í^z.eo ^lel
estiPrCOl, pOr LOIS CA'1'ALINA. ^^;-
62, núm. 50-10, X/67.
La ^^a'ulric^iórr ^i^ el abor^ado ^rr^it^ro-
genado del t^^'i^1a (le i^nwie^rrru (I^'r.),
por M. Cotc. h'-3G, núm. 2G'L, ^V/
66.
1^'1 c,ricoal. ^ruevo r('^^^r^la(Iu^^ (l(^!
creci^n.iento (I+'r.), I^'-3^3, n^ím^'ro
2.2Ei9, II/66.
Abon,os l2^(ruidos (l^'rJ, ^>or M. ^,n-
cosrr,. F-36, núm. 26^i, IX/(;(i.
^Cult^ivar cl s2^rco u cn lla^ia?, EI^^I•
AN'I'ONIO EiALINDO. 1':-(i2, nlÍtn('-
ro 50-10, X/67.
N^I^,evus técnica,^ dr^ rs^^ur(1u (I^'I'.l,
por J. DEMAY. I'-3(i, núm('ro 267,
X/66.
La. esca.^•da qu^tin,icu ( I^'r.). h^-3(^,
nílm. 268, XII/G(;.
Recule(•ciórt_ ^nlec^í^^ica ^lc' rr^inula-
ch,a, por JunN AvI • ,I^,s ALCAItItA.
I^.^-(i2, nLlm. 5U-^, VIII/^i7.
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2.416.-'.3-:3-'^. Recolecc^iórz ^ secado del 7naíz pa-
'1'a g1'aYl.O (FI'.), pOI' ETCHEBARNE
y MAQuET. F-36, mím. 266, IX/66.

2.417.--^^-:3-^. Recolecc^ión ;1^ secad,o del maíz
(h^r.), por J. DEMAY. F-36, núme-
ro 268, XII/66.

'?.41h.^'L-:3-'L. Los paravientos (P'r.), por M. Gu-
YoT. F-36, núm. 262, V/66.

2.41^).-^-3-4. Técnica del i^ajerto al aire libre
err el n.ogal (Fr.), por A. CHAPEL-
LE. F-33, núm. 2.272, VIII/66.

2.420.-'^-:3-^l. El injerto en las p^rotecíceas (Fr.),
por P. AucE. h-33, núm. 2.273, X/
66.

2.421.-^-5. Hacia una evalu^ación ni^zs preci-
su g^ 7i^ús j^^ráctica de las necesida-
^les de agua cn. las pla7atas (Fr.),
l^^or M. J. DEMAY. F-36, núin. 261,
IV/66.

2.922.-'^-.i. El ^riego del dact^lo (I+^r.), por
Memme. HERIAUx, F-36, número
'L62, V/66.

2.423.-`L-5. Las necesidades punta del agua
de riego (Fr.), por M. DEMAY. F^
36, núm. 263, VI/66.

2.424.^3-2. Un. nz^eva producto de tratamien-
to de, cereales: el Pulvomatic
(Fr.), por M. BONNEFONI. F-36,
núm. 258-259, II/66.

2.425.-:3-'L-1. Reseña núm. 2.407.
2.426.--^3-'l-1. Los tripos lz í b r i d o s (FrJ, por

G. GouJÓN. F-36, núm. 260, III/
66.

2.427.-3-2-1. El cultivo de cebada (Fr.), por
M. RECAniIN:R. F-36, número 261,
IV/66.

2.428.-3-2-1. Reseña ní^m. 2.404.
2.429.^3-'^--I. El cultivo del sorgo como cereal

?/ planta forrajera, pOr JULIÁN DEL
CASTILLO ROYO. E-62, núm. 50-7,
VII/67.

2.430.-:3-2-4. Reseña núm. 2.415.
2.431.-3-3-4. El kudzu., interesante . forrejera,

por JuAN DE PRAT. E-62, núme-
ro 50-9, IX/67.

2.432.-:3-'L--3. F,l maíz forrajero, por ANTONIo
GALINDO. E-62, núm. 5a-10, X/67.

2.433.--:3-2-4. Evaluación de especies forrajeras
por su producción en kilos de car-
ne por hectárea ^ año, por CARRI-
LLO, BRAVO, ORBEA y GARCÉS. RA-
1, núm. 111, 1967.

2.434.-:3-'L-4. El sorgo f o r r a j e r o (F.), por
M. PLANCQUAERT. F-36, núm. 260,
III/66.

^ .435.-3-'.^.-4. Reseña núm. 2.422.
2.43fi.^:3-'.^.-7. El cartam.o, pOr JULIÁN MASRIERA.

E-62, núm. 50-9, IX/67.
2.437.-3-2-7. El, c^cltivo del champiñón, por Ro-

c,ELIO EscoRSA. E-62, núm. 50-10,
X/67.

2.438.-:3-'^-7. La colza oleaginosa de invierno y
p^rimavera (Fr.). F-36, núm. 258^-
259, II/66.

2.439.-^3-`L-7. Estudio crítico rle algv^ir^os <•ulti-
vos de pivo7aes (L+'r.), por LEMAT-
TRE y BAUDIÓN. l+^-33, ntím. 2.269,
II/66.

2.440.^3-2-7. El bi^nudo q^uínt^ico en^ jardiraería
(Fr.), por C. MousIER. F-33, nú-
mero 2.271, VI/66.

2.441.3-2-7. La camelia del Japón (Fr.), por
C. TxoRY. I+'-33, núm. 2.271, VI/
66.

2.442.^3-2-7. La ikeba.rru, flor vir^ien.te (Fr.),
M. VRIGNAUD, h-33, nL1Iri. 2.274,
XII/66.

2.443.-3-4-1. Ccírnaras cle atniósfera. controlada
para conservació^n de fru^ta^, por
P. de la TRIOLA. I^.-f>2, nún^^. 50-7,
VII/f,7.

2.444.^3-4-1. Reseña ními. 2.400.
2.445.-^-4-1. Ilnu al7ne^^adra de excepció^ra: la

larg^ueta rosa del, Canadá, por
BAUDILIO JuscarxrsA. 1^'.-62, nú^
mero 50-10, X/67.

2.446.-:3-4-1. El no9al (Fr.), por V. CHnunuM.
1+-33, núm. 2.27'?, VIII/66.

2.447.^-4-1. Variedades fruteras. Control de
aute^rrticidad ^ de los portainjer-
tos (Fr.). I^-33, níim. 2.274, XII/
66.

2.448.-3-4-1-1. Urge •rnejorar la calida.r7 del ace,ite
de oliva, por E. MORALES y FRAI-
LE. E-G2, núm. 50-7, VII/67.

2.449.^3-4-3. Revi.sión del génera Platpceriu^^n.
(Fr.), por M. LECOUr^Lr:. F-33, níi-
mero 2.274, XII/66.

2.450.-4. Co7atribución al estudio de la li-
poli^sis en los quesos (Fr.), por
KusDZAL SAVOIE. F-35, núm. espe-
cial 14, X/66.

'' 451.^4-1. El superfosfato de cal como pre-
servativo contra ciertas enferme-
dades in.fecciosas de los animales,
por CARLOS DEL RÍO. E-62, nUmE'-
ro 50-9, IX/67.

?.952.^?^-1. Vigilan^cia sanitaria del perro, por
TEOnaxo MONTAL. E-62, ntímero
50-10, X/67.

?.453.-4-1. El CCC, clor^uro de cl,orocolin.a^
(Fr.), pOr MAURICE TRI:RUCHET. F-
36, ntím. 258-259, II/66.

2.4^4.--^-L Reseña núm. 2.424.
2.455.---4-L Investigacion.es en virología (Fr.),

pOr M. CORNUET. CORNUET. Ia^-36,
núm. 262, V/66.

2.456.-4-1. Degradación de l u s pesticidas
(Fr.), por M. HASCOVET. F^-36, nú-
mero 262, V/66.

2.457.-^-1. La carsorrita (Fr.), por M. TRE-
sucHET. F-36, núm. 267, XI/66.

2.458.-4-1. El parasitisrrao gastrointestinal de
los boviiros (Fr.l, por Y. RENAU.
F-35, núm. 506, I/66.
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2.-?59.-4-1. Ensal^os de eficacia de detergert-
tes desinfecta^^.tes (Fr.), por SAI-
NF.LIVER y I^ESHERVE. I^ -35, nllme-
ro especial 14, X/G6.

:' 460.-4-'L. Care^rccia de vitamina E (It.), por
G. SACCHI. I-40, núm. 39-1, I/66.

2.461.--I-'L-1. Isoca rlel lino. Daños que causa
^ ^rcedios para combat.irle. RA-],
núm. 111, 19G7.

2.4G2.-4-'L-1. Trabajos sobre las erzferrnedarles
de los eereales (Fr.), por M. RA-
PILLY, h^-3Ei, ntím. 26'l, V/66.

2.463.-4-^-]. Los insecticidas rlest^inados a los
tratamie^ctos rle los granos (Fr.),
por M. CouLON. F-36, núm. 262,
V/66.

2.464.-4-^-1. Los nc ncatados, parúsitos graves
del cultivo de ch.acnpiñórr (hr.),
por J. C. CAYROL. F'-33, número
2.271, VI/(iEi.

`^.465.-4-^-^. S a r n. a s, por ALi•^oNSO HFRRERA
SALDAwA. F.-62, nítm. 50-8, VIII/
67.

2.466.-^-Z-2. La ^ist.a^moniasis, 2^nrc enferinedad
poco conocida. (It.), por G. PER-
sIANA. I-4O, nítm. 39-6, VI/6f>.

^:.467.-^-2-`L. Las oscínirlos de los cereales 2^ la
mo.sca r]c-is (Fr.l, por M. MoREAU.
F-36, ntím. 262 V/66.

::.468.-4-`L-2. La. brucelosis del cerdo (Fr.l, por
P. GoRL^r. F-35, ntitm. especial 13,
III/66.

2.469.5. La selecció^n e^ir cccnic^clt rn•a cumu
baSP, P,COnÓn12Ca, p01' ^IVIILIO AY'A-
LA MAR^ríN. h^^62, núm. 50-7, VII/
67.

2.470.^5. Ge^nética p pollos (ItJ, por G. M.
CuRTO. I-40, nlím. 39-7-8, VIII/
66.

2.471.^5. Los ^roble^nas de variedades z/ de
SeleCC2Ó7t. (Ñ'r.), por M. BERBIGIER.
F-36, núm. 261, IV/66.

2.472.---5. Creación de los tri,qos híbridos
(Fr.), por M. GouaóN. T'-36, níI-
mero 262, V/66.

2.473.--5-1. Reseña nítm. 2.426.
2.474.-5-2. Mejoram.iento de las ^razas, por

ALEJANDRO MOYANO. E-62, nllme-
ro 50-10, X/67.

2.475.-(^-1. La vitamina en, c^c.nircclt2cra, por
LMILIO AYALA MAR7^íN. L-62, nú^
mero VIII/67.

2.476.-G-]. Ali7nentac,ión de las ovejas, por
ANTONIO CiALINDO. )ii-62, núm. 50-
8, VIII/66.

2.477.---6-1. Principios fr^ndament,ales de la
alimentación e^n, cu^Iic2clt^ICra^, por
EMILIO AYALA MARTÍN. E-62, nÚ-
mero 50-9, IX/67.

'^.478.-6-^. La alirrcentación, esterilidad p fer-
tilidad en los bovi7LOS, por CÁNDI-
Do RocASOLANO. I^^-62, núm. ^i0-9,
IX/67.

2.479.-G-1. El «pulvo de carrtc», l^os^iblc so-
luricrir alinterLticiu qanndera, por
T.uts AcuI^^ILO. l^;-Ei2, ntím. :"i0-9,
IX/G7.

2.480.-(i-1. Pastoreo ^rotativu, por I+:DrnRUo
VANONI. RA-1, núnl. lll, ]')(S7.

'2.481.-(i-1. Ult^i^ncas notic^ia,^ sobre Jrc l^isirru
(It.), por O. DE CoNS^rAN•rINI. 1-40,
níun. 39-2, I I /66.

2.482_-(i-1. La vit,anci^na A es ind^ispe-nsablc
paa•a los arc^imales jríc^e^ncs ( ItJ,
por (T. M. CuR^ro. I-40, núm. ;^S)-2,
II/(iG.

2.453.-(i-I. Dctercnicr«ri.dcc dc los «niicroúc^idus
e^z cl alicncnto (It.l, }^or C. Ar,os-
•rINI. I^-40, núm. ;^9-3, III/fi6.

'_'.984.-6-1. Carzce^ztradas ^ tec7^eros (ItJ, por
CuRTO, TARDINI ,y ot ros. I-40, nú-
mero 39-3, 1V/f;Ei.

2.485.^G-1. Las vi.ta^ninas liposolublrs en zoo-
tecnia (It.), por M. CUI^^ro. 1-40.
nítm. 39-4, IV/6Ei.

_'.486.^G-1. Có^nro deter^miccar la to.ricidad e^rc
aditivos ^util^i^ados r^n la alitnc^c-
tarión an^irnal (It.), por VALrRI^: y
MACRL I-40, nílm. 39-5, V/G6.

2.487.^^-1. Alim^^e^ntuci.ón^ de lcch-o^nes (It.),
p01' C. I' RANCAN7.INI. I-4^), nUmC'-

ro 39^-5, V/66.
3.488.-(i-1. I^a.rliacioncs iorriza^ntcs .r^ alimr^n-

taciórc zool,úcn.ica (It.l, por S. MA-
LE•r7^a I-40, nlím. 39-7-8, VIII/66.

'^'.489.--6-1. 13^osíntcsis de la v^i.taniina (It.l.
por R. CAS^,LI,I. I-40, ntím. 39-9.
IX/f,6.

2.490.-G-1. Dieta para pvllo si^n h.a.rina de pes-
cado (It.), por R. PARICI-BINI. I-
40, núm. 39-10, X/6G.

2.491.--^i-I. La alimenta^c.ión del ternero con
alta dosis de concentrados (It.),
pOr RIONI, PARIGI-BIONI y OtCOS.
I^-40, nílm. 39-11, XI/66.

2.492.-G-1. Alin^entación e inmunidad (1+ r.),
por P. GoRF^r. F-35, nlím. cspecial
13, III/66.

2.493.--(i-1. Los productos lecheros cn la^ ali-
mentación, del ganado (F'r.), por
M. Y. VRYGNAUD. F-35, nítm. es-
pecial 13, III/66.

2.494.-G-1. T.a ali^ncntaeirín rle la vaca. Icchc-
ra (T^^r.), por M. VAISSAIItI^;. I+'-35
>39, XII/66.

2.495.-(i-2. Selecciórr, p ferti-lidarl dc 1as ccr-
das dc cría, por 'Pr.onoRO MoN•rAL.
I^.-G2, núm. 50-7, VII/67.

2.49fi.-(i-'l. Reseña núm. 2.478.
2.497.-G-2. I^^I^pnrtancia rlel fósfnro cc^ la fe-

cundidad de los bovinos (It.l, por
Cx. M. CuR^ro. I-40, ntím. ;1S)-^i, V/
66.

?.4S)8.-(i-.3. Ga Irrod^ucc,irín rle c•rcrcce bnc^fna.
por AI^sN;R^ro CANO. RA-1, ntíntcru
111, 1967.
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2.499.-(i-3. La producción del conejo de car-
ne (It.), por C. FRANCnzANL I^-40,
núm. 39-4, IV/66.

'?.500.-6-:3. Cómo se obtienera lauevos de cali-
dad (It.), por G. M. CuRTO. I-40,
núm. 39-6, VI/66.

3.501.-t*-3. Cuánto cuesta producir un cerdo
(It.), por A. TARDINI. I-4O. I-4O,
núm. 39-7-8, VIII/66.

'L.502.-G-:3. La pezzata roja (It.), por G. Prc-
coLl. I-40, núm. 39-10, X/66.

2.503.-(i-:3. Los altos valores productivos de
la frisona. eanadiense (It.), por A.
Plcor.o. I^-40, núm. 39-11, XI/66.

2.504.-6-:3. Leclr,e o c, a r n e o carne y leche
(Fr.), por M. T1YOret. F-35, núme-
ro especial 13, III/66.

2.505.-^1i-:3. La evolución de longevidad de las
vacas lecheras (Fr.), por M. Lu-
cxrNl. F-35, número especial 13,
III/66.

'?.506.-(i-3. Ejem.plo de una explotación ca-
prina (Fr.), por M. J. RoussEAU.
F-35, núm. 537, XI/66.

'?.507.-(i--]. El aparato digestivo del ternero
(It.), por F. AccARDI. I-40, núme-
ro 39-7-8, VIII/66.

2.508.-G-4-1. El caballo sardo (It.), por L. GRA-
TANI. L-40, núm. 39-4, IV/66.

2.509.^fi-4-2. Reseña núm. 2478.
2.510.-(i-4-2. Reseña núm. 2.498.
'?.511.-(i-^-`^. Más terneros en nuestra h.acienda

lechera (It.), por G. M. CuRTO. I-
40, núm. 39-1, I/66.

?.512.-(i-4-2. Reseña núm. 2.484.
2.513.-U-4-2. Reseña núm. 2.497.
2.514.-6-4-'^. El baby-beef (It.), por R. RASEL-

LI. I-40, núm. 39-6, VI/66.
2.515.-(i-4-'L. El ternero de raza bruno alpina

(It.), por RIONI y LANARI. I-40, nú-
mero 39-9, IX/66.

2.516.-(i•4-2. La sistematización racional de la
sala de ordeño (It.), por G. M.
CuRTO. I-40, núm. 39-11, XI/66.

2.517.-G-4-2. La producción del ternero lechal
(It.), por M. RIONI. I-40, núm. 39^
12, XII/66.

2.^i18.-6-4-3. Reseña núm. 2.458.
2.519.^(i-4-'2. Reseña núm. 2.505.
2.520.-(i-4-'L. Reseña núm. 2.494.
2.521.-Tfi-4-3. Reseña núm. 2.476.
2.522.-(i-4-4. La producción de palvnlas de car-

ne (It.), pOr L. FRANCANZANI. I-40,
número 39-10, X/66.

3.523.-Li--]-^1-1. Volátiles y vitamina C (It.), por
BRUNO Lus, I-40, mím. 39-3, III/
66.

2.524.---(i-4--]-1. Reseña núm. 2.500.
2.525.---(i--]--]-1. Reseña núm. 2.470.
2.526.-ti-4--3-L La clorotet,racicl^ina, clorhidrato

en el ciclo product,ivo de,l huevo
(It.l, por 1+7. LANGE. I-40, níime-
ro 39-9, IX/66.

2.527.-(i-4-4-1.
2.528.-6-4-4-] .

Reseña núm. 2.490.
Efectos sobre el huevo de la pr•o-
ducción en batería (It.), por C.
MASTRORILLO. I-40, número 39-12,
XII/66.

2.529.-6-4-4-'L. Reseña núm. 2.495.
2.530.-6-4--3-2. El cerdo de carne (ItJ, por A.

TARnINI. I-40, núm. 39-1, I/66.
2.531.-fi-4-4-2.
2.532.^(i-4-4-2.
2.533.^G-4-4-2.

2.534.-(i-4-4-'.^..
2.535.-G-4-4-3.
2.53G.---6•4-4-3.
2.537.-6-4-4-3.
2.538.--Fi-4-4-3.
2.539.-6-4-i.

2.540.^7.
2.541.-7-1.

2.542.-7-2.

2.543.-7-3.

2.544.-7-6.
2.545.-£^3-2.

2.546.-8-2.

2.547.-8-2.

2.548.-8-2.
2.549.^A-2.

2.550.----£3-2.

2.551.^t3-2.

2.552.-.5-2.

2.553.-^3-`^.

2.554.-t3-2.

Reseña núin. 2.487.
Reseña núm. 2.501.
Cerdvs y v i t a m i n a s (It.), por
G. M. CuRTO. I-40, número 39-10,
X/66.
Reseña núm. 2.468.
Reseña núm. 2.469.
Reseña núm. 2.475.
Reseña núm. 2.477.
Reseña núm. 2.499.
El ^néctar que prefi,ere^n las a^be-
jaS, pOr J. FIGUERAS PRATS. I'^-62,
número 50-8, VIII/67.
Reseña nílm. 2.406.
El crédito, factor decisivo en el
Ca1n.p0, pOI' EUGENIO PALOMAR.
1♦►-62, núm. 50-10, X/67.
De f ensa d e producciones y precios
agrarios, pOr JOSÉ MONTANER ES-
TEVE. E-62, núm. 50-8, VIII/67.
Si7rdicalism o y cooperativismo
agrícola (Fr.), por M. SERYES.
F-36, núm. 266, IX/6f,.
Reseña níim. 2.469.
Recogida^ de lech,e cada dos días
(FrJ, por K. KoEVIEN. F•-35, nú-
mero 507.

Fabricación de queso Sbrinz (Fr.),
por MICHEL DF.GRÉ. F-35, núme-
ro 35, III/6.

La producción lech,era caprina
(Fr.), por C. FROGET. F-35, núme-
ro especial 13, III/66.
Reseña núm. 2.493.
Fabricación de yougu^rt (Fr.). F-
35, núm. 513, III/66.
Novedades en el em,balaje lechero
(Fr.), por J. P. I^AUTH. F-35, nú-
mero 514, IV/66.
Los t,ransportes internos en las le-
ch,erías (Fr.), por J. H. LAUGESFN.
F-35, ntím. 517, IV/66.
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RIEGO POR ASPERSIOH

^`ES CON MANGUERASJ
`NST p►Lq C^® ^O

NES

lo más moderno y eficaz en riego por aspersión:
EI riego por aspersión con mangueras

.,.y cualquier otro problema de riego por aspersión y
elevacián de aguas.

T
Riego por aspersión convencional.
Rieyo por aspersión terlilitan^e.
Aprovechainiento de aguas residuales p^jra el riego.
Feriirriqación con purín y e;tiércol licuado.
Retirada hidraulica del esliórcol en inslal^rciones
pecuarias en estabulación,
Bombas para purin.
Distribuidores rTióviles de purin.
Riego antihelada.
Riego pesticida.

MONTALBAN S .A .
ALBERTO A(iUILERA. 13 - Teléfono 2414500 - MADRID

A6ENCIAS `I TAIIERES DE SERVICIO CON REPUESTOS ORI6INALES 6ARANTIZAOOS

l


